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Siirsiim corda.., Habemus ad Deum. 

Tengamos por principio la Calidad, el 
Orden y la Justicia por base, y por fin el 
progreso. 



I 



Objeto de este folleto. 



Creemos que un examen desapasionado de la Monarquía y de la Repú- 
blica, puede disipar muchas de las prevenciones que contra la primera 
suelen vulgarmente abrigarse, ya porque se le desconoce, ya también 
por el falso aspecto bajo del cual tienen muchos interés de presentarla. 

Creemos igualmente que si aquellos errados conceptos se rectifican, el 
espíritu público menos subyugado por ellos, puede juzgar con mas li- 
bertad y acierto en materia de organización política, y decidirse teniendo 
una opinión perfectamente formada, á introducir en esa misma organiza- 
ción las modificaciones mas convenientes. 

Pero sean cuales fueren los resultados finales del trabajo que empren- 
demos, juzgamos de nuestro deber consagrar á la demostración de la 
verdad el tiempo que para ello tengamos disponible, dejando á la con- 
ciencia pública que la admita ó la rechace. 
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II 



Ittconvenientes que se atribuyen, á la Monarquía 



AI sentir de muchos, Monarquía y tiranía, son dos cosas perfectamente 
iguales : otros no tan exagerados, ó siquiera no tan ignorantes, entienden 
que si en la Monarquía entra por algo la libertad, lo que predomina es 
la coacción. Estos y aquellos hacen coro con los que enaltecen la Repú- 
blica, presentándola como la única forma racional y justa de gobierno. 

El Monarca ejerce el poder supremo durante sus dias ; por su muerle 
pasa la autoridad al heredero legal. En todo esto dicen que hay una 
usurpación monstruosa de los derechos del pueblo, á quien se priva de 
escoger un mandatario de su confianza. 

Agregan los mismos que en la Monarquía existe una clase privilegiada 
cuyos intereses están en oposición con los de la sociedad ; y si esto no 
siempre sucede, hay por lo menos la seguridad de que solo entre sus in- 
dividuos se distribuyen los elevados puestos y los grandes honores. 

El fausto del Monarca, el esplendor del trono exigen cuantiosas riquezas 
que solo se reúnen imponiendo al pueblo contribuciones fuertes, que al 
pobre arrancan el pan de sus manos, y privan á la industria de sus ca- 
pitales. 

La Monarquía no puede sostenerse sino con el apoyo de los grandes 
ejércitos, que absorben una crecida parte de la riqueza pública, la misma 
que si se aplicara á la industria, desterraría la miseria, y procuraría á 
todas las clases sociales los recursos precisos para una cómoda existencia 
y un seguro bienestar. 

La tendencia irresistible de los gobiernos monárquicos es á comprimir 
y cercenar la libertad social. Bajo la Monarquía no se vive sino sufriendo 
la presión de un poder que impide el desarrollo de las facultades del 
hombre, el cual jamás ó muy difícilmente se eleva al grado de dignidad 
personal al que le seria dable llegar, si se le dejase obrar con desemba- 
razo. La sociedad se encuentra pues colocada, cuando rige la Monarquía, 
bajo de un nivel muy inferior á aquel á que le es posible subir. 
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En los Estados monárquicos las condiciones de paz son inciertas, 
mientras que los peligros de guerra son frecuentes , porque el orgullo, 
los celos recíprocos y la ambición dé los Monarcas nunca se adormecen. 
Los gabinetes de las Monarquías están constantemente en acecho los 
unos de los otros, y la astucia diplomática, sin mas fin que engañar y 
sorprender, contribuye á dar mayor inminencia á esos peligros, por lo 
mucho que ella sirve para excitar las pasiones. Los pueblos jamás se 
declaran la guerra, y esta se lleva á cabo sin tener para nada en cuenta 
lo que les conviene. Muchas veces, dos naciones ligadas por grandes 
intereses, se destruyen en una lucha que ellos ni han provocado, ni han 
apetecido, pero á la que los precipitan las miras privadas y egoístas de 
sus Monarcas. 

Usurpación de autoridad, abuso de la fuerza, injusticia social, guerras 
inicuas, opresión y opulencia por una parte ; exacción, miseria y degra- 
dación por la otra ; hé aquí los grandes inconvenientes que se atribuyen 
á la- Monarquía , y que presentados con recargados colores hacen de esa 
institución un objeto de horror para los pueblos que no la conocen. 

Son tan quiméricos esos cargos que no tendríamos que hacer grandes 
esfuerzos para refutarlos ; pero prescindimos por ahora de ellos, porque 
es preciso indicar antes el origen y el verdadero carácter de la Monarquía. 



III 



Bases naturales del orden político. 



La tendencia de la humanidad es ir de lo bueno á lo mejor, sin que 
nada signifique en contrario que en épocas dadas, y por el influjo acci- 
dental de malas ideas y de malas pasiones, la sociedad sufra aquí ó allá 
un penoso atraso. Estas perturbaciones puramente locales se corrigen 
por la intensidad misma del sufrimiento que en ellas se experimenta , y 
son menos frecuentes y de efectos menos deplorables á medida que las 
naciones adelantan en la via del progreso. 

En el orden político, lo mismo que en todos los otros modos de existir 
de la sociedad, esa tendencia se va gradualmente realizando. El orden 
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político es el sistema de las relaciones entre gobernantes y gobernados. 
La mejora de ese orden consiste pues en la apreciación sucesivamente 
mas exacta de esas relaciones y en su fiel cumplimiento. Los motivos de 
recíproco enlace entre la sociedad y los que la gobiernan, son la auto- 
ridad como única garantía de integridad social y de protección indivi- 
dual : la libertad como requisito indispensable para que la acción común 
y privada sea progresiva. Por aquí se vé, que la armonía entre la auto- 
ridad y la libertad , es la situación en la cual la sociedad política reposa 
sobre sus bases naturales, y produce lo que está llamada á producir: 
correlación íntima entre todas las partes, fuerza la mayor posible en 
cada una de ellas, y fuerza mucho mayor en el conjunto por la unión y 
reciprocidad de todas. Si en tal situación la sociedad tiene fundados mo- 
tivos para gloriarse de lo que realiza ; la autoridad tiene también razones 
igualmente poderosas para atribuirse el honor de esos resultados, porque 
sin ella, sin su influencia y su concurso no habría habido ni unidad en 
las partes, ni estas tendrían la fuerza que individualmente poseen, ni en 
el conjunto el inmenso poder de acción proporcionado á la reciprocidad 
de todos ellos. 



IV 



Se propone la cuestión de cuál será la mejor organización política 



La organización política que asegure esa armonía será la preferible, 
y si en so.o una se encuentran las condiciones que afiancen eficazmente 
el combinado y provechoso concurso de la autoridad y de la libertad, esa 
organización política será la única verdadera , la única real y efectiva. 

Creemos'pues, que la cuestión está ya completamente planteada. Trátase 
de saber, si en todas las formas de gobierno se puede realizar la prove- 
chosa cuanto indispensable conciliación de los dos al parecer opuestos 
principios de autoridad y de libertad ; y caso de que solo puedan encon- 
trarse en una y jamás é indistintamente en todas ellas las garantías 
positivas de tal conciliación, determinar cuál sea ella. 
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Si bien se considera , estas dos cuestiones no son mas que una sola, 
porque al incubar y decidir sobre la. primera, hay que examinar las 
peculiares cualidades y las tendencias esijeciales de cada sistema ; examen 
que , dándonos á conocer sus ventajas ó inconvenientes reales, nos 
conduce también á la exacta apreciación de cada uno de ellos. 



La única organización política buena es la que mantiene en armonía 

los dos principios de autoridad y de libertad. 



La sociedad no puede progresar sin la libertad; esto es evidente, dado 
que la libertad es el ejerciciD desembarazado de todas las facultades con 
que la sociedad opera ; pero también es evidente que sin la autoridad la 
sociedad no es libre, porque solo cuando aquella existe y deja sentir su 
acción, es cuando ese mismo ejercicio de las facultades individuales y 
comunes se encuentra regularizado, y cuando tiene seguridad cada una de 
ellas de dilatarse y de funcionar hasta donde le es justo y posible; según 
esto todo orden de cosas en que se reduzca ó haga propensión á redu- 
cirse el grado de eficacia propia del principio de autoridad, aunque se 
ensanche la esfera de acción social y se reporten de ese desarrollo de 
la fuerza colectiva los efectos proporcionados, lleva en su mismo pro- 
greso la causa inevitable y eficaz de su propia ruina, á semejanza de un 
edificio cuya base no se cuida de reforzar á medida que su mole se va 
haciedon mas grandiosa y pesada. 

A la inversa, todo orden de cosas en el cual el principio de autoridad 
tiende á sobreponerse al de libertad, aunque lleve el sello de la regula- 
ridad y del método, de la simplificación y de una aparente justicia ; es 
no solo gravfsimamente pernicioso á la sociedad, cuyo natiiral movi- 
miento contiene y cuyas funciones especiales desarregla y entorpece, sino 
también al mismo principio de autoridad; porque desde que atrae á su 
esfera de acción objetos que no le son propios, sino del exclusivo dominio 
de la sociedad, ejerce funciones completamente extrañas á su misión, 
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debilita así el vigor que necesita conservar íntegro para desempeñarla con 
eficacia y acierto, se crea resistencias que amenguan su fuerza y su pres- 
tigio, y si persiste en superarlas, provoca una lucha funesta con la sociedad 
cuyos derechos conculca y cuya actividad comprime, lucha que al fin ter- 
mina por el desencadenamiento de las malas pasiones, pues cuando la 
autoridad deja de obrar según las inspiraciones de la Justicia, se con- 
vierte en pura fuerza, y cuando, así variado su carácter, viola los dere- 
chos y trastorna las condiciones esenciales de la vida social, las nociones 
de lo verdadero, de lo justo y de lo bueno se borran, las ideas se pervier- 
ten, las convicciones vacilan, los sentimientos se inficionan y corrompen, 
y esta corrupción partiendo de la sociedad, penetra al fin en los mismos 
elementos que constituyen la fuerza del poder. 

Revélase entonces la mas espantosa anarquía , la cual solo concluye, 
cuando la sociedad actora y víctima en repugnantes y horribles escenas 
de prostitución y de sangre, en las que la autoridad también incumbe, 
queda al fin postrada y pasa á manos ó de conquistadores que la rege- 
neren, ó de algún hombre de voluntad poderosa , instrumento que la 
Providencia le manda para su reorganización. 

Si pues la preponderancia del principio de libertad sobre el de auto- 
ridad tiende á la ruina inevitable de la organización política y á la 
descomposición completa de la sociedad en que tal principio prevalece : 
si el exagerado desarrollo del de autoridad conduce también , por el 
deplorable abuso de sus facultades naturales al funesto término que 
llevamos visto, preciso será convenir en que no puede haber sino solo 
una entre todas las organizaciones políticas imaginables, que sea ver- 
dadera y radicalmente buena, y que esa organización única capaz de 
realizar el bien que se busca en la asociación política, es aquella en la 
que están debidamente combinados los dos indicados principios de auto- 
ridad y de libertad, de tal manera que mientras que el primero conserve 
toda su fuerza y ejerza cumplidamente las funciones que le son propias, 
el segundo extienda desembarazadamente, y bajo la vigilancia del pri- 
mero, su acción natural y justa sobre todo lo que sea de su particular 
dominio. 
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VI 



La República ultra^liberal y la Monarquía absoluta no consultan 

la armonía de la autoridad y de la libertad. 



Según esto la Repüblica ultra-liberal ó exagerada que permite que la 
autoridad exista, pero á condición de que la libertad social vaya donde 
quiera ir y como le agrade : la Monarquía absoluta, que concentrando 
en el Monarca todos los poderes, consiente en que haya libertad, pero á 
condición de que solo haga lo que á él le acomode y del modo que le 
plazca, son dos sistemas de gobierno, que por lo que tienen de exclusivos 
y por la tendencia absorbente de sus respectivos principios han de parar 
por necesidad inevitable en los desastrosos extremos que hemos seña- 
lado. 



VII 



Máximas fundamentales de la República ultra-liberal y de la 

Monarquía absoluta. 



Y no se diga que imaginamos peligros ó que intencionalmente los exa- 
geramos, porque la verdad con su lógica irresistible nos los descubre y 
asegura. 

En efecto, ¿ Cuál es el lema que la República democrática inscribe en 
su bandera? ¿ cuáles son las máximas que revelan el espíritu y las aspi- 
raciones de esa organización política? Helas aquí, el pueblo es el dueño 
de su destino : la inteligencia de la sociedad basta para todo, su voluntad 
y su derecho de obrar llegan hasta donde alcanza su inteligencia. 

¿ Cuáles son á su vez los títulos en que la Monarquía absoluta se apoya 
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y en qué basa sus derechos y sus pretensiones ? El pueblo no tiene mas que 
la obligación de obedecer, y solo con esta condición puede asegurar su 
bienestar. La sociedad no puede hacer nada por sí misma sin el peligro 
evidente de dañarse, y para que sus facultades no se tornen en causa de 
su propia desventura, es preciso que una inteligencia superior las dirija 
y las ponga en armonía. 

Estos dos sistemas partiendo de errores, de mentiras, de quimeras 
diametralmente opuestos, convergen á un mismo resultado : al despo- 
tismo, del cual brotan unas mismas consecuencias, la anarquía, la per- 
versión de las ideas y de los sentimientos, la descomposición general de 
la sociedad, su decadencia y su ruina. 



VIH 



Examen de estas máximas. 



El pueblo no es como lo dicen los exaltados republicanos, el exclusivo 
dueño de su destino. Esta es una mentira. El pueblo, mero conjunto de 
los individuos que lo forman, tiene como cada uno de ellos el imperioso 
deber de conservarse y de mejorar ; porque quien no se ha dado la exis- 
tencia no puede licitamente cambiar el objeto de ella; y de aquí es que, 
si la imprudencia en el individuo es una falta, en la sociedad es un delito; 
si el suicidio es en aquel un crimen, en la sociedad, dado que le fuera 
ix)sible suicidarse, seria un crimen de inconmensurable perversidad. Para 
que el pueblo fuese el absoluto señor de su destino, preciso seria que no 
hubiese una Providencia, único dueño y señor de todo; solo negando lo 

« 

segundo se puede afirmar lo primero, solo el ateo, puede ser republicano 
exaltado y lógico : solo sobre el ateísmo se puede basar, como funda- 
mento de la República democrática, la máxima de que el pueblo es el 
verdadero dueño de su propia suerte, y solo estableciendo esta máxima, 
se puede con lógica aceptar la República democrática y dar un vasto 
desarrollo á sus consecuencias naturales. 
La Monarquía absoluta contradice estas máximas : pero no son menos 
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falsas las que ella proclama para asentar su predominio. La infalibilidad 
del Monarca, la negación de los derechos naturales del pueblo que son 
los derechos de los individuos que lo componen , constituyen el símbolo 
de la Monarquía absoluta. Por vasta que sea la inteligencia de un 
hombre, por grandes que sean los recursos conque una institución 
cuente , mientras que esos recursos sean puramente humanos , ese 
hombre , esa institución no puede tener mas que el conocimiento de los 
hechos generales. Su ciencia no llega mas que á la apreciación de los 
caracteres comunes de las cosas, de las maneras comunes que tienen de 
existir. El conocimiento de los detalles de la vida individual, el conoci- 
miento de lo que á cada uno particularmente conviene y de lo que cons- 
tituye su privado interés, es exclusivo de cada individuo, tan exclusivo, 
que solo él y nada mas que él puede tenerlo. Proclamar pues el principio 
de la infalibilidad en el Monarca y en la Monarquía absoluta, procla- 
marlo hasta el extremo de imponer la obediencia ciega y de negar los 
derechos, porque solo esa inteligencia infalible puede ver lo verdadero, 
lo justo y lo provechoso, es el colmo del orgullo humano, es el orgullo 
de Luzbel, queriendo arrebatar á Dios sus atributos, á Dios cuya esencia 
infinita es la única que pued^ ver el modo como existe cada uno de los 
innumerables seres, en cada uno de los instantes de inconcebible 
pequenez en que le place dividir su existencia ; la única que sabe, lo 
que en cada uno de esos instantes necesitan esos seres y la manera 
como en cada uno de ellos se conservan para pasar al instante siguiente; 
y pues que los vicios se encadenan , y pues que un error engendra otro 
error, la soberbia satánica, principio vitalde la Monarquía absoluta, esa 
orguUosa conciencia de suprema infalibilidad, que exige obediencia, 
pero que no tolera derechos, lleva consigo la implícita, pero necesaria 
consecuencia de negar el destino providencial de la sociedad ; cuya 
existencia y cuya suerte se hacen depender de solo la autoridad del 
Monarca, como depende del atributo aquello que nace con ocasión de 
su ejercicio. De manera que si ía base propia de la República democrática 
es una máxima atea que quita á Dios el dominio de la sociedad para 
dárselo á esta exclusivamente ; el dogma fundamental de la Monarquía 
absoluta es también por inverso modo , otra máxima atea, puesto que 
quita á Dios el dominio sobre la existencia y sobre el destino de la 
sociedad para trasferirlo exclusivamente al Monarca. 
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IX 



La inteligencia y voluntad presumidas de la sociedad so7i simples abs- 
tracciones inadecuadas para servir de base d una organización 
política. 



Permitasenos concluir el examen de las ideas que forman como e 
espíritu de las dos instituciones de que vamos hablando. Quizás se nos 
critique que estamos sosteniendo una tesis de colegio. Dígase lo que se 
quiera respecto á la forma de nuestro escrito , poco nos importa la cen- 
sura por amarga que ella sea , pues diciéndonos á trazar estas líneas , 
hemos también aceptado de antemano la responsabilidad de nuestra re- 
solución. En asuntos de tan grave y trascendental importancia, cual el 
que tratamos, preciso es buscar la verdad , aunque el camino que haya 
de seguirse para encontrarla sea largo y penoso. 

Los oráculos y los adeptos fervorosos de la República democrática en- 
salzan el vigor de la inteligencia social , reconociéndola suficiente para 
todo ; y sobre esta noción basan el derecho ilimitado de la sociedad y su 
voluntad omnipotente , y tanto como omnipotente libre. La sociedad al 
decir de los ultra-republicanos, tiene siempre la razón, y su voluntad es 
por eso absolutamente soberana, y de un poder que á nadie le es permi- 
tido poner en duda y que todos tienen la intransigible obligación de re- 
conocer y respetar. No es extraño pues, que tanto fanatismo llegue hasta 
el punto de divinizar á la sociedad, y de no reconocer mas Dios que la 
razón humana. Veamos si esto es realidad ó quimera ; y al efecto, ¿ qué 
cosa es la inteligencia social ? ó es nada ó una cosa por cierto muy limi- 
tada, ó es la reunión de las inteligencias individuales, ó es el conjunto 
de ciertas verdades comunes. 

No es, ni es dable que sea lo primero, porque las inteligencias indivi- 
duales no forman nunca, digámoslo así, un cuerpo compacto, jamás se 
reúnen para formar un solo todo; lejos de eso, cada una, siguiendo el 
impulso de sus propias inspiraciones, y celosa si se quiere de su justa 
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libertad, discurre á su manera, va por su camino separado, y si acepta 
en momentos dados el juicio de alguna otra inteligencia, no los acepta 
todos, ni menos el variado parecer de los demás. No puede haber nunca 
vida común entre seres que tienen , cada uno , condiciones especiales 
para una vida separada : podrá haber cambio entre ellos, pero jamás 
absorción de todos en una unión puramente abstracta en un ser que 
seria puramente ideal. 

Pues esto sucede con las inteligencias individuales, cada una de las 
cuales discrepa de las otras cuya diversidad entre todas es maravillosa. 
La inteligencia social , considerada pues como la reunión de las inteli- 
gencias individuales, es una mera abstracción, es menos todavía, es una 
vana quimera. 

Si la inteligencia social no es la reunión de las inteligencias indivi- 
duales, será ef conjunto de las ideas comunes, de esas ideas que reconoce 
de la misma manera cada entendimiento , pero ¿ cuántas ideas son estas 
y cuál es su importancia y el radio de su alcance ? muy pocas y de esfera 
muy limitada; solo son esas que se llaman verdades de sentido común, 
muy reducidas en número, muy sencillas, y que á lo mas nos sirven de 
regla para el uso corriente de la vida. ¿Y podrán estas ideas tan simples, 
y si nos es permitido decir, tan modestas, y que no distan de nosotros 
mas allá de un paso, podrán tales ideas, constituir el código de la vida 
social ? ¿ podrán ellas, tan sencillas, explicar cosas tan compuestas como 
son las complicadas relaciones sociales ? ¿ podrán seguir el curso varia- 
dísimo de esas relaciones que el mas pequeño accidente modifica, y que 
por la múltiple combinación en que cada acto está con los otros innume- 
rables actos de la vida común, hacen de esta un tejido de entrelazados 
sucesos, que no hay inteligencia humana capaz de seguirlo enla prodigiosa 
variedad de su trama y de sus accidentes ? No, es imposible , es de todo 
punto imposible que esas ideas tan reducidas en número y tan sencillas, 
puedan descifrar toda la vida social, y menos constituir las leyes que ase- 
guren en ella la justicia. La inteligencia social, si esta es el conjunto de las 
ideas comunes, no basta pues, no puede en manera alguna bastar, para 
garantizar la vida moral de la sociedad ; pueden servir para reglar los 
actos corrientes , sencillos y privados de cada hombre , pero jamás po- 
drán darle la luz clara de sus relaciones, muy complicadas con los de- 
más, y menos la regla justa de todas ellas. Vemos pues que la inteligen- 
cia social, no es un astro esplendente que ilumine los caminos por donde 
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la sociedad debe andar, que señale los abismoi en que el pueblo puede 
precipitarse, que le muestre el punto término de su destino y que le haga 
ver los objetos que ha de emplear para desarrollar su fuerza y para con- 
seguir un bienestar mayor. 

Aplicables son estas consideraciones á lo que la escuela ultra-liberal 
ha dado en llamar voluntad y poder de la sociedad. Convenido que el re- 
sultado de las fuerzas individuales, en todo aquello que es de su resorte, 
revela, por su grandiosidad , la inmensa energía de su acción ; cierto es 
que ese poder debe en mucha parte su intensidad á las relaciones que 
median entre esas fuerzas y á su reciproco auxilio ; pero esto no significa 
que todas ellas queden absorbidas en una sola fuerza, que todas las vo- 
luntades compongan una sola voluntad, pues cada una quiere á su ma- 
nera, y exclusivamente para sí. No á todos les impulsa un mismo senti- 
miento, un solo é idéntico deseo, ni menos se dirigen de común acuerdo 
a un mismo y determinado objeto , circunstancias que serian precisas 
para que todas esas voluntades, todas aquellas fuerzas compusieran una 
sola fuerza y ui\a sola voluntad. 

Queda pues visto que la máxima de que el pueblo es señor exclusivo 
de su destino, es proposición absurda, opuesta á la realidad de las cosas, 
y una negación manifiesta de la acción de Dios sobre la sociedad ; y que 
la decantada inteligencia social, considerándola al menos como guía de 
la sociedad por el sendero de la moral y de la justicia, es una quimera, 
como lo es también la supuesta voluntad social. 



X 



Necesarias consecuencias de estos principios y del sistema político 

que en ellos se basa. 



Basándose pues la República democrática en tales máximas ¿ qué podrá 
tener ella de real y efectiva? evidentemente nada. No es esa clase de 
república una organización política que responda á la verdadera natura- 
leza de las cosas, á las positivas necesidades de la sociedad ni á sus des- 
tinos esenciales. 
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Inspirada por la mentira y por el espíritu de soberbia, su curso debe 
er como es su origen, sus fines tienen que corresponder á sus princi- 
pios ; y por esto es que á medida que esa organización va adquiriendo 
mayor desarrollo, van también presentándose los efectos propios de tal 
sistema. 

El individualismo ó sea la propensión en cada sección del territorio, 
en cada elemento orgánico de la sociedad, y por último en cada asociado, 
á vivir con una existencia exclusivamente propia é independiente ; el 
egoísmo, consecuencia natural de semejante propensión y nuevo estímulo 
también para su desarrollo ; la indispensable acritud en las relaciones 
de individuo á individuo, el apoyo de cada uno en solo su propia fuerza, 
y en esta la garantía eficaz de sus derechos ; el juicio privado como única 
regla de sus deberes sociales ; la consiguiente relajación de los vínculos 
que mantienen la unión social ; y por último, la completa segregación de 
todas las partes ligadas por esos vínculos, son las funestas, pero inevi- 
tables consecuencias, que pronto ó mas tarde tienen que derribarse , 
en la República democrática, de los principios que establece como 
dogma y como base de su sistema. 



XI 



C(ytisecuencias necesarias de la Monarquía absoluta y de las ideas 

en que se apoye. 



Asentada la Monarquía absoluta sobre bases tan deleznables como la 
República ultra-liberal, aceptando como verdades inconcusas, máximas 
tau falsas y erróneas como las de aquella, y animada á su vez de un 
espíritu de soberbia ante el cual todo se le figura mezquino y que solo 
puede existir por el buen querer del Monarca ó de la institución que 
este personifica; es indispensable que á medida que ese sistema vaya 
adquiriendo mas realidad y vigor, las consecuencias que él entraña se 
hayan de ir produciendo en mas crecido número y dejándose mas sentir 
\)OV el mayor peso con que gravitan sobre la sociedad y por el daño suce- 
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sivamente mas extenso y profundo que le ocasionan. De aquí es que la 
absorción de todos los derechos en la persona del Monarca, la vida de 
todos concretada en su vida, todas las voluntades dependientes de su 
voluntad, todas las facultades dirigidas por las reglas detalladas que la 
Monarquía absoluta establece como condiciones de buen régimen, la 
djcadencia de cada uno y del conjunto, merced á ese comunismo guber- 
nativo que somete las fuerzas y las aptitudes privadas á un mismo nivel, 
el apocamiento de los espíritus, la falta de inspiración en la generalidad, 
el servilismo degradante de todas las clases ante el trono, el desprecio 
descendiendo de los superiores á los inferiores, el odio subiendo de los 
segundos á los primeros hasta llegar al Monarca, y el espíritu de revo- 
lución latente en todas y en cada una que al cabo estalla, destruyendo 
todo é inundándolo de sangre, como el volcan que revienta, y cuyas ma- 
terias elaboradas durante siglos, acumuladas y comprimidas, rebosan al 
fin, arrasando con el ímpetu de ese torrente de fuego, campos, sem- 
brados y ciudades, el orgullo y la opresión primero, las pasiones desen- 
cadenadas y el exterminio después, tales son los resultados deiJorables 
pero lógicos de la Monarquía absoluta» 



XII 



Consecuencia general. 



Concluyamos pues diciendo que la República ultra-liberal y la Monar- 
quía absoluta, en tanto que son instituciones políticas nacidas de la exa- 
geración de dos principios buenos, en tanto que son una violación del 
orden de las relaciones naturales entre la autoridad y la sociedad, ca- 
recen, como todo lo que no se conforma con la naturaleza, como todo lo 
que no cuadra con la verdad y con la realidad, de condiciones de vida 
parmanente y de sólido progreso. La Monarquía absoluta y la República 
ultra-libsral , que bien considerada es una organización tan absoluta 
como aquella, pero en inverso sentido deben S3r pues rechazadas por 
toJo pueblo que vaya en pos de una verdadera libertad y de un feliz 
porvenir. 



— 21 — 



XIII 



La República moderada es una organización joolitica absurda^ contra- 
dictoria é impotente para hacer el bien de la sociedad. 



Llegado es el caso de manifestar que la República moderada, no es, ni 
puede ser jamás, una organización política estable, una institución de 
carácter permanente; su destino necesario, fatal, es, ó transformarse en 
Monarquía constitucional ó ir progresivamente avanzando en las vias de 
la República ultra-liberal ó democrática. La República moderada reci- 
birá una ú otra de estas dos transformaciones, según que sus elementos 
participen mas de la Monarquía ó de la República, según que predomine 
en ellos el espíritu de conservación ó el de expansión. 

Si bien se reflexiona, la República moderada, es una organización 
política imperfecta, estéril sin base sólida que la sustente, sin condiciones 
racionales de vida y sin porvenir. Y abunda en todos estos graves defectos, 
le son peculiares todos esos inconvenientes, porque es una forma de go- 
bierno ilógica, dado que su origen lo debe á una idea de equilibrio de 
fuerzas, dado que es un sistema de términos medios, inspirado por ra- 
zones de prudencia que, detenidamente estudiadas, no son sino un senti- 
miento de irreflexiva pusilanimidad. 

Donde quiera que dos fuerzas se equilibran , hay el peligro inmi- 
nente de que alguna circunstancia imprevista, dé á una mayor acción 
sobre la otra ; y por esto es que la República moderada se halla cons- ' 
tantemente expuesta á dejar de existir para convertirse en Monarquía, 
ó República democrática, según que el principio conservador adquiera 
la preponderancia , ó que lo adquiera el ultra-liberal. El reposo es la 
consecuencia de fuerzas que se equilibran, y de aquí es que en la Re- 
pública moderada, el progreso es por demás lento, tanto que es imper- 
ceptible, porque es mas bien el resultado del tiempo que de la acción 
social, casi nula en aquel orden político. 

Por infundadas aprehensiones contra el principio monárquico , por 
temor casi pueril á sus consecuencias, por debilidad en contemporizar 



— 22 — 

con prevenciones vulgares, sugeridas por la mala fe é insensatas, sucede 
que en vez de entrar con franqueza en las vias de la Monarquía 
constitucional, en vez de asentar con mano firme la base de esa orga- 
nización salvadora, y de esperar con ánimo sereno y con segura con- 
fianza sus resultados ; se inventa una República en la cual no se renuncia 
del todo á los elementos monárquicos , porque el horror á las exagera- 
ciones de la República democrática y el consiguiente deseo de contenerlas 
deciden á fijar en aquellos elementos el contrapeso de estas exagera- 
ciones. 

Semejante sistema de términos medios, á parte de lo mucho que tiene 
de ilógico , de absurdo , de mezquino y de cuitado como teoría , es en la 
práctica ineficaz é infecundo ; y si algo produce, es dar vida fugaz á 
tiranuelos adocenados é intrigantes, á elevar sobre la superficie á me- 
dianías impotentes de sostenerse en la altura á que llegan, y á excitar 
en la generalidad las miserables pasiones de la envidia, del odio concen- 
trado y de un estúpido egoísmo. Y se realiza todo esto porque desde que 
se establece el antagonismo entre dos principios tan poderosos cuales 
son el de autoridad y el de libertad , es inevitable la lucha entre ambos, 
es inevitable también que esa lucha dé á cada uno de ellos victorias 
alternativas y parciales de las que nada positivo les resulta, pues la 
ventaja obtenida hoy por el principio de autoridad, queda anulada por 
la que al siguiente día reparta el principio de libertad. 

Es pues absurdo en teoría é infecundo en la práctica el sistema de la 
República moderada. 

Colocada la autoridad en fuerza de esa monstruosa confusión en la 
dura pero obligada alternativa de comprimir ó de perecer, los hombres 
que la ejercen y que no desconocen el espíritu de subversión que domina 
en la sociedad, no excusan el empleo de los medios insidiosos que ase- 
guren su poder y le acrecienten, ya corrompiendo á unos, ya fascinando 
á la mayoría con vanas promesas ó con la seductora apariencia de una 
libertad que no existe. De aquí un incesante trabajo de intriga en los 
hombres que tienen el poder, un despotismo encubierto con la forma de 
una hipócrita moderación o defendido con la mezquina chicanería del 
leguleyo. 

Los hombres de inteligencia superior y de elevado carácter se desdeñan 
de tomar un poder cuyo ejercicio depende de arbitrios tan ruines y vul- 
gares, y lo abandonan á medianías que, incapaces de concebir otros me- 
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jores, los aceptan y emplean sin pudor ni conciencia. La autoridad des- 
ciende así de nivel, y de tal modo cambia de carácter y de tendencias, 
que siendo como es elemento natural y poderoso de libertad, de progreso 
y de ventura, se convierte en instrumento de opresión, de retroceso y de 
infortunio. La sociedad á su vez recelosa de sus mandatarios cuyas ace- 
chanzas presiente ó exagera, hace de la autoridad y de los hombres que 
gobiernan el objeto común de sus antipatías y desús ataques. Pervertida 
la conciencia pública y comprimido además por el poder, el desarrollo de 
la actividad social ; el trabajo de sorda conspiración es constante, la 
esfera de acción de cada individuo se reduce, y no hallando cada uno 
garantía de mayor bien i^ara sí propio y para sus intereses que la limita- 
ción de los demás, toda prosperidad ajena se convierte para quien no la 
obtiene igual, en causa de sobresalto, de envidia y de concentrada odiosi- 
dad. Tales son los resultados tristes, pero inevitables, próximos 6 remo- 
tos, pero indefectibles de la República moderada. 



XIV 



La Monarquía constitucional es la combinación délos dos principios 

de atáoridad y libertad. 



Ocupámonos ya de la Monarquía constitucional. El principio generador 
de la República democrática es la preponderancia de la libertad sobre la 
autoridad : el de la Monarquía absoluta es la supremacía de la segunda 
sobre la primera : la idea radical de la República moderada es el antago- 
nismo entre una y otra. 

La base fundamental, germen fecundo de los numerosos cuanto varia- 
dos beneflcio> de la Monarquía constitucional, es la armonía entre la au- 
toridad y la libertad, su combinación y estrecho enlace por medio de las 
relaciones naturales que tienden á ligarlas, y que dan á su respectiva 
acción, un acorde concurso y una energía que se aumenta sin cesar por 
su franca y entera reciprocidad y por el goce común de sus buenos y 
mas seguros resultados. 
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En la Monarquía constitucional la autoridad existe con todos sus atri- 
butos, y goza del pleno ejercicio de las facultades que le son propias y 
necesarias : la libertad se mueve fácil y expedita en el inmenso espacio 
á que se dilata su acción natural y justa. En la Monarquía constitucional, 
la libertad opera y la autoridad vigila; la primera vivifica á la sociedad, 
da vigor á sus miembros, expansión á sus facultades : la segunda repri- 
miendo el abuso, conteniendo todo impulso violento ó desacordado, apa- 
gando en su origen toda tendencia irregular y perniciosa, hace que el 
desarrollo sea armonioso, cual lo requieren el interés de todos y los eter- 
nos principios de la justicia. 

Como en la Monarquía constitucional, la autoridad se encuentra con 
fuerza bastante para corregir cualquiera perturbación en el juego de los 
elementos sociales, nada teme de la libertad : como esta va á donde puede 
ir, llena todo lo que puede ocupar, atrae todo lo que le es propio, dispone 
de lo que le pertenece y lo modifica al 'tenor de sus intereses, tampoco 
teme nada de la autoridad ; lejos de eso, vé en ella la mejor garantía de 
su existencia y de sus progresos, — por cuanto su misión es res- 
guardar todos los derechos, — y sus actos se norman estrictamente á 
tan elevado fin. 

Pero no debe medirse el mérito de la Monarquía constitucional, por la 
consideración puramente negativa de dos principios que no se rechazan. 
El valor intrínseco y permítasenos decir inconmensurables de esa orga- 
nización política debe estimarse, hasta donde posible sea apreciarlo, por 
los grandiosos benéficos resultados, de la combinación de esos mismos 
dos principios. Según tenemos ya indicado, en la Monarquía constitu- 
cional, la sociedad con plena libertad para obrar, abarca todo lo que está 
bajo el dominio de su acción : industria, artes, ciencia, educación, es 
decir, el conjunto de los intereses materiales, intelectualesy morales que 
constituyen la vida individual y social. Esa libre actividad de la sociedad 
acrecentada por su propia acción, y fomentada por la excesiva acumula- 
ción de sus productos es una fuerza cada dia mas perfecta y poderosa, 
que mas se extiende y que mas penetra por todas partes, que modifica 
mas, que mas descubre aumentando en consecuencia, el botin progresi- 
vamente mayor de sus triunfos sobre la naturaleza y en el orden moral. 

En presencia del vastísimo desarrollo que por su propia y desembara- 
zada acción, va incesantemente adquiriendo la sociedad regida por el 
sistema de la Monarquía constitucional, pudiera presumirse que el prin- 
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cipio de autoridad tiene que ir perdiendo en ella de su prestigio y de su 
influencia en proporción á ese desenvolvimiento de la vida y de la fuerza 
social ; porque al fin, una sociedad que todo lo abarca, que busca con 
feliz éxito los medios precisos, que provee por sí propia, en cuanto á ella 
toca, á todas las condiciones de su existencia, necesita muy poco del 
apoyo y del auxilio de la autoridad ; y si esta no concurre al moviento 
general, si no lo ayuda, su aislamiento tiene indispensablemente que 
traerle el olvido, el desdén, ó la indiferencia al menos de la sociedad. 
Tales temores son infundados. 

A medida que los elementos constitutivos de la sociedad van adqui- 
riendo mas vigor y dilatación, necesitan que la fuerza central que los 
une, tenga proporcionalmente mas energía, no por cierto para contener 
su progreso, sino para garantizar á cada uno sus respectivos derechos ; 
no para someterlos á una dirección tutelar, que solo les permita ir hasta 
donde aquella tenga por conveniente, sino para que gravitando todos á 
un punto común de atracción, sus movimientos 'sean regulares y recí- 
procamente provechosos, lo que no sucediera, si desprendiéndose cada 
uno de aquel centro, llevara una vida aislada, pues en tal caso, además 
de que no tendrían mas garantía para sus derechos que su propia fuerza, 
esta quedaría estacionaria, si es que no se fuera gradualmente disipando, 
por carecer del auxilio que para todos y para cada uno de esos elementos 
resulta de su recíproco concurso y su asociación armónica sobre la base 
de la justicia. Pero como asociación armónica y justicia no pueden com- 
binarse, y menos existir, sin una autoridad que tanto mas los represente 
y tenga tanta mas facultad para conservar la asociación y hacer valer la 
justicia, cuanto mas necesarias sean una y otra, es indudable que á 
medida que los diversos elementos constitutivos de la sociedad se desar- 
rollan, el principio de autoridad tiene por el interés de esos mismos ele- 
mentos, que aumentar proporcionalmente de energía y eficacia. 

Cuando una sociedad se halla así constituida, posee, á medida que 
progresa, junto con la conciencia de su propia fuerza y de lo que puede 
hacer y adelantar, la idea mas clara de lo mucho que le importa la 
existencia de la autoridad, y el sentimiento mas vivo de su indispensable 
dependencia á ella. Entonces se produce un rápido, constante y mas 
seguro movimiento de fuerzas desde las extremidades al centro y del 
centro á las extremidades. Cada elemento social lleva á la autoridad el 
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tributo de su obediencia, los recursos de su fuerza y la resuelta expre- 
sión de sus afectos y de su respeto . 

La autoridad, mas segura de sí misma y mas poderosa por ese tributo 
de obediencia, de recursos y de afectos, retorna lo que recibe con un 
aumento de garantía que simultáneamente extendida por toda la so- 
ciedad, se llalla protegiendo con igual fuerza y dando por esto mas 
robustez á cada elemento social y á cada una de sus partes. 

Bálmes, tenido con justísima razón por uno de los primeros publicistas 
déla presente época, ha dicho : « Donde hay muchos elementos, muy 
» varios, muy opuestos, y todos muy poderosos , es necesaria una acción 
» reguladora, que previniendo los choques, templando el demasiado calor, 
» y moderando la viveza del movimiento, evite la guerra continua, y lo 
» que á ella seria consiguiente, la destrucción y el caos. Esta fué la 
» causa porque tan luego como principió á ser posible se vio una ir- 
» resistible tendencia hacia la Monarquía; y cuando la misma tendencia 
y> se hizo sentir en todos los países de Europa, hasta en aquellos que 
» tenían instituciones republicanas, señal es que existían para ello causas 
» muy profundas. En la actualidad ningún publicista de nota duda ya 
» de estas verdades : pues cabalmente de medio siglo á esta parte se han 
» verificado sucesos muy á propósito para manifestar que la Monarquía 
» era algo mas que como vulgarmente se le llamaba usurpación y tiranía ; 
» hasta los países en que se han arraigado mucho las ideas democrá- 
» ticas, han tenido que modificarlas, y quizás falsearlas lo necesario 
» para poder conservar el trono , al que miran como la mas segura ga- 
» rantía de los grandes intereses de la sociedad. » 



XV 



Objeciones d las anteriores ideas. 



Pero se nos dirá que esto es presentar las cosas como queremos, pues 
no hay motivo, nos replicarán los ultra-liberales para que en la Repú- 
blica ultra-democrática, la autoridad no llene aquellas funciones, no 
tenga la misma infiuencia. Los republicanos moderados, nos harán idén- 
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;ica objeción, pues al decir de ellos, nada hay en esa clase de República, 
jue obste al acorde progreso de la libertad y de la autoridad. En fin los 
partidarios de la Monarquía absoluta, pueden argüimos manifestando 
lue la Monarquía de su devoción no anatematiza á la libertad; que úni- 
camente lo que en esa forma de gobierno se quiere, es regularizar la 
anión de la sociedad, y realizar el magnífico y justo pensamiento de la 
libertad en el orden. Por último lo 3 republicanos ultra-liberales, los re- 
publicanos moderados, y los monarquistas absolutos, pueden, unidos, 
apostrofamos que si las instituciones que ellos respectivamente defienden 
no concilian los dos mas importantes principios de autoridad y de libertad, 
la Monarquía constitucional, tampoco lo realiza, pues no basta para dar 
por cierto un hecho, la simple circunstancia de referirlo. 



XVI 



Respuesta d estas observaciones. 



Las mismas objeciones que esos diferentes partidos nos pudieran hacer, 
llevan su propia refutación y para persuadirnos de ello, basta sentar una 
simple proposición y ponerla al frente de cada uno de esos sistemas. La 
proposición es esta. En materia de organizaciones políticas, ó como suele 
decirse de formas de gobierno, solo es buena aquella que consiste esen- 
cialmente en la combinación armónica del principio de autoridad y del 
de libertad, de tal modo que no predominando ni pudiendo jamás predo- 
minar el uno sobre el otro, se sirvan y fortifiquen recíprocamente. Sen- 
tada esta proposición preguntamos ahora ¿ pueden aquellos tres diversos 
sistemas asegurar que esa idea es el padrón sobre que están calcados ( 
No, positivamente; porque si es la República democrática ella en sus 
máximas fundamentales tiene un punto de partida que irremisiblemente 
conduce á la supremacía del principio de libertad sobre el de autoridad, 
sus propensiones la conducen también á este extremo. Si pues sus má- 
ximas y su espíritu, si su origen y sus aspiraciones no la conducen á rea- 
lizar esa combinación, es evidente que si no renuncia á tales máximas, 
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y tendencias, si no reniega de su origen y no cambia de espíritu no rea- 
lizará jamás aquella combinación, como también es evidente, que si hace 
aquella renuncia y adopta los principios y sigue la senda que á tal com- 
binación conduce,, ya la República democrática no será tal República, 
sino una organización política, que, por entrar en las condiciones pre- 
cisas para realizar la justa armonía de la autoridad y de la libertad, deja 
de ser lo que era y se convierte en Monarquía constitucional. 

Iguales reflexiones á las que preceden podríamos licicer si llamáramos 
ajuicio á la República moderada y á la Monarquía absoluta. Seria pre- 
ciso que la primera renunciara á la idea de equilibrio y de antagonismo 
entre los dos principios de autoridad y de libertad, antagonismo en que 
consiste la esencia de la República moderada ; seria preciso que la Mo- 
narquía absoluta renunciara á su espíritu de absorción de la libertad, de 
concentración en ella de la vida y del movimiento de la sociedad, seria 
pues preciso que est i y que la República moderada, dejaran de ser lo 
que son y se convirtieran en Monarquía constitucional, para que pudie- 
ran realizar la combinación armónica de los dos principios de autoridad 
y de libertad, que es en lo que estriba la justicia intrínseca y el fin único 
y providencial de la organización política. 



XVII 



Respuesta d la segimda observación. 



Contraigámonos ahora á la consideración de que en la Monarquía 
constitucional, p^iede también no realizarse aquella conveniente y ape- 
tecida combinación de los dos enunciados principios. 

Con solo describir la estructura de esa forma de gobierno, consegui- 
remos dar la mas completa seguridad de que ella no es mas que esa misma 
combinación, y de que su vida y su fortaleza consisten en el desarrollo 
unísono, recíproco y gradual de los dos principios de autoridad y de 
libertad. 

En la Monarquía constitucional el ejercicio de la autoridad está repar- 
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tido entre el poder ejecutivo, cuyo jefe es el Monarca, las Cámaras, y el 
poder judicial. 

El Monarca es perpetuo é irresponsable, se halla rodeado de uu minis- 
terio cu3'0 personal camtia y es responsable, y extiende su acción sobre 
todo el territorio nacional, y sobre todos los intereses que dentro del 
territorio se comprenden, por medio de agentes de su inmediata depen- 
dencia y que le son responsables, como también á la nación, del uso que 
liacen de sus facultades. 

Las Cámaras son compuestas, ó deben serlo, para que la Monarquía 
constitucional saa perfecta, de mandatarios elegidos por la nación, res- 
ponsablesá ella y con un mandato por tiempo determinado. En la verda- 
dera Monarquía constitucional el mandato no debe ser sino por cada 
legislatura. 

El poder judicial es el orden de los magistrados perpetuos, pero tam- 
bién responsables por los actos que practiquen en el ejercicio de su 
poder. 

A primera vista este arreglo en la Monarquía constitucional de los 
tres grandes poderes del Estado, tiene cuando mas el mérito de un me- 
canismo, que si hoy puede ser bueno, mañana seria conveniente variarlo, 
pudiendo deducirse de aquí, que la grande invención de la Monarquía 
constitucional, se reduce todo á un aparato, á una simple disposición de 
formas , que ninguna ó muy escasa relación tiene con los grandes y 
esenciales principios de autoridad y de libertad. 

Veamos lo que haya de verdadero ó de falso en estas apreciaciones. 
La autoridad es la justicia ; porque solo por esta existe aquella. La jus- 
ticia es perpetua é irresponsable; pues si pudiera alguna vez dejar de 
existir, ó hubiera de responder al hombre cuando corrige sus faltas ó 
reprime sus abusos, en vez de ser el hombre el que responda á ella de 
sus actos vituperables, no existiría la justicia y seria á lo mas una vana 
palabra. Ella estriba también en la exacta determinación de los dere- 
chos, y como estos se modifican según las circunstancias y los tiempos, 
es preciso que siga el curso de esas modificaciones. Por último, la justicia 
debe colocarse del lado en que está el derecho, apoyarlo con su decisión 
y si necesario fuera con su fuerza. 

Cuando los derechos están perfectamente reconocidos y garantizados, 
la sociedad prospera, pues entonces todas las facultades humanas tienen 
el desembarazado y debido ejercicio de su libertad y pueden dilatarse 
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hasta donde naturalmente les sea posible, y adquirir los resultados con- 
siguientes á la intensidad de su acción ; pero los derechos están recono- 
cidos y garantizados como deben serlo, únicamente cuando la justicia 
impera en la sociedad, y la justicia es presenta con la luz que le es pro- 
pia, con todo el vigor que le es indispensable, cuando puede mostrarse 
con todos sus atributos, cuando es admitida con todos sus caracteres, 
luego la autoridad que no es sino la justicia en formas visibles, debe 
hallarse revestida de todos esos atributos y caracteres. 

Pues bien ; la Monarquía constitucional tiene, respecto de las otras 
organizaciones políticas, el mérito inmenso, intrínseco é indisputable de 
que solo en ella la autoridad existe con la plena posesión y con el pleno 
ejercicio de esos atributos indispensable.^. La perpetuidad é irresponsa- 
bilidad de la autoridad, ó si se quiere, de la justicia están personificadas 
en el Monarca. El elemento de carácter móvil de la justicia ó sea de la 
autoridad está encarnado en las Cámaras. La facultad que tiene y no 
puede dejar de poseer la justiciado colocarse al lado del que tiene el de- 
recho, de sostenerlo con su decisión y de apoyarlo con su fuerza, consti- 
tuye la misión del poder judicial, quien para resolver con acierto y sin 
temor, debe ser perpetuo é independiente, lo primero, porque solo la 
práctica exclusiva y constante da la perfección en los procedimientos ; 
lo segundo, porque solo la independencia da valor y entereza. 



XVIII 



En la República el carácter de perpetuidad de la justicia no tiene 

una representación real y visible. 



Quizás se diga que el carácter de perpetuidad en la justicia no nece- 
sita para revelarse estar personificado en un Monarca perpetuo ; basta 
que lo esté en el jefe del poder ejecutivo, cuyas funciones ejercen perió- 
dicamente diferentes individuos. De este modo la perpetuidad está radi- 
cada en la persona moral de ese jefe supremo, dejándose á la sociedad 
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ileso un derecho de escoger al que por merecer mas su confianza , le 
quiera acordar esa investidura. 

Hemos traído la cuestión á un punto que no se puede ya reducir mas. 
Ea él la queremos tomar, para darle una solución definitiva y conve- 
niente. Vamos pues á concluir. 

Esa persona moral, llamada jefe del poder ejecutivo, es una entidad 
abstracta, y siéndolo quedamos por averiguar (¿ué grado de influencia 
puede tener sobre la sociedad esa mera abstracción. Conviene saber si 
en ella puede encontrarse tan completamente representada , tan bien 
vaciada, si nos es permitido hablar así , la autoridad con su atributo de 
perpetuidad como lo está en el Monarca. 

La sociedad es un conjunto de hombres, y cada uno de ellos es un ser 
que piensa y que ama ó aborrece. Agreguemos ahora que en materias de 
subordinación y de obediencia, las ideas, los afectos y las pasiones que el 
entendimiento y el corazón humano abrigan, son las que particularmente 
y siempre se referirán á un ser real, al hombre que ejerce el poder, por- 
que ningún entendimiento, á menos que se halle del todo pervertido, se 
subleva contra el principio de autoridad, sino contra los que la desem- 
peñan ; ningún corazón, á menos que su corrupción sea completa, odia 
al principio mismo de justicia sino á los encargados de realizarla. Por 
idéntica razón los fallos favorables y los afectos simpáticos se dirigen 
al que ejerce el poder; de donde se deduce que si es conveniente que la 
autoridad se personifique con su carácter de perpetuidad, tal personifi- 
cación no puede hacerse efectiva en un ser abstracto, como lo seria 
aquella entidad moral llamada jefe del poder ejecutivo, á la que no es 
dable que la razón juzgue, ni el corazón ame ó aborrezca, sino en indi- 
viduo real, en un hombre sobre quien pueden recaer esos juicios y esos 
afectos. 

Hecha esta consideración preliminar, se viene á comprender por ella 
que en la República, en donde el jefe del Estado ejerce un poder tem- 
poral, no es dable que el carácter de perpetuidad de la autoridad que es 
el que constituye una gran parte de su fuerza y de su prestigio, sea per- 
cibido por la sociedad tan claramente y tan en su lleno como en la Mo- 
narquía, y esto explica por qué en la República, la autoridad no tiene tan 
íntima influencia sobre los espíritus, ni se halla tan ligada á ellos por las 
relaciones de mutuo conocimiento, de recíproco afecto y de natural res- 
peto como lo están en la Monarquía constitucional el principio de perpe- 
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tuidad y la nación. Por no tener ocasión de apreciarse debidamente el 
carácter de perpetuidad inherente al principio de autoridad, es también 
por lo que la República, que ya propende, por el impulso de sus máximas 
á la supremacía de la libertad sobre la autoridad, lleva á cabo esta supre- 
macía, dado que no son bastantes para neutralizar ese impulso la idea 
incompleta y en cierto modo vaga que la generalidad tiene y el muy 
débil sentimiento que la anima respecto de la autoridad, cuyo atributo 
de perpetua desconoce. 



XIX 



El carácter de j^crpetuidad de la justicia tiene en la Monarquía 
constitucional una representación perfecta^ visible y eficaz. 



En la Monarquía constitucional ese atributo radica en el Monarca, y 
por esto representa, ó mejor dicho, personifica dignamente el principio de 
autoridad. Esta se revela en él con todo su debido prestigio y esplendor, 
obra sobre todas las maquinaciones, y la sociedad, viendo en él á la au- 
toridad misma, encuentra por esto en el Monarca un sólido punto de 
^-poyo, y la garantía real de su conservación y de su progreso. De ser el 
Monarca por su carácter de perpetuo, la personificación exacta del prin- 
cipio de autoridad, y deque por esto tenga á su vez la sociedad una con- 
ciencia perfecta, ó si se quiere, una idea completa y un sentimiento bien 
pronunciado respecto de ese principio, resulta que el desarrollo de la li- 
bertad social nunca excede al de la autoridad, y que enlazándose los de- 
rechos y las justas prerogativas de una y de otra, los dos avancen acordes 
por las vias de la civilización y del progreso. 
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XX 



La perpetuidad monárquica es no solo la representación de la justicia 
en todo su ser, sino también de la sociedad en lo que tiene de intimo 
y esencial. 



Pero aun hay mas, y permítasenos esta última reflexión que juzgamos 
importante. La perpetuidad del Monarca en la Monarquía constitucional, 
no es, como dicen los ultra-liberales un privilegio injusto, una usurpa 
cion inicua del derecho que la sociedad tiene á elegir á los de su con- 
fianza ; lejos de eso, la perpetuidad es en esta Monarquía un elemento 
poderoso de adelantamiento y de bienestar general, en ella está repre- 
sentada no solo la autoridad sino la sociedad misma, por cuanto sus prin- 
cipios mas vitales se encuentran contenidos como en un germen en esa 
perpetuidad. 

Esto es muy fácil de comprender. La sociedad como el individuo, tiena 
dos fuerzas cuya unión compone la bella armonía de su existencia. Esas 
dos fuerzas son, una la de conservación, y la otra la de desarrollo. Por 
ser perpetuo el Monarca la autoridad que en él radica es, según llevamos 
dicho, íntegra, y añadiremos ahora que continua, pero de tal modo, que 
su destino es durar tanto como la sociedad, pues la circunstancia de que 
un Monarca perpetuo, trasmita á su heredero la perpetuidad del poder, 
hace que la serie de la vida de los Monarcas que se suceden equivalga á 
la existencia indefinida de uno solo. 

Ahora bien, el ejercicio de una autoridad íntegra y continuada, es la 
conservación completa y no interrumpida de la sociedad, puesto que 
el principal fin de la autoridad es conservar. 

Si á esto se agrega, que el ejercicio de esa autoridad sucesiva é 
íntegra es progresivamente perfecto, pues á la experiencia de hoy se 
añade la de ayer y ambas se acumulan á la de mañana, preciso será con- 
venir en que la conservación social tiene en el principio de la perpe- 
tuidad monárquica la única y segura garantía dé solidez, de permanencia 
y de perfección. 
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Considérese por otra parte que en la sociedad cada individuo atiende 
y no puede atender mas que á solo su propia conservación, y que por 
consiguiente la sociedad que no es sino el conjunto de esos individuos no 
puede por sí misma velar por la suya, por cuyo motivo la conservación 
social tiene que ser del cuidado particular de otro que no sea un mero 
individuo, exclusivamente contraido á sus privados intereses y ese otro 
es el Monarca, quien por su posición superior al escenario en que esos 
intereses privados se mueven y entrelazan, vé su juego y puede única- 
mente seguir el movimiento general de la sociedad. De aquí es que esta, 
dejando por un consentimiento implícito que la autoridad sea, la que, 
por sus circunstancias de mejor posición y de apropiada aptitud, se en- 
cargue del cuidado de la conservación común, vé en el Monarca represen- 
tación acabada y personificación exacta de esa misma autoridad, el poco 
en donde se concentra, y de donde fluye, para extenderse por todas 
partes, la fuerza de conservación. 

Por lo que concierne á la otra fuerza que como la de conservación 
obra en la sociedad, esta es la que opera su desarrollo, el principio de 
perpetuidad monárquica tiene una influencia positiva y decidida en su 
acción. Bastaría para convencernos de esto reflexionar, que en la conser- 
vación incesante y sucesivamente mas perfecta consiste el verdadero 
progreso ; y que la perpetuidad del poder del Monarca es según va de- 
mostrado la segura gamntía de la conservación continua y cada vez mas 
perfecta de la sociedad. Pero demos aun otra razón. 

El Monarca constitucional á mas de perpetuo, es irresponsable, en lo 
cual hay una rigurosa lógica, pues responsabilidad y perpetuidad son 
términos que se excluyen, porque si el Monarca fuere responsable, po- 
dría muy bien darse el caso que sufriera por pena la destitución, cosa 
que indudablemente no se acomoda con la perpetuidad. Pero si en la 
Monarquía constitucional el jefe del Estado es irresponsable, no lo es su 
ministerio. Resumiendo ahora y combinando estas tres circunstancias : 
perpetuidad del Monarca, irresponsabilidad del mismo, y ministerio res- 
ponsable, hé aquí lo que resulta. El Monarca por su calidad de perpetuo 
es, según va explicado, la fuerza conservadora de la sociedad, de donde 
se deduce que sus intereses y los de la sociedad son esencialmente unos 
mismos. El Monarca por ser irresponsable á nadie tiene que dar cuenta 
de sus actos, es pues completa su independencia y absoluta su libertad : 
puede según esto apartar de sí un ministerio cuyas ideas o cuyas miras 
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no están en armonía con el sistema general de conservación y de sustan- 
cial progreso, que el Monarca prosigue en guarda y provecho de los in- 
tereses sociales, que al mismo tiempo son los suyos. Siendo responsable el 
ministerio, la nación tiene una perfecta garantía de que si por error ó 
con cabal conocimiento, el Monarca quisiera abusar de sus facultades, el 
abuso será imposible. Se vé pues, que en la Monarquía constitucional, el 
jefe del Estado es poderoso para el bien por lo que tiene de perpetuo é 
irresponsable, é impotente para el mal á causa de la responsabilidad de 
sus ministros ; y que si en él se concentra la fuerza de conservación, de 
él puede, por esta misma circunstancia, partir la fuerza reguladora de 
su progreso, y en muchos casos una impulsión enérgica que acelere mas 
de lo corriente la marcha progresiva de la sociedad. 

No es pues la perpetuidad del Monarca una usurpación injustificable 
de los derechos de la sociedad; es por el contrario algo mas que la sólida 
base de esos derechos, es la sociedad misma con todas sus esenciales 
condiciones de existencia, con todas sus naturales necesidades, con todas 
sus justas y vastas aspiraciones simbolizadas en esa perpetuidad, y por 
consiguiente personificada en el Monarca en quien la perpetuidad reside. 
La sociedad es un ser real y perpetuo : su representación debe ser como 
ella, perpetua y real ; el Monarca funda pues los títulos de su perpetuidad 
en la naturaleza de la sociedad y en razones superiores de positiva con- 
veniencia general; la sociedad á su vez tiene su firme apoyo, la garantía 
de su unidad y de su progreso en el principio de la perpetuidad monár- 
quica : y por esto es que en la esencia no cabe ni puede caber entre una 
y otra diversidad de intereses ; unos mismos son los de ambos, puesto 
que unas mismas son sus condiciones de. vida. 

Siendo tan íntimas las relaciones que existen entre el Monarca y la 
sociedad que rige, representando las Cámaras, según hemos dicho ei 
elemento móvil de la justicia, porque ellas tienen por objeto representar 
y hacer valer los derechos é intereses comunes tales como son en lus di- 
versos períodos de la vida de un pueblo, mediando entre esos cuerpos 
representativos y el Monarca un ministerio responsable, resulta que si 
hay grave divergencia de opiniones entre el gobierno y las Cámaras, ios 
incidentes desagradables de la controversia no llegan hasta el Monarca, 
como no llega el rayo al águila que se cierne sobre la región de las tor- 
mentas. El Monarca presencia la lucha de los pareceres contrapuestos, y 
guiado solo, por el principio de conservación social, corta el debate ó 
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bien cambiando de ministros, si vé que los que le rodean no corresponden 
por sus ideas 6 por los proyectos que abrigan, á lo que exigen los ver- 
daderos y fundamentales intereses del país , 6 si encuentra que ellos 
tienen la razón, que el sistema que defienden es el que conviene á la 
sociedad, disuelve las Cámaras; procediendo en este caso, no por abuso 
de autoridad ó de fuerza , no por capricho de voluntad ó por celo de 
prerogativas, pues nada de esto significa la disolución, sino como medio 
de consultar las ideas y los deseos del país sobre el conflicto. 

Si la nación reelige á los mismos representantes ó á hombres de idén- 
ticas opiniones, revela que está por lo que las Cámaras han sostenido, y 
en tal caso el Monarca respetando la libertad del país, aun hasta cuando 
esa libertad yerra, cambia de ministerio, pero también replegándose en- 
tóneos en sí mismo, apoyándose en el principio de conservación que él 
representa y pronto á usar del poder que tiene de variar sus ministros. 
Observa la conducta de los nuevos, atenúa lo que pueda haber de pasión 
ó de exageración en el sistema que se implanta, haciendo en tal caso 
que de ese sistema se aproveche solamente lo que haya de verdadero, 
justo y provechoso, ó bien disuelve el nuevo ministerio sustituyéndolo 
con hombres de las mismas ideas, pero no de una inflexibilidad exclusiva 
y perniciosa en ellos. El país queda entonces verdaderamente represen- 
tado, sus ideas son las mismas que guian la marcha del gobierno, porque 
ningún pueblo particularmente, si es ilustrado, abriga opiniones exage- 
radas ó extemporáneas : quiere el progreso, pero en la medida determi- 
nada en cada situación social, por lo que en ella sea verdadero, realizable 
y conveniente. Dígase en contrario cuanto se quiera, en la sociedad do- 
mina con fuerza muy poderosa el sentimiento de su conservación y esto 
es natural, porque lo es también el temor á lo desconocido. Solo cuando 
la sociedad carece de un apoyo firme en que sostenerse, se deja tomar 
por los partidos turbulentos que la manejan y maltratan como quieren, 
á la manera del niño que careciendo de protector que lo defienda cae en 
manos de un hombre vigoroso y brutal; pero cuando la sociedad tiene en 
sus instituciones políticas un punto fijo en que apoyarse, entonces toda 
tentativa de esos partidos á dominarla con injusticia, á esclavizarla con 
mentidas promesas queda sin eficacia, pues satisfecha con el sólido pro- 
greso que va realizando, y segura de llegar dentro de poco, y por el ca- 
mino que lleva á mayor prosperidad, no varía del sendero conocido para 
seguir otras vias cuyas ñores encubran tal vez profundos abismos. Para 
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confirmación de estas ideas nos apoyamos nuevamente en el eminetile 
publicista y filósofo Bálmes, que dice : «|Jamás en ningún tiempo ni pais, 
» y ahí están la historia y la experiencia que me abonarán, jamás en 
» nigun tiempo ni país se han derramado ideas antisociales, comuni- 
» cando á los pueblos el espíritu de insubordinación y levantamiento, sin 
» que á no tardar se haya presentado el único remedio que en semejante 
» conflicto tienen las naciones : un gobierno muy fuerte, que con justicia 
» ó injusticia, con legitimidad ó sin ella, levante un brazo de hierro sobre 
» todas las cabezas, haga inclinar todas las frentes y doblegar todas las 
» cervices. Después del ruido y la algazara viene el silencio mas pro- 
» fundo : y entonces los pueblos se resignan fácilmente á su nuevo es- 
» tado, porque conocen por reflexión y por instinto, que si bien es muy 
í apreciable cierto grado de libertad, la primera necesidad de las socie- 
» dades es su conservación. » 

Se vé pues que en la Monarquía constitucional, la existencia del Mo- 
narca en nada coarta la libertad social ; que la perpetuidad de su poder 
se acomoda perfectamente, por la circunstancia de su irresponsabilidad 
y por la responsabilidad del ministerio, á la acción del elemento móvil de 
la justicia representado en las Cámaras, y que dejando á las opiniones su 
libre manifestación, y corrigiendo en el terreno de la práctica, lo que 
ellas tengan de exagerado, de quimérico, de inoportuno ó de pernicioso, 
aprovecha lo que únicamente tengan de verdadero, de bueno y realizable ; 
consiguiéndose de este modo hacer efectiva la combinación importantí- 
sima de los dos al parecer opuestos atributos de perpetuidad y movilidad 
inherentes á la justicia; y que esa combinación por ser la debida, ofrece 
todos los beneficios que es susceptible de proporcionar : conservación 
cada vez mas segura, y progreso cada vez mas vasto, por el desarrollo 
subsecuente de todas sus facultades cuyo ejercicio se va sucesivamente 
garantizando mas, no solo en sí mismo, sino también por el reconoci- 
miento mas perfecto y completo de los derechos y por la consiguiente 
adquisición de los medios que se requieren como indispensables condi- 
ciones de ese ejercicio. 

Queda pues demostrado que la Monarquía constitucional es de entre 
todas las organizaciones políticas, la única esencialmente verdadera, la 
única que descansa sobre bases sólidas y que asegura resultados positi- 
vos ; porque es la única que corresponde á la naturaleza de la sociedad 
y se ajusta á ella, la única que tiene la verdad y no la quimera ó la 
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exageración por principios, la única que da á la fuerza de la autoridad 
y á las facultades que reunidas constituyen la fuerza de la sociedad 
aquella precisa disposición, aquel acorde concurso del que resulta en 
ambos y en cada uno de ellos una creciente energía y una acción mas 
desembarazada y fecunda. 

Un célebre escritor ha dicho : « Casi todo el Nuevo Mundo se ha 
y> constituido en repúblicas, y hasta ahora no ha resultado de ellas mas 
» que una interminable serie de combates, matanzas, proscripciones y 
» ambiciosos derribados y pasados por las armas unos por otros; y la 
» desgracia de las gentes y la desesperación de las familias forman el 
» fendo de aquel cuadro espantoso, se disputan entre sí el poder, na- 
» dando en arroyos de sangre, i Concluiráse esto tarde 6 temprano á 
» favor de algunos ambiciosos, sean reyes 6 dictadores; y lo restante 
» del pueblo, que con todo no dejará de ser gobernado, y si conviene 
y> oprimido; cantará en virtud de orden himnos á la libertad ! ¡ Cuándo 
» cesarán los hombres de dejarse envolver en estas chanzas sangui- 
» narias! » 



SEGUNDA PARTE 



Quousque?.,. 
¿Hasta cuándo?.. 



La perpetuidad monárquica no es un privilegio y si una garantía 

de los derechos políticos de la sociedad. 



Contraigámonos ahora al examen de los inconvenientes atribuidos á 
la Monarquía. 

Desde luego podemos asegurar que esos graves defectos no existen en 
la Monarquía constitucional; á lo mas serán propios de la Monarquía 
absoluta, y si hemos de ser justos, aquellos inconvenientes, tales como los 
hemos presentado al principio de este folleto, puesto que así los exponen 
los ultra-republicanos no dejan de ser exagerados. 

Pero sea de ello lo que fuere, lo que á nosotros nos cumple manifestar 
es que la Monarquía constitucional se halla exenta de ellos. 

El primero de esos inconvenientes es el de la perpetuidad del Monarca; 
pero según hemos ya visto, esto no es un mal, no es un privilegio ni un 
abuso, es al tiempo mismo que la base fundamental de la Monarquía, á 
la vez que un atributo indispensable de la justicia y por esto una manera 
indispensable de existir y de manifestarse de la autoridad, el firme apoyo 
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de los derechos de la sociedad, su existencia identificada en esa perpe- 
tuidad, y de tal modo, identificada, que esencialmente no son sino 
unos mismos los intereses de la sociedad y del Monarca, último 
y seguro baluarte de la conservación social, fuerza algunas veces 
latente y otras muy activa, según las circunstancias lo requieran, 
pero siempre poderosísima del progreso general. La perpetuidad monár- 
quica, que reúne tales caracteres, que es la primera y fecunda causa de 
bien, que es la condición absolutamente necesaria de conservación y de 
adelantamiento general, que es en fin la perpetuidad de la sociedad 
misma, no es ni puede racionalmente considerársela como un mal. Cierto 
es que puesta la perpetuidad al frente del sistema republicano, ya sea 
ultra-liberal ó moderado, los partidarios de tal sistema la habrán de 
considerar como un grave inconveniente; pero no es así como debe dis- 
currirse, pues lo que puede ser un elemento pernicioso é inadmisible en 
cierto orden de cosas, puede ser una causa necesaria de bien en otro 
orden distinto. Lo que el sano criterio exige es ver si en el plan general 
en que entra ese elemento, su presencia es ó no indispensable, si su ac- 
ción es benéfica ó perjudicial. Pero como ya tenemos demostrado que la 
Monarquía constitucional es la única forma de gobierno esencial y siempre 
buena, la perpetuidad monárquica que es el fundamento de esa organi- 
zación es también absolutamente buena. 

Y téngase presente que aquí estamos considerando las cosas desde un 
punto de vista superior, ó como si dijéramos filosófico , pues si descen- 
diésemos á los hechos, bien nos convenceríamos prácticamente que ese 
derecho del pueblo á elegir, en la República, para jefe supremo del 
Estado, al hombre de su merecida y mayor ' confianza , es una ilusión 
que nunca 6 muy raras veces se realiza. Allí están la historia y los 
hechos contemporáneos que no nos dejarán mentir. Pues con ella y con 
esos hechos al frente, podemos asegurar, sin exageración la mas pequeña, 
que de cien casos, uno será aquel, en que el mando supremo déla 
República haya recaído en el hombre de la verdadera confianza de la 
nación, pues cuando no es la fuerza material de los ejércitos, 6 el éxito 
feliz de una revolución, han sido las cabalas eleccionarias en que solo 
ha intervenido la muchedumbre dirigida por unos pocos , los que han 
llevado al poder á hombres que no eran por cierto los que reunían el 
afecto y el voto verdadero del país. 

No hablemos de Grecia ni de Roma, Repúblicas que existieron en 
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tiempos tan remotos de los nuestros, que á la inmensa distancia en 
que están de nosotros solo podemos distinguirlas como sombra liviana en 
el confín de nuestro dilatadísimo horizonte, y cuyas manchas que cier- 
tamente fueron muy grandes , no las percibimos sino muy débilmente. 
Veamos lo que pasa en las Repúblicas Sud-Americanas, veamos la sangre 
que se ha derramado á torrentes en guerras fratricidas, y averigüemos 
la causa de esos trastornos que constantemente agitan á esos países, y 
hallaremos que nada mas que la ambición de los pretendientes al mando 
supremo, es el origen de los males sin cuento que sufren, pueblos lla- 
mados, por mil circunstancias, á una suerte feliz que ya desde mucho 
tiempo debieron alcanzar. Todos esos pretendientes ó la mayor parte de 
ellos, sin mérito positivo para poderse captar la simpatía y la confianza 
de los países que han gobernado, no suelen tener mas recurso con que 
suplir su carencia de dotes, que la fuerza de las boyonetas, que las revo- 
luciones continuas en las cuales han representado el papel ya de corifeos, 
ya de víctimas, y cuando les es posible emplear las formas legales, no 
ocurren sino al medio de elecciones populares, que son la farsa ridicula 
cuando no escandalosa, del acto mas solemne que puede en la vida social, 
practicar un pueblo. 

M. Creusser de Lesser en una obra titulada Reflexiones sobre la li^ 
bertad^ dice : « En el momento en que Roma cesó de ser libre, los 
» Romanos empezaron á serlo ; y según confiesan todos los historiadores 
» jamás fueron tan bien gobernados, quedando el siglo de Augusto, á 
» despecho de muchos sistemas y declamaciones, en el espíritu de los 

> hombres, no menos como hijo del bienestar de los pueblos, que como 
» modelo del triunfo de las bellas artes. Lo que es mas notable todavía, 
» y que dejo á la reflexión de todos los hombres de buena fe, es la enorme 
» diferencia entre Octavio y Augusto, que no eran sin embargo mas que 
» un mismo hombre. Octavio, en tiempo de la República, ó sea cuando 
» el poder se disputaba, atacando con Antonio á los asesinos de César , y 
» luego al mismo Antonio, mostró una ferocidad singular ; y ya que el 
» poder está en sus manos, conviértese de sangriento triunviro en prín- 
» cipe muy benigno y prudente, y por espacio de medio siglo hace la 

> felicidad del pueblo romano, que era entonces el mundo. Y la razón 
» de esto es que generalmente la República es una tempestad, y la 
» Monarquía una calma ; que se despedaza con frecuencia lo que se está 
» disputando, y casi siempre se protege lo que se posee, y en fin, que 
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» en igualdad de carácter» la Monarquía es esencialmente moderada. 
» Los Romanos conocieron también de qué parte estaba la yenüga, que 
» habiendo algunos ánimos fogosos, en los últimos días de Augusto» em- 
» pezado á hablar de restablecer la República, la gran masa de los sena- 
» dores y todas las personas juiciosas se estremecieron de abrir esta 
> nueva palestra á todas las ambiciones turbulentas , y prefirieron el 
» Imperio, y el sucesor que Augusto se eligiese al morir. > 

Nada de esto ocurre en las Monarquías constitucionales, pues como el 
voto del país no se aplica para nombrar al jefe del Estado, sino á los 
miembros de las Cámaras, estos no tienen á su disposición la fuerza, sino 
solo la persuasión; y como al Monarca le es indiferente que estos ó aquellos 
triunfen en el campo eleccionario, pues su perpetuidad por una parte, y 
por otra el poder que tiene de disolver las Cámaras ó de variar el minis- 
terio, lo colocan en una posición independiente á la cual no pueden llegar 
las consecuencias finales de la elección, deja á los que pretenden repre- 
sentar al país en las Cámaras, reducidos á sus propios recursos, que no 
son otros que los de la persuasión sobre los electores, y la vigilancia sobre 
los actos de su adversario para denunciarlos de nulos ó de abusivos, sj 
tales llegaren á ser. Esa vigilancia recíproca, obliga á cada uno de los 
contendientes y á cada uno de los partidos á que esos contendientes per- 
tenecen, á sujetarse estrictamente á la ley electoral, y á demostrar á la 
nación que las ideas que ellos sostienen son las que deben prevalecer. El 
país juzga sobre el mérito de unos y otros y s^ decide por este ó aquel 
candidato según la opinión que tenga formada, ya por la experiencia, ya 
por las discusiones de la prensa periódica de las ideas que aquellos res- 
pectivamente representan. La elección pues de los miembros de las Cá- 
maras, lleva en la Monarquía constitucional, el mérito de un acto libre, 
practicado por quienes según la ley deben realizarlo, ejecutado con es- 
tricta sujeción á los preceptos, y expresivo de una opinión perfectamente 
formada. Y como según sean las opiniones que triunfen en la elección, el 
ministerio se mantiene en el poder ó varía, es indudable, que la elección 
aunque inmediatamente se refiere á solo los miembros de las Cámaras, 
en último resultado viene á parar en la conservación ó en el cambio del 
ministerio. Se vé pues, que en la Monarquía constitucional, los que go- 
biernan, esto es, los ministros, no ejercen efectivamente ese mandato, 
sino por la confianza del pueblo, y esto se realiza mucho mejor que en la 
República, en la cual, el jefe del Estado, tiene que continuar durante un 
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período, á pesar de que haya perdido la confianza pública, á menos que 
se ocurra al medio extraordinario, ilegal y siempre funesto de la revo- 
lución, que destruye todo orden constitucional y pone al país en el declive 
de trastornos cuyo fin no se prevé. En la Monarquía constitucional, el 
cambio de gobierno, por medio del cambio del ministerio, realizado como 
consecuencia indispensable de una elección contraria á las ideas que ese 
ministerio representa, ese cambio de gobierno se efectúa cuando el país 
quiere, de una manera legal, sin estrépito y sin el mas pequeño peligro 
para la tranquilidad de la nación. En una palabra, la elección del jefe 
del Estado en las Repúblicas es por lo común el resultado de la fuerza y 
no de una opinión ilustrada y libre ; en la Monarquía constitucional, la 
elección es, por la naturaleza misma de las cosas, verdaderamente libre, 
y el resultado de una opinión perfectamente formada por la discusión 
constante entre los partidos que buscan el triunfo eleccionario, y el go- 
bierno ó sea el ministerio, no se sostiene mas que lo que dura la confianza 
del país en su favor ; de donde se concluye que en la Monarquía consti- 
tucional, la opinión pública está constantemente atendida, tan constan- 
temente, que puede decirse que no hay un momento durante el cual 
subsista un gobierno contrario á las ideas del país. 

Ahí están la Inglaterra y la Bélgica que son una prueba satisfactoria 
de lo que vamos diciendo, la misma Francia, no solo bajo los reinados 
de Luis XVIII, de Carlos X y de Luis Felipe, sino bajo el poder vigoroso 
del gran Napoleón III, ofrece el hermoso espectáculo de un gobierno 
dando satisfacción justa, á las ideas liberales, cuando están dignamente 
representadas en las Cámaras, de un ministerio que sin embargo de 
recibir el reflejo de gloria que circunda al Emperador, como el hombre 
de Estado, quizás el primero, de los tiempos presentes, explica su con- 
ducta, la defiende de los cargos algunas veces apasionados que se le 
dirigen, y somete sus actos al juicio de la nación representada en esas 
grandes asambleas. Si todo esto no prueba la consideración de los go- 
biernos manárquicos á la opinión, si todo esto no dice claramente que 
esos gobiernos procuran captarse la confianza de los pueblos que rigen, 
y que la buscan por los medios honrosos que los gobiernos que se esti- 
man y que estiman á la sociedad ponen en juego ; no sabemos en qué 
puedan consistir el decoro y la confianza. Y concluyamos, agregando, 
que esto que se vé en Bélgica, Inglaterra, Francia, el Brasil, etc., 
ocurre en todas las otras Monarquías constitucionales, de una manera 
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tanto mas aproximada á lo mejor, cuanto mas perfeccionado está este 
sistema de gobierno en dichas Monarquías, cuanto mas perfectamente 
combinados se encuentran los dos principios de autoridad y de libertad. 
Sobre esa combinación están basadas aquellas Moyiarquías y si algunas 
veces, como que no se vieran realizadas todas sus consecuencias, esto 
proviene de que aun el sistema no ha llegado á adquirir en esas que 
fueron Monarquías absolutas, todo el vigor que necesita para revelarse 
en una serie de resultados prácticos, sucesivamente mas perfectos y 
consecuentes con el principio fundamental de esa organización política. 
Pero téngase por seguro que esos resultados, se van haciendo cada dia 
mas posibles, y lo que es mas importante aun, los hechos contrarios se 
van haciendo mas raros y de menor influencia, pues tal es el curso gra- 
dual y el desarrollo lógico de las Monarquías constitucionales. 



II 



La aristocracia es un elemento natural é indispensable para la sociedad. 



Pasemos al segundo de los inconvenientes apuntados, á saber, la 
existencia de una clase privilegiada cuyos intereses están en oposición 
con los de la sociedad, y entre cuyos individuos, se distribuyen los ele- 
vados puestos y los grandes honores. Bien se comprende que se está 
aquí hablando de la aristocracia. 

Comencemos por decir que generalmente cuando se habla de la aris- 
tocracia, se ignora el hecho histórico de su origen, y la historia de sus 
vicisitudes. La clase ha podido existir, pero sus elementos componentes, 
es decir, las familias nobles, han tenido muy variada suerte. Por su- 
puesto que no tenemos intención de trazar el cuadro de esas familias, 
porque ni seríamos capaces de realizar semejante trabajo, ni ese estudio 
seria de este lugar. 

El origen de la aristocracia ha estado en el mérito, y lo decimos, aun 
cuando se escandahcen algunos oidos. Su continuación ha dependido de 
dos circustancias que obrarán constante y eficazmente en la sociedad ; 
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primera, el amor de familia y el deseo que todo hombre tiene de perpe- 
tuarse en ella : segunda, la ley necesaria según la cual , cada cosa tiene 
inevitablemente y al cabo que ocupar su respectivo lugar, ley que hace 
que lo mas fuerte prevalezca sobre lo que no es tanto. Y adviértase que 
por lo mas fuerte entendemos no solo el vigor físico, sino toda clase de 
superioridad natural. 

No es posible fijar la época en que la aristocracia haya tenido principio, 
porque desde que la sociedad comienza á formarse, desde que cien hom- 
bres se reúnen y componen una tribu , ya algunos pocos se distinguen 
de los demás, ó por un mas grande valor ó por su mayor inteligencia. 
Los otros ceden instintivamente á los primeros, y solo cuando van guia- 
dos por ellos se consideran mas fuertes y seguros ; aceptan pues la direc- 
ción y concluyen al fin por ceder á la supremacía de esos que con sus 
dotes superiores sobresalen del común de sus compañeros. Esa tribu va 
progresivamente convirtiéndose en una gran raza que no cabiendo en 
las comarcas en que habita se desborda, inunda y conquista á los pueblos 
que no pueden resistir al ímpetu de ese torrente. La raza conquistadora 
ocupa todo lo que poseía el pueblo conquistado, y los jefes principales y 
demás capitanes que la comandaban, se reparten el dominio del país de 
que se han enseñoreado. Remontándonos pues á los tiempos mas anti- 
guos, vemos que la primera causa de la aristocracia ha sido la conquista, 
ó sea el valor y la experiencia que han dado á unos pocos el predominio 
sobre la generalidad ; y como después de la conquista se han presentado 
numerosas ocasiones para que los hombres de cualidades superiores, se 
distingan por sus proezas y por los grandes beneficios que á la patria 
han hecho con sus actos de sobresaliente valor, y no pocas veces de 
grandeza, de ánimo y de heroísmo, la fuerza de la espada es la que ha 
franqueado siempre el camino de los elevados puestos y de los grandes 
honores. Los hombres que con tan duro trabajo los han obtenido, y que 
por otra parte no han creído que pudiera haber cualidad mas noble que la 
del valor, han transmitido á sus hijos, junto con las distinciones adqui- 
ridas en premio de sus esfuerzos, esas ideas y ese espíritu caballeresco 
que alimentado por nuevos rasgos de arrojo y de grandeza de sus suce- 
sores , han ido acumulando de generación en generación en cada una de 
las antiguas familias aristocráticas un crecido depósito de gloria. 

En los siglos en que la fuerza física dominaba , era muy natural que 
el que mas valor tuviera mas se enalteciese. Pero como la inteligencia 
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principalraente se le está asociada, la perseverancia tiene mas poder que 
esa fuerza, se abre al fin camino, llega á donde quiere ir y consigue lo que 
pretende obtener, los hombres de talento se han visto también siempre 
recompensados con honores proporcionados á la extensión de su genio y 
á la importancia de sus servicios. 

Mas adelante la fortuna, es decir, las grandes riquezas, que son en él 
hombre que las llega á reunir, la prueba de sú capacidad , ha procurado 
á sus poseedores una posición digna de ellos, les ha permitido ó bien por 
un empleo generoso de esas mismas riquezas en obsequio de la patria, ó 
por otras maneras no siempre morales, pero de seguro acertadas, cubrir 
un apellido humilde bajo un título nobiliario, cuya consistencia se ha ido 
aumentando á medida que las generaciones se han sucedido. 

El denuedo, el talento, la riqueza, únicos medios por los cuales el 
hombre puede distinguirse en la sociedad, son los que han franquedo y 
franquearán siempre la via que conduce á las altas posiciones, y á los 
grandes honores, y estos se conseguirán cualquiera que sea el punto de 
que se parta, sea cualquiera la clase social en que el individuo haya na- 
cido y cualquiera que sea la organización política que rija. 

Abrase la historia y se verá en ella que en todo tiempo, aun bajo dej 
régimen de la Monarquía mas absoluta, ha sido inmenso el número de 
hombres que no habiéndose mecido en cuna dorada, sino dormido 
cuando niños en el jergón del pobre, han llegado por la sola fuerza de su 
voluntad y de su genio á ocupar los puestos mas eminentes. 

La aristocracia no es un elemento político, sino social ; si fuera lo pri- 
mero y no lo segundo, jamás habrían ejercido el poder ni tenido en él la 
mas pequeña participación los hombres de humilde origen ; pero ape- 
lando nuevamente á la historia, vemos que con mucha frecuencia han 
estado al frente del gobierno de las naciones, ó al cuidado de una parte 
de sus intereses personajes completamente extraños á la aristocracia. 

De ser esta un elemento puramente social, resulta que ella tiene que 
ser lo que es la sociedad en que existe, y que sufrir la influencia del 
sistema político que en él rija. En el pueblo en que predominen la 
fuerza física y el espíritu guerrero, la aristocracia será completamente 
militar. En los pueblos exclusiva y eminentemente industriales, la aris- 
tocracia será la del dinero. En los pueblos gobernados por la Monarquía 
absoluta en que la tradición es una parte de la vida de la sociedad, la 
aristocracia está en la familia, en la cual se trasmite de generación en 
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generación el recuerdo de los hechos honoríficos que le han dado origen, 
y cuyo depósito guarda y aun acrecienta con nuevos hechos distin- 
guidos. En la República cuya tendencia es el individualismo, la aristo- 
cracia no está en la familia, está en los individuos. En las naciones re- 
gidas por la Monarquía constitucional, en las que la tradición es, y no 
tíene por qué dejar de ser una parte de su vida, pero en las que también 
es libre el desarrollo de todas las facultades naturales del hombre, la 
aristocracia de las antiguas familias existe por su conformidad con el 
principio de tradición, pero no se manifiesta como elemento social, y no 
tiene influencia sino á condición de que entre en el movimiento general 
de la sociedad y de que emplee el prestigio de su antigua existencia, sus 
riquezas y las aptitudes de sus miembros en beneficio de la sociedad. En 
esas mismas naciones regidas por la Monarquía constitucional no está 
vedado á los individuos el derecho, ni la posibilidad de elevarse; lejos 
de eso, á todos les están abiertas las puertas y expeditos los caminos 
para adquirir honra y nombradía, solo se les exige que hagan el esfuerzo 
preciso. La industria, las bellas artes, las ciencias, el foro, las armas, la 
administración, por todas esas carreras pueden entrar, y según lo que 
avancen en ellas así serán los resultados que obtengan. Quien mas se 
afane y lleve á la sociedad mayor tributo, quien mas la enriquezca con 
el producto de sus facultades, completa sí bien que justamente libres en 
su ejercicio, mayor retribución recibirá de ella en consideraciones y en 
honores; y si aquellos servicios son tan distinguidos é importantes que 
hayan exigido en quien los realiza el empleo de facultades extraordina- 
rias, si esos servicios son de tan basta trascendencia que sus efectos 
queden beneficiando siempre á la sociedad, justo es que se trasmita á la 
familia, por medio de una distinción, que lo haga indeleble, el recuerdo de 
esos grandes hechos, pues solo así pueden obtener el premio proporcionado. 
Si pues cualquiera que sea la organización política establecida en este 
6 en aquel país, existe la aristocracia, llámesele así, ó bien denomínesele 
gerarquía social, ó con cualquiera otro nombre ; si en todo tiempo el 
mérito ha subido hasta donde posible le ha sido llevarse, aun cuando ese 
mérito haya brotado en las capas inferiores de la sociedad, ¿ á qué se 
reduce sino á mas que una vana declamación, aquello de clases privi- 
legiadas que subsisten en la Monarquía con intereses contrapuestos á los 
de la sociedad, y entre cuj^os miembros se distribuyen únicamente los 
puestos honrosos y las grandes distinciones ? Si hubo un tiempo en que 
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la aristocracia ejerció algún predominio, de seguro que esto no tuvo otra 
causa que la de ser en aquella época demasiado débiles los otros elemen- 
tos de la sociedad, siendo el aristocrático el de mas vigor. Entonces se 
realiza en favor de esa aristocracia la ley inevitable de que lo mas fuerte 
prevalezca sobre lo mas débil, pero si tal sucedió, no fué precisamente 
por efecto de la organización política, sino por el estado de la misma 
sociedad. La primera tomaba á la segunda como la encontraba y apro- 
vechaba de ella^ cuanto podia aprovechar : empleó el elemento aristocrá- 
tico como habría empleado cualquiera otro que le hubiera sido tanto ó mas 
útil que aquel para sostenerse y desarrollarse, como empleaba el talento 
donde quiera que lo descubría, ó el brazo robusto y el ánimo esforzado de 
un capitán, á quien en pago de sus proezas útiles á la Monarquía y á la 
patria, colmaba de honores sin reparar en el origen de ese hombre meri- 
torio. 

Hoy la sociedad posee otros elementos tan poderosos como era el aris- 
tocrático en antiguos dias, y todos ellos tienen participación en los goces 
comunes y á medida de su importancia y de sus servicios. La sociedad 
í-e aprovecha de ellos y los retribuye ; y la Monarquía constitucional 
que entraña y desarrolla con perfecta armonía ; el doble principio de la 
conservación y del progreso, premia los servicios momentáneos con 
honores transitorios, y los beneficios permanentes con honores dura- 
deros ¿Se dirá que esto es injusticia y privilegio ?¿ Se podrá calificar 
esto de pernicioso inconveniente? 

¿Cuándo se realiza mejor la justicia que cuando se da á cada uno lo 
que le es debido ? Y siendo esto evidente , ¿ no lo es también que habría 
una injusticia chocante en negará los grandes servicios, á esos servicios 
de cuyos efectos goza para siempre la sociedad, el premio proporcionado 
á su magnitud? Y si tal premio puede únicamente consistir en la 
trasmisión á la familia de una distinción que recuerde la acción gloriosa 
del padre, ¿ no había injusticia y hasta mezquindad vergonzosa en negar 
esa trasmisión ? 

¿ Y cuáles inconvenientes pueden sufrirse de premiar con distinciones 
duraderas los servicios que semejante retribución merezcan ? A la verdad 
que ninguno ; lejos de ello : las consecuencias son como siempre que se 
cumple con la justicia, de grande y positiva utilidad. 

Hay en el corazón humano un germen de grandeza que si por lo 
común se desarrolla poco es porque no hay medios que le favorezca. 
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Todos deseamos mejorar nuestra condición, y á medida que las cir- 
cunstancias nos son propicias, sentimos un deseo mas vivo de elevarnos 
á un punto desde el cual se abra para nuestra existencia un horizonte 
mas extenso y bello. Queremos entonces vivir mas, pero como nuestros 
dias son limitados, deseamos abarcar en goces, en honores, en distin- 
ciones , los goces, los honores y las distinciones que se disputarían 
durante siglos, y ya que nuestra existencia no se mide sino por años, 
queremos prolongarla en nuestros hijos y en todas las generaciones que 
de ellos se vayan sucediendo. Hombres hay en quienes este sentimiento 
de vida obra con tanta intensidad, con tan vehemente energía, que si 
no cuentan con fuerzas para satisfacerlo, 6 siquiera al menos para 
paliarlo^ terminan en la locura ó en el suicidio ; lamentables aberra- 
ciones del alma humana, pero que confirman con dolorosa prueba, la 
realidad de ese germen poderoso de grandeza. ¿Si tal se pretendiera, se 
pretendiera un absurdo, se cometiera una insensatez , y se tocaría con 
un imposible, porque es absurdo querer apagar la llama de la vida 
humana, porque hay insensatez en contener la acción de una fuerza de 
donde se derivan para la sociedad todos los bienes y su engrandeci- 
miento ; porque es imposible comprimir un resorte que resiste á toda 
compresión, cuando esta es injusta? A la sociedad conviene que esa 
fuerza del sentimiento del hombre por su mejora, funcione lo mas posible, 
porque no hay progreso individual que no sea al mismo tiem^K) progreso 
de la sociedad. Luego la Monarquía constitucional que da, con sujecion á 
las eternas leyes de la justicia, expansión ilimitada á ese sentimiento, 
puesto que la esencia de ese régimen, estriba en condiciones tales que 
I)ermite á todos los esfuerzos manifestarse y que los estimula con el ofre- 
cimiento de premios proporcionados, hasta el punto de satisfacer al deseo 
de una prolongación indefinida de la existencia, por medio de las distin- 
ciones continuadas en la familia, es el sistema político que en la materia 
de que nos estamos ocupando, corresponde exactamente á todas las aspi- 
raciones del corazón, á las necesidades de la naturaleza humana, y á la 
bien entendida conveniencia de la socúedad, sin que por esto la aristocracia 
de familia implique privilegio alguno, pues si la familia ennoblecida no 
corresponde á la honra que el fundador supo adquirirse, caerá en la indi- 
ferencia y en el olvido, y descenderá tal vez á la misma clase desde la 
que el padre tuvo el mérito de elevarse. 

Dígase lo que se quiera contra la aristocracia, pero es lo cierto que la 

4 
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oposición á ella no viene de üñ origen completamente exento de motivos 
innobles. Puede tal vez la aristocracia feudal haber abusado en alguna 
época de su preponderancia, puede haberse hallado exonerada de todas 
ó dé una gran parte. de las gabelas que pesaban sobre el pueblo, acaso 
también las inmunidades de que en sus dias mas prósperos gozara, pre- 
sentaban un notable contraste con el estado de vasallaje en que la gene- 
íelídad se encontraba,' pero nada de esto es de la esencia de esa insti- 
tuíSón y menos lo es dé la Monarquía constitucional, todo eso ha sido 
efecto' de las circunstancias de los tiempos. Nacida la aristocracia feudal 
dé la 'conquista, dividido el territorio conquistado entre los jefes délas 
huestes conijiiistádóras, obtuvieron sobre las porciones de territorio que 
les cupo en lote los derechos de una verdadera ocupación. Tierras y 
■tíoHibres eran del dominio de los señores que con la punta de su espada 
habíanse repartido el botin de la victoria. Eran pequeños reyes en sus 
dominios é imponían duras condiciones á los Monarcas cuyo poder en 
aquellos tiempos era por lo general bastante débil. Pero la fuerza de 
voluntad y el concurso de circunstancias felices, permitieron al fin á la 
Monarquía recobrar sus derechos perdidos y someter á esa aristocracia 
arrogante y altiva, al yugo de su autoridad soberana. Desde entonces 
los gralides señores dejaron de ser los potentados independientes para 
cdnvertirse'en los delicados cortesanos. Componian el séquito brillante 
del-Monatca, y en los momentos solemnes en que la corona ó la patria, 
•rrfcl'a'maban el auxilio de su valor ó de su genio, ese genio y ese valor 
se' mostraban, en- los consejóse en los campos de batalla con todo el 
realce qué dan la educación esmerada y la tradición de los grandes 
hechos.' Fói'zoso era pues que en los mejores dias de la Monarquía abso- 
Ifitá la aristocracia de familia, tuviera en la sociedad una altísima pree- 
riiinencia-yqueen retribución de sus servicios gozara de algunas exen- 
ciones.' Ñatui'aL'era también que esa aristocracia, contemplando su 
•propio iiiérito y la indisputable superioridad que le procuraba, tuviera 
•un -elevado sentimiento de su dignidad y de su importancia; y natural 
érá también que aquellos que careciendo de las dotes precisas para 
'elevarse hasta la altura de esos encumbrados personajes, pero con ambi- 
cio'n bástante, para querer subir hasta ese nivel, sintieran la envidia y 
él odio, compañeros inseparables de la ambición impotente. Llegó un 
instante en que esos mezquinos sentimientos obtuvieron su satisfacción, 
y la sangre de nobles víctimas, corrió en abundancia refrescando las 
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fauces escandecidas del monstruo de la envidia, y un populacho grosero 
y bestial, sin mas que con los instintos de la destrucción, escarneció sin 
mas que por. ese impulso que nace de la antipatía de lo deforme á lo. 
hermoso , de lo. estúpido á lo inteligente, de lo depravado á lo que es 
digno, la belleza, el talento y la virtud, que reflejaban como brillantes 
esparcidos sobre el armiño, en las familias de antigua progenie. 

Hoy esos motivos de envidia y de torpe encarnizamiento no tienen 
razón de ser. Hoy merced á los adelantamientos de la industria y de la 
propagación de las ideas, las clases sociales tienen mejores condiciones 
de vida, y en su cerebro y en su corazón penetran ideas que antes no 
poseían y sentimientos mas elevados que los que antes podian experi- 
mentar. Hoy existe una clase media extensísima^ base sólida y dilatada 
en que se realiza el gran movimiento social. Los resultados del progreso 
cayendo sobre ella* como una lluvia fecundadora, y como la semilla de 
una vegetación exuberante le da mayor vigor, y filtrando mas esos re- 
sultados en las clases inferiores, su bienestar acrece á medida del que 
adquieren los que inmediatamente están sobre ellos. De aquí es que sin 
que las superioridades dejen de existir, todas las clases sociales tienen 
un movimiento de ascensión mas rápido, por lo cual el mérito para so- 
bresalir y elevarse mas, tiene que hacer mayores esfuerzos. La aristo- 
cracia, sean cuales fueren sus títulos, sea que venga de los tiempos feu- 
dales ó de épocas menos remotas, pero brotando siempre de hechos 
gloriosos, sea qué se apoye en la riqueza ó el genio, ó en los grandes 
servicios que de presente se hacen á la sociedad, tiene hoy el funda- 
mento mas sólido del mérito sobresaliente y acatado, y es también in- 
dispensable, porque es necesario que haya algo que se ponga á la 
cabeza del movimiento social, y este solo puede ir dirigido por el 
mérito verdadero, por lo que en sí tiene una fuerza capaz de franquear 
el camino por donde la generalidad haya de seguir. El talento, la 
riqueza y el prestigio bien conservado de las antiguas familias son las 
fuerzas llamadas á preparar esas vías de progreso social, y esta es la 
razón por que la antigua aristocracia para no disminuir su influencia 
toma una parte decidida en el movimiento general de la sociedad, pues 
ha llegado á comprender que solo así puede únicamente ser reconocida y 
estimada. Tal sucede por ejemplo en Inglaterra, allí no hay asociación 
alguna de interés público que no esté presidida por un noble ; la agricul- 
tura en su mayor parte está dirigida por la nobleza, y por donde quiera 
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que se extienda la vista se advierte á ese elemento funcionando en pri- 
mera línea de la sociedad. Natural es pues que esa aristocracia conserve 
y acreciente su prestigio en una nación, en cuyo adelantamiento toma 
una parte activa y considerable. A la manera de la aristocracia inglesa, 
procede cual mas cual menos en los demás países la aristocracia de san- 
gre ; seria pues extremadamente absurdo rechazar una institución que 
procura beneficios positivos á la sociedad ; y solo cuando domina un 
mezquino sentimiento de envidia, es cuando se puede mirar con enojo 
el mérito útil y declamar contra él. 



III 

La Monarquía constitucional paga su lujo, y este es además necesario 

y medido. 



El fausto del Monarca, el esplendor del trono exigen cuantiosas rique- 
zas que solo se reúnen imponiendo al pueblo contribuciones duras que al 
pobre arrancan el pan de sus manos, y privan á la industria de capi- 
tales. 

¡ Qué argumento tan pobre ! ¡ Cuánto revela en quienes lo hacen, la 
supina ignorancia de la verdadera idea monárquica, y cuan escasa inte- 
ligencia supone délos mas triviales principios económicos! . 

Pocas palabras nos bastan para refutar esa razón baladí. 

I Es conveniente la Monarquía constitucional ? Sí, porque ella es la 
única organización política natural y fecunda ; y la sólida garantía de 
conservación y de progreso firme é indefinido de la sociedad ; y averi- 
guando la causa de donde se derivan estos efectos, los hemos encontrado 
en el principio de la perpetuidad monárquica. 

Si á estos bienes da origen la perpetuidad monárquica, y si cuanto 
mas resalte y se dé á conocer su alta importancia, mayor consistencia 
ha de adquirir, es indudable que debe aceptarse todo lo que sin lesión 
de la justicia y de los intereses sociales contribuya á su realce y brillb. 

El hombre no es solo razón. La imaginación y el sentimiento obran 
sobre él con poderosa eficacia é influyen notablemente en sus juicios ; 
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y puesto que la autoridad tiene que hallarse en constante relación con 
él, y puesto que la idea de la perpetuidad debe arraigarse lo mas pjsible 
en su espíritu, porque eso conviene á la sociedad, preciso es que el Mo- 
narca, visible representación de la autoridad y de sus principales atri- 
butos esté rodeado de todo ese esplendor que, constituyendo las formas 
exteriores ó la auréola de la autoridad, cautivan la imaginación y el 
sentimiento. 

Por otra parte, el mayor progreso natural y moral de una nación da 
á cada uno ó por lo menos á la generalidad de los individuos que la com- 
ponen, una conciencia mas clara y viva de su propia dignidad, por que 
al contemplar ese progreso advierten que sus esfuerzos contribuyen á 
realizarlo ; y esta es la razón por qué el amor á la patria que en los 
pueblos nacientes es un mero instinto en las naciones adelantadas, es 
un sentimiento reflexivo de elevada personalidad, 6 si se quiere de or- 
gullo individual, fomentado por la consideracioA del engrandecimiento 
general, cuyo honor es reversible para todos. 

Según esto no hay por qué extrañar que todo lo que tienda á mante- 
ner ese engrandecimiento ó á darle mayores proporciones, sea un objeto 
del vivo anhelo de los asociados ; así es que en las naciones adelantadas 
la conservación de los monumentos ó la erección de otro 5 nuevos, el 
adelantamiento de las bellas artes, el progreso literario y cientíííco, la 
inmediata adopción de los grandes descubrimientos y su aplicación mas 
extensa y variada, el desarrollo de la industria, las instituciones que 
tienen por objeto propagar la instrucción, moralizar á todas las clases 
sociales ó aliviar sus infortunios, todo esto y cuanto mas contribuye á 
dar vida y embellecimiento á la sociedad se busca por todos, se acoge 
con entusiasmo y se fomenta con actividad incesante, no solo como me- 
dio de bienestar ó de goces, sino también como timbre de honra nacio- 
nal que refluye en honor y satisfacción de cada individuo. 

En los países regidos par la Monarquía constitucional, el Monarca, per- 
soniflcacion y representante de la sociedad ante las demás naciones, 
tiene que mostrarse de una manera proporcionada á la importancia del 
país que gobierna, y por esto es que el esplendor de que puede rodearse 
es motivo de satisfacción cumplida para todos los que se hallan bajo de 
su autoridad, porque esa magnificencia y ese fausto son la expresión 
brillante de la grandeza nacional. 

Pero es una satisfacción muy costosa, se nos contestará, es un honor 
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muy caro y por el cual se sacrifican los pequeños recursos del pobre de 
quien se exigen mediante la dura contribución que se le impone : es un 
honor muy caro, porque en él se invierten riquezas que podrían dar 
vasto desarrollo á la industria y mejorar la condición de las clases des- 
validas de la sociedad. 

Comencemos por decir que la Monarquía constitucional paga sus gastos. 
Esa forma de gobierno asegura el orden y procura el progreso de la so- 
ciedad ; y estos resultados son en igualdad de circunstancias mas posi- 
tivas y grandiosas, cuando ese sistema está debidamente implantado, 
que los que se pueden obtener, bajo del régimen de otra cualquiera orga- 
nización política, sin exceptuar la República mas acabada, pues en esta 
el progreso no es tan sólido como bajo la Monarquía constitucional, 6 no 
cuenta con garantías tan firmes de permanencia como las que esta ofrece. 

Si pues esa forma de gobierno es causa de que la sociedad reporte de 
sus fuerzas mayores ventajas de las que en igualdad de circunstancias, 
pueden conseguir prevaleciendo otro diverso sistema político, poco im- 
porta que se invierta en el esplendor del Monarca una parte de ese exce- 
dente de beneficios, pues en buenos términos eso que se gasta es producto 
de la Monarquía, por cuanto se consigue merced á su existencia y á su 
eficaz infiujo en el adelantamiento social. 

Los que por excesivo amor á la República, oponen á la Monarquía la 
tacha de ser una institución costosa, no son justos ni sinceros, pues si 
bien se considera no es verdad que la República sea una institución po- 
lítica barata. Basta para convencernos de esto, considerar que en una sola 
de las guerras civiles, á que la República es por desgracia demasiado 
propensa, pues el principio anárquico está en su naturaleza se pierde, ya 
por lo que se consume en la guerra, y ya por lo que la sociedad deja de 
ganar á causa del inmenso trastorno que esas disensiones ocasionan, 
mucho mas que lo que el fausto del Monarca puede costar durante un 
crecido número de años. Sin traer á referencia á las Repúblicas de Sud- 
Amórica, que desde que se independizaron hasta ahora, no han vivido 
mas que sufriendo los tormentos de una anarquía espantosa que las 
tiene en la miseria, lo ocurrido últimamente en los Estados Unidos da la 
prueba satisfactoria de nuestros asertos. Lo que se ha consumido en la 
colosal guerra civil que hemos presenciado y lo que aquella República ha 
dejado de ganar durante la lucha atendiendo solamente á lo que la na- 
ción producía antes de la guerra, se ha computado en la enorme suma 
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de tres mil millones de pesos, i Puede fiaber Monaríjufa alguna que con- 
suma durante cuatro años en el decoró, del Monarca,' esos cuantioso:^ va- 
lores? Lo que con tal objeto se haúnvertido por todosdqs Monarcas desde 
que la Monarquía subsiste en Europa, de seguro que no puede compa- 
rarse con esa. ingente cantidad. . 1 .'•.'"!:::: v c r; ; .. 

Pero ¿qué necesidad hay de sostener íesje liijo monárquico, ese tren 
fastuoso de un solo hombre ó si se siqüieredeuria sola familia? Contestar 
á esto seria repetir lo que ya hemos dicho, seria volver á probar que ese 
brillante aparato del Monarca es necesario y conveniente, grato para la 
sociedad y proporcionados sus costos por la niisma institución monár- 
quica. Pero á nuestra vez preguntaremos ¿ qué precisión hay de que se 
sacrifiquen en una dé las muchas* guerras civiles que por lo común 
afligen á las Repúblicas, según lo demuestra la historia, la inmensa 
másá de riquezas, que bien empleadas én la industria, asegurarían 
positivamente la prosperidad económica de los pueblos sometidos á ese 
régimen y mejorarían con mucho la condición de sus* clases desvalidas ? 
No vemos qué ventajas puedan resultar de. semejante pérdida , ni parece 
que, teniéndola en cuenta, se pueda afrontar á la Monarquía, el gasto 
que nace en el fausto del Monarca, y que es por cierto en extremo insig- 
nificante, al lado de ese deplorable consumo de inmensas riquezas, que 
la guerra civil ocasiona en las Repúblicas. Hay entre la inversión que 
se hace en sostener con brillo la dignidad del Monarca , y la que se 
realiza en esas luchas fratricidas de las Repúblicas, la misma diferencia 
que media entre la aplicación de capitales que hace un industrial en 
conservar y engrandecer sii empresa, y lo que disipa el joven de malas 
costumbres en dar pábulo á sus vicios. El primero es un gasto racional 
y provechoso, que ensimismo está perfectamente justificado; el segundo 
es una pérdida vituperable de riquezas que jamás podrá tener excusa. 

Enhorabuena se ños dirá que la República, sacrifique en esas crisis 
dolorosas lo qué serviría para su prosperidad ; pero mientras tanto, ¿ de 
dónde sale sino de la mano del pobre y de la bolsa del medianamente'aco- 
modado, esas ingentes riquezas que la contribución les arrebata, para 
procurar goces, placeres y opulencia al Monarca ? Todo esto es vana 
declamación. 

Los productos del impuesto, lo que el contribuyente eroga, no tiene 
por exclusivo objeto proporcionar goces y placeres al Monarca. Una parte 
muí/ pequeña de lo colectado por el impuesto, se dedica á ese fin, la mayor 
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y restante suma de lo que la nación eroga se aplica á la satisfacción de 
las demás necesidades públicas, al pago de otros servicios indispensables 
para la sociedad , y que eficazmente contribuyen á su seguridad y pro- 
greso. Por otra parte en la Monarquía constitucional, en la que todo se 
hace con número, peso y medida, el lujo del Monarca es proporcionado 
á la impoi*tanc¡a del país que rige, cuyo presupuesto es fijado por los 
represeni antes de la nación, señalándose para el lleno de esa verdadera 
necesidad pública una cantidad tal que guarde relación tanto con lo que 
el país pueda dar para la satisfacción de todas sus demás necesidades, 
como con lo que se invierta en cada una de estas mismas, á tal punto 
que puede haber muchas de esas necesidades generales en cada una de 
las que se invierta por ser así preciso y conveniente, algo y de seguro 
que mucho mas de lo que se destina á la persona del Monarca. 

Ahora bien, si la contribución arrebata de las manos del pobre lo único 
que tenia para el sustento de sus hijos, si esa misma contribución cer- 
cena tan considerablemente los capitales que priva á la industria de una 
gran parte de su fuerza, esto, caso de que suceda, no puede sin absurdo 
atribuirse á la Monarquía, sino al mal ideado sistema de impuestos, cosa 
que en verdad puede fácilmente remediarse, pues la inteligencia del ver- 
dadero hacendista sabe encontrar combinaciones tales que permiten 
conseguir sin lesión del pobre, ni del progreso industrial, recursos donde 
otros no alcanzaban á descubrirlos; y aun en esto aventaja la Monarquía 
constitucional á toda otra forma de gobierno, pues en ella, por lo mismo 
que la sociedad lleva una marcha de lo bueno á la mejor, continuada, 
firme y jamás interrumpida por trastornos interiores, el sistema de la 
administración pública, sin estar sufriendo el grave inconveniente de 
repetidas transformaciones, y de nuevos ensayos, se desarrolla y perfec- 
ciona sucesivamente con arreglo á la experiencia. 

El que está seguro de poseer perpetuamente un objeto, no se afana en 
sacar de él en corto tiempo todo el provecho posible, y hé aquí por qué el 
Monarca, que tiene por cierto que ha de disfrutar del poder durante su 
vida, y que ha de estar rodeado de las comodidades y satisfacciones pro- 
porcionadas á su elevada posición, no esquilma al país, para reunir uta 
cuantiosa fortuna que le asegure el porvenir, y por esto es que jamás se 
exhibe en la Monarquía el muy chocante cuadro de un gobernante sa- 
queando las arcas nacionales, para vivir holgadamente con los suyos, 
como sensible es decirlo, sucede con no poca frecuencia en las Repúblicas, 
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procuran reunir por medios ilícitos, y aun mas que esto, indignos y de- 
gradantes^ riquezas que les afiancen la posición de los goces que sabo- 
rean y á que se acostumbran durante su permanencia en el poder. Y 
como el ejemplo que viene de arriba es siempre el que mayor fuerza 
tiene, no es tampoco raro en la República que los que participen del 
ejercicio de la autoridad tomen también parte, cual mas, cual menos, en 
ese arrebato vergonzoso y á veces grosero de las rentas del Estado. Bien 
se comprende cuan fecundo principio es este de desmoralización social, 
para que nos tomemos el trabajo de explicarlo, y como en las Repúblicas 
la primera elevación es, dígase lo que se quiera, la que da el dinero, 
esta circunstancia concurre eficazmente á exaltar en los que están en el 
poder, y en sus allegados el deseo inmoderado de las riquezas, sean 
cuales fueren los medios de conseguirlas, medios que le son abundantes 
y de facilísimo empleo. 

El espectáculo de esas fortunas improvisadas, las consideraciones que 
ellas procuran á sus poseedores, pues repetimos que en la República la mas 
encumbrada posición es la que tiene por base el dinero, y la impunidad 
de que disfruta el crimen afortunado, despierta por lo común, en la ge- 
neralidad de los espíritus, el mismo anhelo de adquirir riquezas sin atender 
á la calidad de los medios de obtenerlas, y la corrupción se extiende por 
toda la sociedad como asquerosa lepra. 

No se nos diga que calumníanos, porque allí está la experiencia de hoy, 
de ayer y de siempre, que sale en nuestro abono ; allí está la historia es- 
crita sin pasión ni prevenciones. Ella nos revela que la ruina de las mas 
potentes Repúblicas ha venido del abuso en el modo de adquirir las ri- 
quezas, del reprobado empleo que se les ha dado, y de la profunda y ge- 
neral corrupción que una y otra circunstancia han llegado al fin á pro- 
ducir en la sociedad. Y no se diga que las austeras virtudes republicanas 
son una fuerza que comprime el desarrollo de esos perniciosos instintos, 
porque tales virtudes son buenas para escritas, pero no para practicadas» 
porque son virtudes de pura convención, cuando no inspiraciones de una 
profunda soberbia, que nada pueden contra otro cualquiera de los varios 
sentimientos ó de las diversas pasiones que germinan en el corazón del 
hombre, y que se desenvuelven con poderosa energía siempre que con- 
curran las circunstancias apropiadas para su desarrollo. 

Kl fausto del Monarca , no es pues inconveniente de la Monarquía 
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constitucional, lo será por que así se le quiera presentar, pero las cosas 
no son malas ó buenas por que de tales se las califique, sino por lo que 
tienen verdaderamente de buenas ó de malas. 



IV 



Los ejércitos permanentes no son un mal que pu£da atribuirse 

d la Monarquía, 



Se alega también en contra de la Monarquía la existencia de los 
ejércitos permanentes, en cuyo sostenimiento se consumen inmensos 
valores que, mejor aplicados, darían ala sociedad beneficios inconmensu- 
rables : mal, cuya intensidad se aprecia mejor, considerando que los que 
cargan el fusil en vez de prestar á la industria servicios que le serian 
sobremanera importantes, se convierten de hombres que pudieran ser 
útiles á la sociedad , en carga pesada para ella , y lo que es peor, en 
instrumentos de opresión. 

Muy fácil es dar á lo que se quiere un falso colorido. Basta ocultar el 
fin verdadero de lo que se intenta desfigurar, y sentar sin demostración 
alguna previa, proposiciones absolutas y sentenciosas. Por lo común, la 
buena fe y el espíritu de verdad analizan, la mentira no hace mas que 
generalizar. Analicemos pues, ya que nuestro propósito es presentar la 
verdad y no la ficción. 

Los ejércitos permanentes son el instrumento que tienen las naciones 
para conservar su integridad, para resguardar su independencia y 
soberanía de las agresiones, justas ó no, á que sin ese escudo podrían 
quedar expuestas, y para conservar el orden interno, sin el cual no es 
posible el progreso. Según esto, cuanto mayor sea el peligro, mayor ten- 
drá que ser el medio empleado para la propia defensa. 

En estas ideas que están al alcance de cualquiera inteligencia, se basa 
la necesidad de los ejércitos permanentes ; no puede pues atribuirse esto 
á la Monarquía, sino á causas diversas de ella, pues sea cual fuere la 
forma de gobierno establecida en un país, isiémpré habrá de tener medios 
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^ ^ para rechazar el ataqae posible de sus vecinos, siempre habrá pues de 
íof serle preciso sostener un ejército proporcionado á sus recursos y á las 
asechanzas que tema. Pero jde dónde viene, se dirá, este deplorable 
estado de hostilidad recíproca entre las naciones, cuando su interés bien 
entendido está en conservar una armonía inalterable y las provechosas 
relaciones de un mutuo concurso y de un cambio constante de servicios? 
Cierto es que este, y no el de asechanzas y guerra, es el estado á que 
deben aspirar los pueblos ; pero también es verdad que antes de llegar á 
él tienen que hacer los esfuerzos precisos (precisos) para alcanzar aquel 
grado de civilización y riqueza que les aseguré su independencia, que les 
presente de una manera palpable la conveniencia de la armonía y del 
concurso recíproco entre ellos, y que amortigüe 6 extinga esa poderosa 
propensión, que existe en las naciones como en el corazón del hombre á 
absorber lo que le es inferior, á extenderse por sobre todo lo que no 
pueda resistir á su poder, propensión tanto mas enérgica é irresistible 
aun en el mismo que la siente, cuanto mayor es el poder de que disfruta. 
Esa propensión la vemos en los demás y la sentimos en nosotros dia- 
riament^. Queremos imponer á todos nuestras ideas, deseamos que par- 
ticipen de nuestros sentimientos, que acepten nuestros juicios y se 
sometan á ellos, porque solo así , nos parece que nuestras ideas y nues- 
1 ros sentimientos tienen la amplitud que les deseamos, y que nuestra 
personalidad acrece en proporción á lo que esas ideas y esos sentimientos 
se dilatan. Esto será un vicio de nuestra naturaleza, tal vez un medio 
que bien empleado traiga algunos bienes á la sociedad ; psro sea ello lo 
que fuere, lo positivo es que la propensión existe y que se revela con 
una fuerza y eficacia proporcionados al poder del que la experimenta y 
desplega. Esa propensión no es mas que una exuberancia de vida que se 
desborda del individuo que la posee, y que se extiende como las aguas de 
un rio que sale de madre, hasta donde le es posible llegar. Las naciones 
no están exentas de semejante propensión, y buen ejemplo nos dan de 
ello, y el mas notable en los tiempos, antiguos, la República romana, 
cuya fuerza siempre creciente no podia contenerse dentro de los límites 
de sus primeras conquistas, sino que se propagaba sobre países cada vez 
mas lejanos. Posteriormente los pueblos bárbaros, que, partiendo del 
oriente 6 del setentrion de la Europa, cayeron sobre ella y li domi- 
naron con el ímpetu de su torrente inmenso é irresistible. En la época 
moderna, sin fijarnos mas que en la Francia ¿ no es ella la que incesan- 
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temente nos dice que es la propagadora de las nuevas ideas , no se atri- 
buye la misión de haber llevado por todas partes, con sus armas ó con 
su influencia el espíritu de libertad ? ¿ La Inglaterra misma no pretende 
introducir por do quiera sus ideas protestantes, y dejar sentir el prestigio 
de su poder? ¿No quisiera abarcar el comercio del mundo y convertirse 
en el fabricante único de todos los pueblos, mas aun que por un deseo 
de lucro, por un sentimiento altamentepronunciado de grandeza? En fin, 
los Estados Unidos, el pueblo invasor por excelencia, ¿ no le vemos como 
desea explayarse y dominar sobre toda la América, no por cierto para 
beneficio de las poblaciones que subyuga, sino para dar alimento á su 
instinto de raza, puesto que esta es la que al cabo queda como amo y 
señor en los territorios que anexa? 

Un escritor distinguido dice : « Soy tan admirador como el primero 
» de la obra de Montesquieu sobre la grandeza y decadencia de los Ro- 
» manos, obra maestra que para consuelo de los autores modernos, debe 
» decirse fué llamada por su novedad la Decadencia de Montesquieu. 
» Quizás en este libro inmortal insiste con exceso su autor en el espíritu 
» consecutivo que tuvieron los Romanos, desde los primeros hasta los últi- 
» mos, en el plan de conquistar el mundo. Los Romanos no lo tuvieron 
» tanto como él dice; y sabido es que un pueblo cualquiera, por pequeño 
» que sea, ha tenido, tiene y tendrá la idea de engrandecerse lo mas y lo 
» mas lejos que le permitan las circunstancias. Esto han hecho todos los 
» reyes y pueblos conquistadores ; y cuando han suspendido su conquista, 
» es porque han encontrado obstáculos ó fuerzas que se han opuesto á 
» las suyas. Sien nuestros dias hay tantos Estados que permanecen tran- 
» quilos y que dicen no tener intención de engrandecerse, es porque el 
» mundo se ha ensanchado, las fuerzas se han equilibrado, las alianzas 
» multiplicado : y todas estas causas neutralizan forzosamente la ambi- 

• 

» cion de muchos Estados. Pero ofrézcase ocasión favorable, y se verá, 
» como se ha visto, si no se aprovechan de ella los Estados .ya grandes, ya 
» pequeños, para su engrandecimiento. El ejemplo mas notable que puede 
» darse sobre el particular, es por cierto el de la pequeña República de 
» Suiza, la cual tuvo la imprudencia en 1815, al tiempo del saqueo del 
y> grande Imperio, de solicitar y aceptar algunos lugares de la antigua 
» Francia : y puede ser que llegue tiempo en que deba dar rigurosa 
» cuenta acerca de esto. > 
Si pues en todas las naciones hay esa disposición á dominar los unos 
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2: sobre los otros, y si los ejércitos permanentes son el único y adecuado 
' - obstáculo que contiene esa tendencia, no hallamos cómo explicar que esos 
ejércitos en países regidos por la Monarquía constitucional, sean un 
defecto de este sistema. 

Y si tal vez se quisiere presentar el ejemplo de los Estados Unidos en 
donde no ha habido ejército, y se Jntentare con este hecho probar que la 
República está exenta de esa pesada carga, fácil seria responder á esta 
observación indicando que por ser ese pueblo demasiado poderoso, tanto 
como son débiles sus vecinos, no tiene absolutamente necesidad de seme- 
jante defensa, la misma que se vería precisado á mantener constante- 
mente y en un pié considerable, si sus vecinos fueran tan poderosos como 
aquella República, y pruébase la exactitud de este aserto, recordando 
que los mismos Estados Unidos que carecen de ejército permanente 
poseen una crecida marina de guerra, la suficiente para contrarestar, 
aunque no sea sino de pronto, la agresión de alguna de las grandes po- 
tencias marítimas. Si el gran número de individuos que componen la 
marina de guerra Norte- Americana no es un ejército permanente, tal 
como esa República lo necesita, no sabemos qué pueda entenderse por 
esa clase de ejército. 

Cierto es que seria mejor que en vez de este, los países monárquicos 
tuvieran una guardia nacional bien organizada; pero no siempre lo 
mejor es lo posible ; y cuando esas naciones no han adoptado semejante 
medio, razones fundadas habrán tenido para no emplearlo ; y creemos 
que hay una tan decisiva que, á nuestro entender, es bastante para ex- 
plicar esa preferencia por los ejércitos permanentes. Vamos á presen- 
tarla. 

El único caso en que pudieran las naciones renunciar á sus ejércitos ; 
seria precediendo entre ellas el solemne compromiso de disolverlos; pero 
si bien se reflexiona, este convenio es irrealizable, pues no por renunciar 
á los ejércitos permanentes se puede renunciar de una vez y súbitamente 
á todas las causas profundas de desavenencia que entre esos pueblos 
pueden existir, quizás muy á su pesar, y como consecuencia de su 
variado origen histórico, del diverso curso que su respectiva existencia 
ha seguido, de la discordancia acaso y todavía muy notable entre sus 
particulares intereses, y de otros muchos accidentes que aun mantienen, 
un antagonismo entre las diferentes naciones, el cual solo puede ir des- 
apareciendo á medida que los intereses positivos y simpáticos que la 
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industria y el progreso de la civilización va creando, como otros tantos 
vínculos de sólida y sincera amistad, adquieran tal consistencia, que les 
permita sobreponerse á esas causas de discordancia, y del todo y para 
siempre las disipen. Si mediando pues el antagonismo que aun al pre- 
sente mantiene á cierta distancia á todas las naciones, se quisiera entrar, 
por solo dar gusto á poéticas inspiraciones, en el supuesto convenio de 
disolver los ejércitos permanentes, ese compromiso seria de resultados 
quiméricos, pues como no se puede renunciar á las causas que muy 
racionalmente motiven la existencia de esos ejércitos, ninguna de las 
partes contratantes renunciarán á la conservación y al acrecentamiento 
de sus medios de defensa. No habría ejércitos permanentes, pero cada 
nación estaría toda ella siempre armada y constantemente en pié de 
guerra, porque este seria el único modo que tendrían de hallarse en 
guardia y segura de un inesperado ataque, en cuyo caso, lejos de ganar 
con la desaparición de los ejércitos permanentes sufrirían mayores 
males, porque este estado de perenne alarma no podría menos, que ser 
un grande embarazo para el progreso de cada nación, y un principio de 
mayor desconfianza entre todos. 

Por el contrario la subsistencia de los ejércitos permite á cada país 
íijar con exactitud el grado de confianza que debe tener respecto de los 
otros, porque siendo esos ejércitos en cada nación, la medida de su res- 
pectiva fuerza, cada una tiene la medida segura del poder de los otros, 
y no cabe duda de que cuando se poseen datos ciertos, se cuenta con 
mayor seguridad y se adoptan mejores disposiciones que cuando se carece 
de ellos. 

Agreguemos á estas consideraciones la de que, teniéndose en los 
ejércitos permanentes la sólida garantía de integridad y deflensa que 
cada país necesita, pueden todas dedicarse con mas confianza exclusiva 
y completamente á fomentar sus respectivas industrias y sus demás 
especiales condiciones de progreso; y en tal caso, poco importa que el 
sostenimiento de esos ejércitos demande algunos sacrificios, supuesto que 
no hay bien que no exija alguno, dado que no hay servicio que no reclame 
su correspondiente remuneración. En una palabra, los ejércitos perma- 
nentes son en la presente época, un resultado de lo que en términos econó- 
micos, se llama la división del trabajo, pues miéntrasque unos se contraen 
á las varias profesiones, de cuyo adelantamiento depende la prosperidad y 
civilización de los pueblos, otros quedan especialmente encargados de 
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velar por la defensa común, y mantener el orden interior, prestándose 
este servicio con mucha mayor eficacia y con mucha mayor economía á 
consecuencia de esa consagración, exclusiva del ejército permanente, que 
la eficacia y la economía con que cada país atenderla á su defensa, si 
todo él quisiera tomarla á su cuidado, adoptando el sistema de las 
guardias nacionales, pues es preciso no olvidar que estas no son sino 
una garantía subsidiaria, el último recurso que le queda á un pueblo, 
para la defensa de sus hogares, cuando la suerte le ha sido tan extraor- 
dinariamente adversa en los campos de batalla que no le hayan quedado 
de su ejército sino restos impotentes para contener el ímpetu de su 
adversario victorioso. 

Parécenos pues, que las razones expuestas son las que pueden tener- 
los gobiernos para no entrar en el convenio quimérico, y calificándolo 
mejor, eminentemente fantástico y reducido de disolver los ejércilos 
permanentes. Los hombres de Estado ven las cosas por su lado real y 
positivo ; no se abandonan al tratar de los graves asuntos que están á su 
cuidado y de cuya buena ó torpe dirección depende la suerte del país 
que les está confiado , á juegos de imaginación , ni á inspiraciones poé- 
ticas, que por lo general son proyectos desconcertados, bueno si se 
quiere para distraer los ocios, ó para alimentar la vaciedad de escritores 
adocenados ó de publicistas extravagantes. 

Concluyamos pues, afirmando que los ejércitos permanentes, dado 
({ue fueran un mal, no son un defecto propio de las Monarquías y menos 
aun de las constitucionales, sino que es el resultado de causas comple- 
tamente extrañas á esa organización política , de causas que radican en 
la naturaleza misma de la sociedad y que obran todavía con acción bas- 
tante enérgica en el estado actual de las naciones ; causas que darían 
efectos mucho mas deplorables, si la Monarquía constitucional, con su 
benéfico influjo, no las contrariara, como en verdad las contraria, con la 
fuerza de su principio esencialmente conservador y progresivo en el sen- 
tido del bien. Cuando, merced á la acción incesante y benéfica de la 
Monarquía constitucional, hayan desaparecido esas causas de anta- 
gonismo , cosa que dicho de paso , será por cierto difícil , entonces , 
sin que del todo desaparezcan los ejércitos permanentes, se dismi- 
nuirán de una manera bastante considerable, y este presagio no es 
una ilusión , pues vemos que en esas Monarquías el ejército perma- 
nente se considera en dos estados : en el de guerra y en el de paz ; de 
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donde se deduce que cuanto mas se consoliden las condiciones de paz 
entre los pueblos , los ejércitos permanentes sufrirán una disminución 
proporcionada. 



La Monarquía es la jíaz y él progreso. 



Dicen los republicanos « que los Monarcas , par ambición 6 por inte- 
» réses que les son personales, y sin tener para nada en cuenta los de 
» los pueblos que gobieruan, los sacrifican en guerras desastrosas; 
» haciendo así que dos 6 mas naciones entre quienes existen motivos 
» poderosos de afecto recíproco , á los que conviene sobremanera estar 
> en buena armonía, mantengan una rivalidad que detestan, porque en 
» alto grado les perjudica. En fin la diplomacia, empleando la astucia 
» y el engaño, é irritando las pasiones, provoca en vez de amortiguar las 
» causas de guerra entre los pueblos, únicos que, en último término, 
» vienen á ser las víctimas del capricho, del orgullo, ó del egoísmo de sus 
» Monarcas. » 

Buena parte de lo que hemos dicho acerca de los motivos que obligan 
á conservar los ejércitos permanentes, es aplicable al caso de guerra 
entre dos ó mas países, cualquiera que sea la clase de gobierno que los 
rija. Pero prescindiendo de esas consideraciones, podemos asegurar que 
si se suprime todo lo que haya de vana declamación en lo que se dice 
respecto á la predisposición constante de los gobiernos monárquicos á 
mantener á los pueblos en continuas guerras , nada quedará de real y 
verdadero. 

Sin entrar ahora en el examen de las causas remotas de la guerra, qué á 
juicio de una profunda filosofía, no son mas que la necesaria expiación 
de nuestra naturaleza corrompida, y contrayéndonos solo á las causas 
puramente ocasionales de esa terrible calamidad de los pueblos, pode- 
mos asegurar que en la época presente y con particularidad en las Mo- 
narquías constitucionales, la guerra tiene por fin zanjar las graves difi- 
cultades en que se halla envuelto un grande interés de dos ó mas Esta- 
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dos, y que solo pueden cortarse ocurriendo á ese medio, único por mas 
que sea doloroso ; quiere pues decir esto, que la guerra en los tiempos á 
que hemos llegado, no es sino el recurso seguro y eficaz de obtener 
pronto una paz estable, por que la guerra al fin conduce á cambiar in- 
tereses que por no estar debidamente deslindados se hallaban en contra- 
posición. Los hechos comprueban la verdad de estos asertos, pues aun 
en las Monarquías absolutas, en las que parece que no hay mas inteli- 
gencia y voluntad que las del soberano, las guerras, si bien como que 
fueran emprendidas por solo ambición ó intereses domésticos ó de fami- 
lia, tienen un verdadero origen en la conveniencia de los países en que 
esos Monarcas imperan, pues ó bien los hacen con el objeto de adquirir 
un nuevo territorio que por la naturaleza de las cosas y para mayor se- 
guridad de sus Estados debe formar parte integrante de ellos, ó bien se 
deciden á emprenderlas por necesidad de adquirir y asegurar ciertas 
ventajas materiales ó morales que son del todo precisas para los países 
que gobiernan como complementarios de su existencia y personalidad. 

Aun esas guerras que se dicen motivadas por punto de honra, tienen, 
si bien se las considera, por motivo capital, la seguridad del pueblo 
ofendido, pues si la ofensa no se satisfaciese, muy de temer es que á un 
agravio vendría otro mayor, y á este sucedería la pérdida de algunos 
importantísimos bienes para el pueblo ofendido, que por no pedir repara- 
ción del agravio, ó por no sostener con las armas la honra mancillada, 
da muestra de grande debilidad, y con ella estímulo ^> cada vez mayores 
á los otros pueblos para esquilmarlo, y si posible es, repartírselo como 
mejor puedan. 

Hechas estas consideraciones generales sobre las causas inmediatas de 
la guerra, quédanos por añadir que en las Monarquías constitucionales, 
ella no se realiza por la mera voluntad del Monarca, sino que todo el 
país representado par las Cámaras decide si habrá ó no de llevars3 á 
cabo, apreciados los motivos que para ella pueda haber, de manera que 
por grandes que fueran los deseos que el soberano tenga para empren- 
derla, por justificadas que á su juicio sean las razones que la exigen, si 
el país no quiere, la guerra no se efectúa. Siendo estos los hechos, no 
cabe decir que en la Monarquía constitucional las guerras se hacen por 
la simple voluntad del Monarca, y que por solo su ambición ó por sus 
intereses personales quedan sujetos á situación tan grave y fatal dos ó 
mas países que solo aspiran á conservar sus buenas relaciones y á mejo- 
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rar por un cambio de recíprocos servicios, sus respectivas condiciones de 
vida y progreso. Lejos de ser los Monarcas, particularmente en la Mo- 
narquía constitucional, los promovedores de la guerra, son los que 
mayor esfuerzo hacen para neutralizar las causas que pudieran moti- 
varla, porque son también los que mejor conocen las ventajas inmensas 
que la paz trae, juntamente que á los pueblos que gobiernan, á la segu- 
ridad y vigor de su propio poder; pues bien comprenden que un éxito 
desgraciado es susceptible de conducir á consecuencias muy graves en su 
propio daño, siquiera no sea mas que el desprestigio y la inmensa res- 
ponsabilidad moral que sobre ellos recaerla por no haber prevenido en 
tiempo el conflicto, ó por no haber tomado las medidas apropiadas para 
salir satisfactoriamente de él. Esos mismos Monarcas temen, como no 
pueden dejar de temer, la perturbación inmensa que la guerra trae en 
las relaciones de su nación con las demás, los nuevos conflictos 6 los 
embarazos que entre ellos pueden suscitarse de esa perturbación, y el 
desarreglo que la guerra produce en todo el sistema interior, político y 
económico de su propio país. Así pues, lejos de apetecerla los gobiernos, 
y con particularidad los Monarcas constitucionales, tienen una muy 
decidida inclinación á la paz, pues esta fortifica las bases de su poder ; y 
no desean aquella sino cuando ven que es imprescindible, y que de no 
hacerla pueden resultar mayores males. 

Lo contrario de esto es lo que sucede ó tiene probabilidad de suceder 
en la República. Allí cada hombre se considera el agente principal de la 
marcha política, quiere con arrogancia, y purlióramos decir, con voluntad 
absoluta, que sus ideas sean las que se adopten y que sus sentimientos 
sean los que prevalezcan; y como en fuerza de ese instinto de indivi- 
dualismo que tanto se desarrolla bajo el régimen de la República , cada 
uno cree estar en su derecho cuando obra con el ímpetu de sus pasiones, 
es muy posible que la República provoque con mas frecuencia que la 
Monarquía á la guerra, pues aparte de que las pasiones propenden mas 
a la lucha que á la concordia, debe tenerse también en cuenta que, por 
ser la multitud quien dispone y domina en la República , no hay para 
contenerla una fuerza tan eficaz como en la Monarquía , en la que el 
poder morigerador del Monarca y el movimiento ordenado de todo el 
sistema detiene á las pasiones populares en el punto preciso para que 
la razón se deje oir y se perciba la efectiva conveniencia de las cosas. 

La historia confirma la exactitud de estas consideraciones, en tal ma- 
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Dera que si con ella á la vista reformara el cuadro de las guerras soste- 
nidas por las Monarquías y por las Repúblicas, se notaría que estas, sin 
embargo de ser en número mas reducido que aquellas, han provocado 
mas guerras que las primeras, á lo menos proporcionalmente , y se 
advertiría también que en último término el estado permanente, y aun 
pudiera decirse natural de la República, es el de guerra, así como la 
tendencia general de la Monarquía es á la paz. 

Y contrayéndonos ahora al carácter que se atribuye á la diplomacia, 
considerándola como el arte de la mentira , la superchería y de la in- 
triga ¿ qué podremos decir sino que todo esto es una vulgaridad y la 
genuina manifestación de una crasa ignorancia y de una completa su- 
perficialidad ? 

Para persuadirnos de ello bastan unas pocas y sencillas reflexiones. 

La diplomacia es el medio por el cual las naciones se entienden y dis- 
cuten sus respectivos intereses. Cuando dos personas se proponen cele- 
brar un convenio, si son prudentes, y el asunto es de alguna gravedad y 
capaz de conducir á consecuencias algo distantes ó por lo menos variadas, 
piensan primero detenida y separadamente sobre la naturaleza del 
contrato, y sobre los medios de asegurar el resultado que desean obtener, 
y después de haber trazado su plan, entran á debatir las condiciones del 
convenio, de manera que los intereses de ambos contratantes queden 
garantizados contra la probabilidad adversa mas remota, y se consiga el 
fin propuesto. 

Parecénos que nadie vituperará ese proceder mesurado del hombre que 
en via de adquirir un compromiso, medita sobre él y lo discute, con 
quien va á contraerlo. Pues esto es lo mismo que por el intermedio de la 
diplomacia ejecutan las naciones, con la diferencia muy notable, de que 
los asuntos de que ella se ocupa, son de gravísima importancia y trascen- 
dencia, puesto que se refieren nada menos que á toda una nación, y son 
asimismo tan complicadas, ya por las muchas y raras consecuencias que 
pueden originarse, que es preciso marchar con demasiado tiento, con 
muchaseguridadycautelaá fin de no dejar motivo alguno de complicaciones 
ulteriores que conducirían, en vez que á la conciliación y á la armonía 
de los intereses de los dos Estados que están en via de arreglo, á una 
ruptura de buenas relaciones y tal vez al extremo fatal de la guerra. 
Esa prudencia indispensable, esa cautela y circunspección necesarias 
suelen tomarse vulgarmente por astucia ó intriga, siendo así que no son 



^ 68 - 

sino la reserva impuesta por la gravedad de los asuntos, y por el espíritu 
de previsión con que deben tratarse. 

Cierto es que se ponen en juego todos los recursos del ingenio, que 
las buenas maneras y la política del diplomático son medios que se 
emplean para evitar todo motivo de disgusto en el curso de las rela- 
ciones contraidas, y que es preciso sostener; no hay duda que el diplo- 
mático está en la forzosa necesidad de vigilar el modo como el país en 
que reside aplica el convenio estipulado, ó procede en sus relaciones con 
el Estado que él representa, pero nada de esto es superchería, intriga, 
ni mentira, sino solo aplicación en el grado preciso de las facultades 
necesarias al objeto que los reclama, á un objeto que por consistir en 
relaciones susceptibles de una variación notable en el momento menos 
esperado, merced á influencias nacidas de un tercero, exige una grande 
fuerza de atención y un estudio serio y constante. La existencia de cada 
nación está mas ó menos ligada á la de los otros, por consiguiente todos 
tienen entre sí una influencia reciproca, y la diplomacia encargada de 
mantener esas relaciones tan entrelazadas, tiene que seguir su compli- 
cadísima y variada trama. ¿ Qué hay pues de extraño que cada Estado 
observe por medio de sus representantes el curso de un orden de cosas 
tan complicado y tan fácil de alteraciones súbitas, y que trate de prevenir 
los perjudiciales efectos de esas alteraciones? Solo cuando ala prudencia 
y á la previsión se las pueda calificar de vituperables, merecerá cen- 
sura la dii lomacia, pero mientras que impere el buen sentido se la 
tendrá por conveniente y laudable. 



VI 



El alma de la Monarquía constitucionales el orden y la verdadera 
libertad ; y de la Rej[niblica la anarquía y la licencia. 



Pasemos al último de los cargos que suelen hacerse contra la Monar- 
quía. Se dice que la tendencia irresistible de los gobiernos monárquicos 
es comprimir y cercenar la libertad social. Que bajo la Monarquía no se 
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vive sino sufriendo la presión de un poder que impide el desarrollo de 
las facultades del hombre, el cual jamás ó muy difícilmente se eleva al 
grado de dignidad personal á que le seria dable llegar si se le dejara 
obrar con desembarazo ; resultando de todo esto que la sociedad se en- 
cuentra en la Monarquía bajo de un nivel muy inferior al que le es po- 
sible subir. 

Si por libertad social se quiere entender el desenfreno de las pasiones, 
la amplia facultad de hacer lo que se quiera sin consideración al derecho 
ajeno ; el permiso de mantener á la sociedad en constante agitación y en 
un general trastorno, de manera que nadie esté obligado á obedecer, ni 
nadie tenga facultad de mandar ; si la libertad social consiste en dejar á 
la sociedad abandonada al influjo de todos los principios del mal, sin 
que sea permitido contrariarlos por mas que ellos puedan sobreponerse 
á los elementos del bien, y produzcan el desorden y el caos, convendre- 
mos en que la Monarquía , y muy particularmente la constitucional, 
comprime eflcacísimamente esa pretendida libertad social, porque ella 
coloca todo en su debida posición, reprime el abuso, castiga el delito y 
vela por la conservación del conjunto, impide que una de las partes 
dañe al todo. En una palabra, protege todos los derechos, así los de la 
sociedad como los del individuo. 

Cierto es que en la Monarquía, particularmente si ella es constitucio- 
nal, no se da el espectáculo de un populacho que con furia salvaje pene- 
tre como torrente, lo invada y destruya todo ; no, esa libertad no la 
permite la Monarquía, que con mano poderosa, contiene á la fiera en su 
caverna. Tampoco se ve en ella que una soldadesca desmoralizada dis- 
ponga de la suerte de la nación, se sustituya al ciudadano, comprima su 
derecho y eleve ó destituya mandatarios, según mejor convenga á sus 
caprichos ó á sus intereses, porque en la Monarquía, el ejército some- 
tido á las condiciones de una severa subordinación, no es mas que el 
instrumento destinado á la defensa nacional y solo se ve funcionar, 
cuando esa defensa le exige que se ponga en marcha. 

La prensa, no es en la Monarquía, una lengua de difamación ó una cam- 
pana de rebato, es el conducto por el cual se manifiestan las opiniones y 
deseos, y se mantiene la controversia de las ideas, obteniendo el triunfo 
las verdaderas y provechosas. En la Monarquía constitucional no existe, 
es verdad, esa niveladora igualdad social, ridicula quimera, que en nin- 
guna institución política puede existir, y menos en la Monarquía, en la 
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que el mérito tiene su debido y seguro galardón, pero en cambio en nin- 
guna como en ella es real, y constantemente aplicada la igualdad ante 
la ley, á cuyas prescripciones todos quedan sometidos grandes y peque- 
ños, pobres y ricos. 

En la Monarquía constitucional, que es el régimen de la variedad en la 
unidad, la justa independencia de cada fracción del territorio, de cada 
interés y de cada individuo existe y es respetada sin que por esto puedan 
desprenderse del centro que sobre todas esas individualidades obra, y al 
que tienden como á un punto de gravitación común; resultando de esto 
y de la permanente autoridad de la ley un estado no interrumpido de orden 
é ideas, sentimientos y hábitos arraigados de subordinación en todos, y 
de consiguiente moralidad general; lo que hace que los vínculos de fa- 
milia sean vigorosos, el fallo de la sociedad sobre la conducta de cada 
uno, severo; grande el respeto á las costumbres, ilustrada, eficaz y de- 
cisiva la opinión al juzgar los actos de los que ejercen el poder, ó de los 
que representan en las Cámaras al país, ó del magistrado encargado de 
hacer justicia. 

Se comprende muy bien, que una organización política, que reprime 
el desorden desde su origen, sea cual fuere el punto de donde parta, que 
ofrece estímulos al mérito dejándole ascender hasta donde le sea posible; 
que castiga las faltas, sea quien fuere el que en ellas incurra ; que man- 
tiene la unidad social sin absorber la independencia de nadie, y que por 
esto da lugar á que la subordinación reine por do quiera, á que todos re- 
cíprocamente se respeten, y á que los derechos sean también respetados, 
ya pertenezcan á un encumbrado personaje, ya al mas débil y humilde 
ciudadano, se comprende muy bien decimos, que la Monarquía constitu- 
cional de la que tales ventajas se obtienen, no sea, como neciamente 
aseguran los que la critican y vituperan sin conocerla, una institución 
política opresora, obstáculo al desarrollo de las facultades del hombre, 
cuya dignidad rebaja; manteniendo al mismo tiempo á la sociedad en un 
nivel por demás inferior al que le seria dable elevarse; porque es moral- 
mente imposible que de los principios del bien, resulte el mal, precisa- 
mente cuando todo concurre á que esos principios produzcan sus efectué 
naturales. 

Compárese lo que dan, y han dado siempre las Repúblicas con lo que 
se goza en la Monarquía constitucional. Son tan opuestos los resultados, 
hay en las primeras tantos motivos de malestar, se sufren en ellas males 
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de tal gravedad, hállase la existencia de cada individuo y la del conjunto 
sujetas á tan grande incertidumbre, á circunstancias adversas tan nu- 
merosas y desafortunadas, los principioi de mal cuentan con tantos y 
eficaces medios de acción, que sin exageración alguna, con ánimo impar- 
cial y justiciero, y estando nada mas que á la enseñanza de la historia, 
y á lo que pasa hoy por nuestra vista, podemos asegurar que la mejor 
de las Repúblicas es inferior con mucho aun á la Monarquía absoluta. 



Un célebre escritor dice : « Ya que siempre debe haber un poder que conduzca, 
I no pudiera sostenerse que por espíritu de independencia y para tener que obedecer 
lo menos posible , debe preferise un hombre príncipe con una autoridad no abso- 
luta, pero firme y dominante, á diez <5 cien individuos que bajo el título que se 
quiera poseen el poder, esto es, se lo disputan, hasta que uno se constituye en 
tirano para ser sucedido por otros y otros , y convierten á sus conciudadanos opri- 
midos bajo tantos dueños en deplorable moneda de sus ambiciones y furores ? » 
En este sentido Bossuet en su Política de la sagrada Escritura , cita este axioma 
de Homero : Muchos mandatarios no es cosa muy buena. Una República , una 
verdadera República, es precisamente muchos mandatarios; y en este sentido 
también el amor á la Monarquía podría ser justamente el cálculo diB un indepen- 
diente. Viva la libertad, — sin duda ; pero si bien se medita, el mejor protector de 
la libertad es un rey. Y al contrario, el mejor camino y mas seguro de la esclavitud 
es la libertad tal como la entienden la mayor parte de las Repúblicas. ¿ Qué es las 
mas de las veces la República ? Un cuerpo sin cabeza, que procura hallar una. 
Y de aquí en casi todas las Repúblicas modernas , la institución de un presidente 
(][ue casi siempre es un déspota, en compensación de algunos reyes que solo son 
presidentes. Búsquese y cítese un pueblo que haya podido gobernarse á sí mismo... 
Pero no existe ni puede existir, y como no hay familia que no necesite un jefe y 
que no sufra <5 perezca si no lo tiene , no puedo menos que repetir y proclamar 
que la Monarquía deja tanto de ser esclavitud, cuanto según hemos visto la Repú- 
blica no es libertad. Lo es tan poco, que pudiera citar un sinnúmero de ocasiones 
en que precisamente destruyendo su República recobró un pueblo su libertad. 

Un gobierno cualquiera es tiránico si veja y tiraniza á los ciudadanos ; y im 
gobierno cualquiera es libre y excelente si asegura la dicha de sus administrados, 
el goce pacífico de sus bienes y de su industria, y si respeta el tesoro de su libertad 
individual. 

Dejaré un sinnúmero de hechos para hacer mención de lo que sucedió después 
de la inmolación de Carlos primero de Inglaterra, — apenas se ha proclamado la 
República, cuando echan de ver los repubhcanos que no por ella deja de haber una 
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especie de rey. Mas como ya Crorawell era poderoso y temido, conviéitesc pronto 
en Milord Protector ; y este hombre que aparentaba buscar el espíritu del Señofy 
cuando solo buscaba el tapan de la botella, empieza á abjurar de su disimulo re- 
publicano. Olvidando su Parlamento la diferencia de hombre á hombre, intenta 
resistirle como si tratase con un rey ; y entonces fué cuando Cromwell , el héroe, 
el preconizador de la libertad , pasa al 1 arlamento, y sin fingir siquiera dignidad 
despide con las mas groseras injurias á sus antiguos cofrades , casi tan üeux^íosos 
como é\ ; siendo digno de leerse el modo con que degrada á todos sus antiguos 
compañeros de revolución. Aquí se ven esos altivos republicanos que habian in- 
molado á un rey, como se humillan debajo de un tirano. Pereció Cáiios I princi- 
palmente por haber querido transmutar la liturgia ; pero mucho mas quiso Crom- 
well, pues hasta pasó á convocar un Parlamento de santos, los cuales él habia 
elegido, siguiendo las revelaciones que tuvo en ocho dias de oración y ayunos. 
Tuvo por la gracia de Dios, la dicha de descubrir ciento treinta y nueve santos en 
Inglaterra. Abrió este larlamento con un discurso místico ; y cuando hubo conr 
c'.uido, empezaron á predicar trece santos sin interrupción. Habiendo condenado 
este ^Parlamento á un oficial á taladrarle la lengua y marcarle la frente con 
un hierro hecho ascua por haber cantado al frente de una reunión Hosanna por las 
calles , fué severamente reprendido por Cromv^rell , que se juzgaba sin duda el 
Dios de aquellos santos ; y para llegar á todo esto se habia derramado tanta sangre 
en Inglaterra. 

De este cuadro de la gran revolución inglesa resulta una verdad patente é indis- 
putable que, después de tantas agitaciones para buscar la libertad, solo en la 
Monarquía la ha hallado la Inglaterra. Bajo una Monarquía moderada , aunque 
firme y apoyada por una poderosa aristocracia, se ha elevado la Inglaterra á tanta 
prosperidad , industria y poder ; y jamás ha sido tan feliz , tan rica , y añadiré sin 
vacilar, tan libre como desde que ha sabido obedecer. 

Voy á hablar ahora de ese monstruo llamado revolución francesa que ha retum- 
bado en todo el universo. La opresión y tiranía que se atribuyó al gobierno de 1788 
no eran realmente mas que debilidad. No hay duda que habia conservado el rey de 
Francia gi*andes derechos necesarios , á lo menos en parte , á la policía de una 
nación tan difícil de regir como esta ; pero reducíase el ejercicio de estos derechos, 
que por otra parte eran moderados por las costumbres francesas, á algunos encar- 
celados salvados por clemencia del cadalso , ó á algunos destierros que eiigia la 
dignidad del trono, como el del funesto cardenal de Roan. Pero bien sabido es que 
por poco que no se quisiese en Francia atacar directamente la autoridad, se gozaba 
de perfecta y completa libertad : que se permitían ó toleraban hasta los ataques 
indirectos, como lo prueban tantas obras impresas ó vendidas en la misma nación 
en tiempo de Luis XV ; y en cuanto á religión , basta decir que Voltaire escríbia 
en Francia sus increíbles temeridades, Lu's XVI todavía mas indulgente que su 
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abuelo, habia dejado publicar y circular muchas de esas cuestiones políticas y reli- 
giosas que conmueYen los imperios. Por todos estilos, jamás ha habido pueblo mas 
benignamente gobernado que el de Luis XVI ; y este elogio es una justicia que se 
debe' á este príncipe, cujas virtudes igualaron casi á sus desgracias. Por otra 
parte este pueblo industrioso de Francia, mucho mas rico que su gobierno , tenia 
para cubrir su déficit inmensos recursos como después ha demostrado. Pero este 
pueblo que en su fatalidad era muy rico y muy libre, movido por tantas causas de 
desorganización, amaneció un dia creyéndose arruinado y esclavo. 

Un rumor súbitamente propagado con arte infernal que se atribuye á Mirabeau, 
nspira de un extremo á otro de Francia falsos terrores de enemigos ideales ; y en 
veinte y cuatro horas está armada la Francia entera, y el poder popular organizado. 
En muchas partes la guardia nacional honra este nombre ; pero en otras solo favo- 
rece los incendios y saqueos de casas y palacios, contra sugetos que no amaban la 
revolución y que en conciencia no podian desearla. El incendio no menos funesto 
de la prensa redobla y propaga sus furores. Ya no se pagan derechos feudales, y 
muchos franceses aparentan tomar el impuesto por derecho feudal. El hombre que 
nace de los desórdenes , trae consigo otros mas crueles. Los malvados roban y 
asesinan. Los hombres de bien desesperados preguntan por qué el gobierno ya no 
los guarda, y por qué han de guardar ellos al gobierno. En ñn, jamás los Franceses 
han sido mas pobres, mas agitados, mas infelices ni menos libres , que desde que 
se llamaron tales. En esa Francia libre, no se hallaron mas que trabas y chismes ; 
y puede decirse que era una antífrasis completa. Hasta la independencia interior 
del particular, la soberanía de la casa , fueron violadas con frecuencia, bajo los 
mas frivolos pretextos, y en muchos casos se llegó á una inquisición peor que la 
antigua. Así es como sucede casi siempre : la libertad civil, la verdadera libertad, 
perece ante lo que se llama libertad política. 

Suscítase una viva discusión acerca del veto del rey, que quisiera negarle toda 
la parte fogosa de la Asamblea ; pero todos los hombres sensatos sostienen que es 
indispensable; y Mirabeau, con mas franqueza que todos ellos y movido por la 
fuerza de su razón contra el interés de su popularidad, dice : « Por mi parte juzgo 
» tan necesario el veto del rey, que si no lo tuviese, mas quisiera vivir en Constan- 
» tinopla ; pues nada conozco mas terrible como la aristocracia ó poder de seis- 
» cientas personas. » El tribuno Mirabeau pronunció la sentencia de todas las 
revoluciones populares. La peor de las tiranías es la tiranía de muchos ; y á pesar 
de todos los sofismas, los hechos demuestran que la verdadera libertad descansa en 
el seno de la Monarquía. 

En París veinte autoridades subalternas disputan pretensiones y anarquía. Los 
Distritos gobiernan y protestan. Una Comisión central establecida en el Arzobispado 
censura la Asemblea general de la Municipalidad residente cu las casas consisto- 
j'iales. Una oficina municipal se junta y manda separadamente de la Asamblea ge- 
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neral. El execrable Marat, aprovechándose de la completa libertad de la imprenta, 
pide proscripciones. El furioso Dantdn, este toro hecho hombre, amenaza los arra- 
bales que ja ha agitado. Al lado de la Asamblea nacional , reina sobre la opinión 
activa y turbulenta ese club de los Jacobinos, el cual ofrece un laboratorio donde 
fermentan incesantemente todos los elementos revolucionarios. Fórmanse otros 
clubs en todas partes, y esta vasta correspondencia no era mas que una conspiración 
en permanencia ; los árboles dan su fruto. Al principio de la noche del 9 al 10 de 
agosto, convócanse los anarquistas y acuden armados á sus secciones en permanen- 
cia» Decláranse el pueblo soberano, y pronuncian la suspensión de todos los po- 
deres constituidos; tienen á su frente al feroz Dantón, el Mirabeau del populacho, 
faccioso que ya se habia distinguido , hombre de ingenio y resolución. Ciento 
ochenta pretendidos comisarios pasan á la casa consistorial , forman allí consejo 
general ; declaran que siendo enviados por el pueblo y reunidos para salvar la cosa 
pública, se apoderan de todas las facultades que el pueblo les otorga. 

Los conspiradores que hicieron proclamar la República declararon después, y 
con vanagloria, que al principio no eran mas de veinte que la quisiesen. Así es que 
esta República indivisible, y mas que todo no perecedera, fué impuesta ala Francia 
por unos veinte conspiradores. Verdad es que no bien tuvieron en sus manos el 
poder, el dinero, los empleos y el cadalso, tuvieron un sinnúmero de partidarios; 
y luego de im extremo al otro de Francia no se oyó mas que viva la República. 
De'nseme ó déjenseme tomar los fusiles y las riquezas de un país, y luego dígaseme 
lo que se quiera que haga gritar, á lo menos por algún tiempo. Juro, como testigo 
de aquella época célebre, que casi nadie se acordaba entonces de la República, y 
que aun entre los hombres que daban mas crédito á las acusaciones hechas contra 
Luis XYI, los mas atrevidos no llegaban mas que á pensar en su desgraciado hijo 
y en una regencia. Fiémonos ahora de las Repúblicas, establecidas y sostenidas 
por la voluntad general» 

Dantén decia á sus cómplices : Es preciso aterrorizar ; y de acuerdo con la mu- 
ñí ripalidad de París que entonces era execrable, este ministro de justicia manda 
ejecutar en las cárceles las matanzas de los dias 2 y 3 de setiembre. Aludiendo á 
estos dias de eterno dolor, escribía el poeta Schiller, este pensamiento notable : 
u Es muy peligroso despertar al león; la presa del águila es temible; pero 
» nada hay en el mundo tan terrible y espantoso como el hombre en el delirio 
» de la libertad. » No, no era la libertad. No profanemos este nombre. Era el de- 
lirio de la mas feroz , de la mas infame tiranía. Agólpanse los crímenes y atroci- 
dades. Si nosotros que hemos visto esos dias de horror tenemos repugnancia en 
creer lo que vimos ; qué harán pues nuestros nietos ! 

Un destacamento del 2 de setiembre asesina á sangre fría en Versalles á los 
presos políticos que traían de Orleans para ser juzgados en Paris. Bajo estos aus- 
picios proclama la Convención nar^íonal, la abolición de la dignidad real y la funda- 
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cion de la República. La Vendré, única pero admirable oposición á tantos excesos, 
perseguida en su culto y en su rey, empieza con labradores y con cañones de ma- 
dera su lucha gigantesca. No por esto deja la Convención de proseguir sus trabajos 
i'egeneradores. Ya se disputa sobre la repartición de los despojos. Ya se habla de 
acusar á Dantdn, y ya se acusa á Marat, monstruo que públicamente pedia tres- 
cientas mil cabezas ; pero queda este libre , y se reúnen todos los partidarios para 
hacer condenar á Luis XVI. 

Perece Luis XYI condenado por jueces que habian sido sus acusadores ; y este 
atentado sobre una cabeza sagrada costará dos millones de hombres á la Francia y 
á la Europa, y probará para siempre á los hombres que los pueblos que tienen la 
desgracia de no respetar á su rey por su persona deben respetarlo por si mismos. 
Después de tal atentado, que' me importan los debates de los asesinos arrepentidos 
d no ; la revolución devorando cual Saturno á sus hijos, la Gironda, último y ex- 
traño recurso del buen drden, vencida y degollada por los Jacobinos ; Marat» el 
infame Marat asesinado, Dantdn sorprendido como un gigante dormido, é inmo- 
lado por ese pequeño Robespierre ; el ambicioso y malvado Rebespierre inmolado 
á su vez por Tallien y por la indignación universal. Pero si evito los pormenores 
de estas luchas de malvados, cuya caida sucesiva era entdnces el único consuelo del 
mundo , ¡ podráse tributar bastante horror y compasión á las víctimas que incesan- 
temente se inmolaban en el trono de la libertad republicana ! En Paris solamente, 
pasaron estas víctimas durante varios meses de cincuenta cada dia. Parecía que la 
muerte fuese un premio adjudicado á los hombres mas honrados de Francia, á los 
magistrados, generales, oradores y sabios cuya perdida era mas digna de sentirse. 
Pero ¡ quién hubiese creido que á Malesherbes pudiera castigársele por haber sido 
defensor de Luis XYI ! Y ; quién habria creido que Luis XYI no hubiese comprado 
con su sangce la vida de su esposa y de su santa hermana ! Ni aim al Delfín se 
perdona ; y perece este niño, á fuerza del mal trato que sufrid y del aire que se le 
negd. Solo se deja sobrevivir á una princesa destinada á dar en todos los infortu- 
nios el ejemplo de todas las virtudes. 

Una turba de asesinos se dirige á las cárceles de Carmelitas, en cuyos alrede- 
dores vigilaban otros bandidos hacia algunos dias, prorrumpiendo en sanguinarios 
aullidos ; afectando á veces el respeto burlón de los judíos para con Jesucristo : 
oydse á uno de ellos decir á un venerable arzobispo : Mañana, Monseñor, mataré- 
mos á vuestra grandeza. La oración era la única oposición que á tantos ultrajes 
oponían los sacerdotes, rogando á Dios por los mismos que estaban pieparándose 
á darles una muerte atroz. Los sacerdotes, á quienes el martirio iba á dar una 
gloria inmortal, tenian á su cabeza tres prelados que recordaban el tiempo de la 
primitiva Iglesia. Era el principal Juan Francisco María Dulau, arzobispo de 
Arles, diputado que fiíd en los Estados Generales, cuya piedad igualaba á su saber. 
y excedia su modestia á su mérito ; era el Ambrosio de la Iglesia moderna. El pro- 
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fundo respeto con que lo miraban sus companeros de infortunio, constituyóle su 
director 6 mejor su patriarca. A pesar de sus años y de sus achaques, rehusó todo 
alivio de que no participasen los demás presos. Durante muchos dias un sillón de 
madera le sirvió de lecho y de trono pontifical , haciendo desJe allí cundir en las 
almas los sentimientos de amor de que estaba penetrado ; y cuando apagada su voz 
cesaba de oirse, todavía respiraba la palabra de Dios en sus labios, y su presencia 
imponía una santa resignación. 

Otros dos Obispos llamados Larrochefoucault, y los dos hermanos, Francisco 
José, Obispo deBeauvais, y Pedro Luis, Obispo de Saintes, compartían los trabajos 
apostólicos del venerable prelado. Hallábanse allí todos los grados de la gerarquía 
eclesiástica : Hébert, general de Budistas, confesor que fué del rey, á quien escribió 
á principios de agosto aquel desgraciado príncipe : Nada espero de los hombres, 
enviadme consuelos celestiales. Chevreuse , general de Benedictinos, cuya caridad 
era infinita, y sus elevadas luces le hablan adquirido una poderosa influencia entie 
el clero : el abate Lubersac, el cura de San Nicolás, cuya caridad habia sido tan 
generosa y activa, que los escritores filósofos lo llamaban otro San Vicente de 
Paul. Veíanse también vicarios y sacerdotes procedentes de otros lugares para ser 
conducidos al martirio. 

Dos dias hacia que todos aquellos eclesiásticos empleaban las horas del día y 
de la noche en exhortarse, cuando el 2 de setiembre no les cupo la menor duda 
de que habia llegado su postrer momento, oyendo el ruido de picas y sables, y 
aquellos gritos de : -Ea, clerizontes, ha llegado vuestros último instante, vais á 
bailar la carmañola, que herían sin cesar sus oídos. Así (|ue amaneció , llenaron 
la iglesia los sacerdotes ; se confesaron mutuamente y diéronse la bendición. Acer* 
cáronse á la sagrada mesa entonando religiosos cánticos, cuando resonaron gritos 
de muerte. Entran de golpe los carceleros, hacen salir apresuradamente de la igle- 
sia á los sacerdotes, y entran en ella los asesinos con sus armas, haciendo retum- 
bar las bóvedas con sus vociferaciones y blasfemias. Ciento ochenta y cinco era el 
número de los sacerdotes , se postran de rodillas y encomendándose á Dios abrá- 
zanse por última vez. Entonces la santidad del cuadro que se ofrecía á la vista de 
los sicarios parecía atajar sus pasos : un sacerdote se adelanta hacia ellos ; y así 
que va á dirigirles la palabra, recibe un balazo en la frente que le deja sin vida ; 
esta fué la primera Ean¿;re derramada en aquel execrable dia ; al santo Arzobispo 
de Arles le descargan dos sablazos en el rostro, al tercero cae, y uno de aquellos 
malvados le hunde su pica en el pecho con violencia tal, que el hierro quedó den- 
tro ; sube sobre su cuerpo palpitante, le pisotea, le arrebata el reló, presentándolo 
á sus compañeros como trofeo de la victoria. Dispérsase luego por el huerto la 
turba de asesinos, y habiendo conducido allí á los sacerdotes, se cometió el crimen 
mas atroz que jamás viera el mundo; perseguidos como jabalíes en el bosque, son 
fusilados á boca de jarro los ministros del altar. Es una cacería de hombres contra 
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sus semejantes ; pereíguenles, cual si fuesen fieras, en los árboles, en las tapias, 
y así caen asesinados mas de cuarenta. Por un momento parece que afloja la ma- 
tanza , pues uno de los jefes dice que de aquel modo peligraban ellos también ; así 
manda que vuelvan á la iglesia los sacerdotes y son arrastrados á sablazos los que 
estaban ya heridos y hasta los que apenas tenian un soplo de vida : al paso les 
aguardan otros asesinos que matan unos tras otros, con espantosa carnicería. El 
cansancio de los verdugos por último, puso fin á la matanza ; habíase un sacer- 
dote escondido, pero fué descubierto mientras los asesinos celebraban su crimen con 
una orgía, y muiió el último este desgraciado sacerdote. 

Algunos hombres esforzados, cuyos nombres nos han trasmitido las memorias, á 
saber, Grapiny Bachelard, salvaron del degüello amas de setenta prisioneros. Con- 
sumado el degüello, mandaron abrir las puertas de la iglesia, para que entrara el 
pueblo, y dar así una especie de sanción popular á esta catástrofe horrible. 

Fué tal la resignación heroica de aquellos sacerdotes, que proponiendo al prin- 
cipio á muchos, con la pica delante del pecho, que prestasen el juramento cismá- 
tico, por única respuesta pronunciaban estas palabras; no Jwrar^, y al instante 
eran degollados. 

¡ Qué diremos entre otros mil horrores de la confiscación de los bienes de los 
condenados, cuya medida condenaba igualmente á sus familias ; de la absoluta pros- 
cripción de los sacerdotes no juramentados, los cuales no tenian mas que ser 
reconocidos para ir al patíbulo con los infelices que les habian dado asilo ; de la 
misa que vino á ser mortal hasta para los que la oian; de tantas exigencias im- 
puestas todas bajo pena de muerte ; y de esa ley insensata del máximum que des- 
truyó un sinnúmero de capitales y solo podia sostenerse mediante el régimen del 
terror. Y no hablando mas que de la vida, primera y última propiedad del hombre, 
no habia francés que pudiese asegurar que existiría al cabo de cuatro dias. En este 
diluvio de azotes, no puedo omitir que las cárceles encerraban en tantas ciudades de 
Francia la flor de su población, en términos que llegaron á contener veinte mil 
hombres. Estos holocaustos á la República y á la libertad no tuvieron término hasta 
el nueve thermidor, cuando la muerte de Robespierre, y aun no completamente. No 
me atrevo á decir en qué manos se ven reducidos los hombres de bien á desear que 
caiga la autoridad ; y nada era mas incierto que su posición, pues á la muerte de 
Robespierre, profanó la Asamblea el Panteón de los grandes hombres colocando en 
él á Marat, ese monstruo á quien el vil populacho llegó á nivelar con el Divino 
Salvador, gritando corazón de Jesús, corazón de Marat. No se nos pasará por alto 
que en este país donde no habian querido rey, ni aun constitucional, la Convención 
nacional era rey absoluto, rey temido y rey sanguinario ; y que tan solo sus divi- 
siones pudieron debilitar su poder, muy superior al de todos los déspotas, y dar un 
poco de fuerza é influjo á los hombres de razón y humanidad. 

No creo haber hablado todavía de la libertad de imprenta. Fué completa en 
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tiempo de Luis XYI, j contribu j(5 sobremanera á su perdida j á los horribles 
desórdenes que de ella resultaron ; pero cesó de existir en 10 de agosto hasta el 
régimen del Directorio, sin que hubiese jamás salido ley alguna especial que la 
prohibiere. Pero cuando todas las tardes se corta la cabeza á los que han disgustado 
por la mañana, inútil es prohibir la libertad de la imprenta. Empero tantas expe- 
riencias hablan abierto los ojos á muchos, y un sinnúmero de franceses volvían á 
inclinarse hacia la Monarquía, mucho menos por ella que por sí mismos, y se re- 
sentían de ello las elecciones. Generalmente los gobiernos van á parar á la Monar- 
quía, lo mismo que los rios al mar. Por otra parte. Napoleón consolida con el tra- 
tado de Campo Formio el poder del Directorio, hasta que él mismo lo destruya. 

Al principio de la revolución, Mirabeau contestó á un comisario del gobierno 
que les intimaba al Estado llano de la Constituyente reunidos en el Juego de Pelota 
la orden de retirarse, estas palabras : a No saldremos de aquí sino por el poder de 
» las bayonetas. » Este dicho, que pareció sublime, no lo hubiera sido tanto si se 
hubiesen presentado las bayonetas, como se presentaron mas tarde en el inverna- 
dero de Saint- Cloud. Ninguna fuerza se mostró, y desde aquel dia cesó Luis XVI 
de ser rey de Francia. Su debilidad lo perdió, y arrastró á esa gran nación á ser 
víctima de los horrores de la demagogia ; pero el Cielo al ñn compadecido, le 
deparó el genio de Napoleón que la salvó el 18 de brumario, elevándola á su mayor 
gloria y prosperidad. 

Sin aprobar absolutamente cuanto hizo Napoleón, preciso es conceder que esta 
gran cabeza vio y juzgó admirablemente la sociedad francesa. Al paso que se 
aseguró el poder, se persuadió de que uno de los bienes mas preciosos y caros al 
hombre es la libertad individual. Protegióla, pero dijo á los franceses : « Haced, 
» decid cuanto queráis ; usad, abusad de vuestra fortuna, aumentadla, destruidla, 
» ocupaos de vuestras amistades, de vuestros amores ; de todo lo que os convenga ; 
» en nada seréis molestados ; pero no me molestéis á mí. Respeto vuestras pro- 
» piedades, vuestros gustos y aun vuestros caprichos ; pero no os metáis en mi 
» casa. ¡Desgraciado de aquel que quisiere turbarla! Por lo demás, con esta sola 
» reserva, sed tan libres como al hombre es permitido serlo. » Una vez conocida 
esta disposición de un hombre muy decidido, nadie tuvo ganas de contradecirla. 

Ningún principe ha tomado un imperio mas vacilante, ni le ha elevado tanto y 
tan rápidamente ; y ninguno ha entendido tan bien como él, qt^e en todo Estado 
bien constituido, el gobierno debe ser muy firme, y el particular muy libre. Así 
que hubo llegado al poder, principió por asegurar su marcha imponiendo silencio 
á algunos tribunos que ya se habian adelantado á decir que si se habia 
derribado un ídolo de quince siglos, fácilmente se derribarla imo de quince 
dias. Respondió á esta bravata con una violencia que todo el mundo vituperó 
en Paris, pero que impuso á todos, en términos que en lo sucesivo, nadie se 
atrevió á arrostrarle, porque sabían que no era hombre que lo sufriese. Pero 
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una vez bien sentado este principio y bien enarbolada esta bandera, en riada 
ké mas solícito Napoleón que en adoptar todas las medidas de reparo que podían 
organizar y engrandecer á la Francia después de tan terrible revolución. 

Reasumamos. — Una República que no se tiene es bella como la esperanza; 
pero es preciso tenerla , y mas aun haberla tenido, para saber que no hay cosa 
alguna tan dura ni severa, y tan de poca armonía con la libertad bien entendida, 
con el orden y el progreso. 

En estos dramas nacionales, los cabecillas jsunás han dejado al pueblo otro papel 
que el de tonto. Trátase de saber si hasta el fín del mundo debe el pueblo 
aceptarlo. 

Ea cuanto á loí diplomáticos y guerreros que solo han visto la libertad en la 
Repúbl'ca, nótese que casi todos eran ó aspiraban á ser jefes de la República, y 
que nada es tan favorable á la ambición como disputar el poder bajo el nombre 
popular de la libertad. Hablase algunas veces de palabras mágicas : esta es la pa- 
labra mágica por excelencia, pues en todos tiempos ha producido, y hecho aplaudir 
opresores de toda especie. Pero obsérvese también que la opinión desdeñosa de las 
Repúblicas contra las Monarquías era el primer principio de la educación republi- 
cana. Por esto la ambición, la educación y otras cosas debilitan considerablemente 
estos testimonios republicanos, para las Repúblicas. . • . . 

I Pero acaso en el dia puede un príncipe marchar y existir solo ? ¿ pueden sus 
intereses separarse de los de su pueblo ? En una palabra, ya he dicho, creo con 
razón, que en los Estados, aunque sean los mas despóticos, hay siempre un poco 
de República, cosa pública^ así como en los Estados llamados populares, hay 
siempre cosa particular. 

Hombres de la frase , vosotros detestáis lo positivo , ya lo sé y no me cabe 
duda ; empero permitidme que os dé un poco mas de ello : una República es el 
poder en concurso; una Monarquía es el poder adjudicado. Amigos del orden y de 
la paz, escoged y decidid. » ( Pe flexiones por M, de Lesser.) 

ce Hemos alargado esta cita por las lógicas ideas que se emiten tan de acuerdo 
con lo que defendemos, y por la importante pintura que se hace de algunas escenas 
del fatal ensayo republicano de dos de las mas célebres naciones de nuestros tiem- 
pos ; hecha esta salvedad volvemos á continuar la obra que nos ocupa. » 



Hablemos cual la verdad lo requiere, sobrepongámonos á la pueril 
manía de querernos engañar con ilusiones de cuya falsedad estamos 
convencidos, llamemos á juicio á la República y preguntémosla qué 
bienes lia hecho á la humanidad. 
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Avergonzada como el hombre á quien se le increpan sus faltas y que 
rehuye la fria mirada del juez que lo examina, nos dirá : Yo inflamo las 
pasiones de los pueblos y los mantengo en constante y desapiadada 
guerra : yo los persuado que la libertad está en la disolución, la dignidad 
en la soberbia, y el derecho en la facultad de hacer cuanto se quiera : 
digo á todas las naciones y soplo al oido de cada hombre la máxima 
egoísta y perversa de que Ja justicia está en la conveniencia : que la 
autoridad es un mal que debe combatirse, cuyos atributos naturales 
desconozco, y cuya acción se debe reducir lo mas posible. Fundo la 
obediencia á esa misma autoridad no en una ley superior al ca- 
pricho humano, no en el mandato inquebrantable del soberano 
Dueño y regulador de todas las sociedades , sino en la voluntad om- 
nímoda de las turbas. Yo me sostengo con la fuerza de la muche- 
dumbre, y rechazo la fuerza de la inteligencia y de la virtud, remuevo 
constantemente de arriba abajo y de todos lados la sociedad ; elevo ala 
superficie las heces y tengo á los pueblos en un estado permanente de 
indisciplina é insurrección. Fomento los instintos mas groseros, y bajo de 
mi régimen encuentran satisfacción las pasiones mas feroces. De tal 
manera pervierto las ideas, que al fin no se llega á ver la verdad sino 
solo en el hecho, y á juzgar del mérito de sus acciones por solo el mas 
abundante resultado material que ellos procuren. Hago aceptar por vir- 
tudes los esfuerzos mas contrarios á la razón y á la naturaleza : llamo 
fortaleza á la crueldad ; abnegación al sacrificio hecho en obsequio del 
orgullo ; grandeza de alma al soberbio y brutal desden de los afectos 
mas tiernos y generosos del corazón; sagacidad, á la intriga infame, 
precisión al empleo de los medios criminales, y patriotismo á la absor- 
ción completa del individuo en la sociedad, á la cual se sacrifica todo, 
hasta el honor y la virtud. Bajo de mi funesto influjo la materia es la 
que prevalece, mientras que el espíritu decae : no se busquen donde 
yo impero, ni las aspiraciones generosas y elevadas, ni aquellos nobles y 
grandiosos pensamientos inspirados por un ardiente amor á la huma- 
nidad y por el vehemente deseo de su mejora moral, por que* solo se 
encuentran mezquindad de miras, almas raquíticas, corazones helados 
por el egoísmo y ruindad de sentimientos. Para mí, la única superio- 
ridad social está en la riqueza, y el encanto de la vida en la fruición de 
los goces sensuales : quien mas rico sea de mas alta consideración dis- 
frutará, sean cuales fueren los medios que emplee para obtener la for* 
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tuna, y el sibaritismo es la felicidad suprema. En fin, donde yo existo no 
hay mas que individualismo, la familia no está unida por lazos vigoro- 
sos : mis principios la combaten y debilitan, y sus vínculos duran muy 
poco y se quebrantan al menor esfuerzo. 

Abrase la historia y se verán confirmados nuestros asertos, pasemos 
la mirada por todas las Repúblicas modernas y se advertirá que no 
mentimos ni declamamos. * 

¿ Quién no sabe que esas Repúblicas de la antigüedad no tenian mas 
que la guerra á la orden del dia, y que á falta de ella desgarraban sus 
propias entrañas en disensiones domésticas? ¿Quién ignora que Roma, 
la República por excelencia, no vivia sino llevando por do quiera el yugo 
de la conquista, y que al satisfacer esa irresistible pasión que la arras- 
traba, jamás la detuvo la consideración de su injusto proceder y de lo 
infundado de sus agresiones ? Desde la infancia jse nos ha instruido en la 
escuela de esos hechos que un errado criterio califica de heroicos y cuya 
barbarie, cuya criminalidad ó torpeza viene mas tarde á descubrirnos 
la reflexión. Bruto degollando á sus hijos por la libertad ; Scevola que- 
mando su brazo por que no acertó á hundir el puñal del asesino en el 
pecho de su víctima desprevenida ; otro Bruto, dando de puñaladas en 
pleno Senado á su decidido protector, y según algunos historiadores, su 
propio padre : Catón dándose la muerte por haber subido al poder el 
hombre á quien temia por tirano. Y en la época actual ¿no hemos visto al 
hombre, personificación del populacho, el montonero é hipócrita Garibald i 
(usurpador de las glorias del gran Conde de Cavour) haciendo en 
Ñapóles la apoteosis de un asesino? Estos y otros mil hechos iguales que 
un entusiasmo ciego ó una necia admiración ha dado en calificar de actos 
heroicos, pero que en verdad no son sino crímenes detestables, hé allí 
los que la historia nos presenta como producto de las ideas republi- 
canas. 

¿Cuál era la estructura social y política de esas Repúblicas? Sobre .una 

extensa base de esclavos, levantábase una plebe ociosa y proletaria cuya 

vida trascurría frecuentando los espectáculos ó vendiendo en la plaza 

pública su voto para elevar á los ambiciosos, ó para satisfacer el odio y 

la venganza de los que mayor precio ofrecían. Miserable, degradado y 

corrompido, el pueblo que de dia se le llamaba soberano^ iba de noche, 

como la fiera á su guarida, á dar en su pocilga cumplido lleno á sus 

apetitos bestiales. Insurreccionado unas veces, subyugado otras, era siem- 

6 
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pre el instrumento de los demagogos que lo pervertían, ó de una aristo- 
cracia que los despreciaba. 

La riqueza era el término de todos los deseos, por que era la segura 
base del poder,. y el manantial que para sus goces tenia una sociedad 
material y estragada; la usura desmedida, la usurpación, la violencia, 
en todas sus formas y en proporciones colosales, el saqueo de los pueblos 
conquistados eran los medios comunes de reunir los tesoros inmensos que 
se necesitaban, para dar pábulo á pasiones desenfrenadas, para disfrutar 
placeres inmundos cuyo recuerdo queremos apartar de nuestra memoria. 

Los frecuentes espectáculos de sangre y de exterminio, los odios y las 
terribles venganzas de partido, la crueldad de las facciones triunfantes, 
las asechanzas del vencido, el frenesí de los conspiradores, el caos social 
en fin, tales eran los acontecimientos ordinarios, que marcaban la vida 
de esos pueblos. Un escritor moderno dice : « Efectivamente, esos Ro- 
» manos, tan sobrios en tanto que no tuvieron nada, y tan rapaces ya y 
» tan usureros desde los primeros tiempos de la República, dieron un 
» espectáculo muy extraño tan pronto como se lo permitieron las pri- 
» meras victorias de Roma. Viéronse desde luego dictadores, cónsules, 
» procónsules, cuestores y pretores, registrar sin cesar y sin distinción 
» las provincias conquistadas, con una codicia que ningún bajá ni bey ha 
» excedido jamás, y acumular en Roma por este medio las riquezas del 
» mundo entregado al saqueo. Sin embargo, el pobre pueblo romano no 
» sacó mas ventajas de todo esto que los juegos, representaciones y dis- 
» tribuciones que le prodigaron ; y cuando se leen en Juvenal lo que 
» dice posteriormente de la espórtula, se ve lo que era en efecto ese pueblo 
» de reyes. Por otra parte, parece que la usura se hallaba enteramente 
» acomodada á las costumbres romanas ; pues veo, y de ello me aver- 
» güenzo algún tanto, que uno dé los Romanos cuyo carácter noble es 
» de los que mas estimo, Marco Bruto, reprendía á su amigo Cacio por 
» su demasiada codicia, y él prestaba dinero á 25 por 100. » 

Pero dejemos ya á las Repúblicas antiguas, y veamos, siquiera no sea 
mas que rápidamente, lo que son las de los tiempos modernos. 

Sin traer á cuenta las Repúblicas de Genova y Venecia, que no tenían 
de tales sino solo el nombre, pues subsistían bajo la férula severa de una 
oligarquía por demás exclusiva, tanto en su personal como en sus ideas, 
fijémonos en lo que son las de la América española. 

En todas existe una raza abatida y miserable, casi idiota, en cuyo 
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nombre proclamaron estos pueblos la independencia; raza de parias que 
hoy subsiste aun mas oprimida que durante el coloniaje, pues se halla 
recargada con la funesta contribución de sangre de que al menos estaba 
libre en la época de los Vireyes. Los descendientes de la raza conquista- 
dora... No, no continuemos; ¿qué podríamos decir, cuando está patente 
el cuadro lamentable, de indescriptible horror que estas Repúblicas 
ofrecen ? Agradezcamos á Dios el gran bien de la Independencia, pero 
lamentemos el mal uso que se ha hecho de ella. 

Cincuenta años llevan estos países de independientes , y están hoy 
como el primer día de su emancipación, con mas los crímenes de una 
serie de ambiciosos vulgares, de tiranuelos corrompidos, de hombres que 
han dado al mundo el escándalo de todos los vicios, de todas las apos- 
tasías, de las mas viles traiciones, de las mas vergonzosas cobardías, de 
la mas crasa ignorancia, de la ineptitud mas supina, de la vulgaridad 
mas despreciable ; se ha llamado á la lealtad traición, y á la traición 
patriotismo, la escoria está en la superficie por lo regular, y los hombres 
de verdadera importancia que no aceptan los medios reprobados, perma- 
necen en la oscuridad de su hogar 6 son perseguidos. 

Nada hay en la historia de esos cincuenta años que revele la existencia 
de un solo pensamiento elevado y generoso ; mezquindad de miras , 
egoísmo, ruindad, hé aquí lo que forma el tejido de la vida política de 
estos pueblos. Con dotes extraordinarias para un rápido progreso, se 
hallan en el primer grado de la civilización, y aun hay hechos en su 
historia que inducirían á creer que no del todo han salido de las tinie- 
blas de la barbarie. 

Y ¿ á qué se debe, sino á la República, que pese sobre estos países, 
destinados por la Providencia á mejor suerte, tan crecido número de 
males ? Sí, la República es la causa de tantos infortunios, y lo será de 
los que aun vengan, porque esa institución no es mas que la mentira, y 
la mentira no conduce sino al error y al mal, la fascinación no lleva sino 
al abismo. 

No se diga, que esa continuada guerra civil que devasta por mas de 
medio siglo á los pueblos de la América española, que los mantiene en 
un vergonzoso atraso y que va de dia en dia corrompiéndolos, es el tra- 
bajo de penosa elaboración por el que tienen que pasar las naciones 
antes de constituirse definitivamente y de sentar de una vez para 
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siempre las sólidas bases de una prosperidad no interrumpida, de una 
libertad amplia y á la vez segura de todo ataque. 

No se atribuya á los tan exagerados vicios de su educación primera 
esa no interrumpida serie de revoluciones, ni se venga con la máxima 
cruel y torpe de ser indispensable el derramamiento abundante de sangre 
inocente, para depurar aquellos pretendidos vicios ; no se diga tampoco 
que la libertad es joya de subido precio que solo puede adquirirse á costa 
de grandes sacrificios ; no se nos pretenda pues engañar con estas y otras 
frases altisonantes y huecas con que los rojos, ó Gólgothas (crucifica- 
dores de la verdadera libertad) alucinan á los incautos, ocultan sus 
pérfidos designios y cubren con frases brillantes la fantasía de sus ideas y 
las contradicciones de sus falsas doctrinas ; porque ese trabajo de elabo- 
ración no han tenido que hacerlo las antiguas colonias, pues al emanci- 
parse ya tenian el ejemplo de las Monarquías constitucionales de Europa 
cimentadas sobre los principios de orden y de sólida libertad; ya tenían 
el inmenso caudal de experiencia que esas naciones hablan depositado 
durante las diversas y dilatadas situaciones políticas por que hablan 
pasado ; ya en fin la civilización estaba formada , ya se hallaban perfec- 
tamente determinadas las condiciones en que estriba ; cuando las colonias 
españolas se independizaron. Se comprende muy bien que el trabajo de 
elaboración haya sido preciso , para los pueblos de Europa que saliendo 
de la conquista y del régimen feudal, atravesaban por la Monarquía 
absoluta en busca de una organización desconocida que les garantizase 
el orden y la libertad ; pero para los pueblos de la América latina que no 
tenian que hacer esa larga travesía, que apenas les bastaba dar un paso. 
cual era el de la independencia , y decidirse á tomar el fruto que ya la 
Europa le tenía preparado; eso del trabajo de penosa elaboración no es 
mas que una frase sonora. 

Las naciones monárquicas de Europa decían á la América, con el 
cuadro de su prosperidad creciente : Ved cómo están garantizados 
nuestros derechos, cómo entre nosotros la propiedad es respetada, la 
libertad civil está expedita, la libertad política se halla asegurada, 
nuestra dignidad está perfectamente apreciada. Respetamos á la auto- 
ridad, pero ella también respeta en igual grado nuestra persona y nues- 
tros intereses. 

Bajo el régimen en que vivimos, solo el criminal teme ó puede no 
estar contento, pero los hombres laboriosos^ los que buscamos el bien- 
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estar en el trabajo, y la seguridad de nuestras familias en la acción de 
una autoridad ilustrada y vigorosa, nos hallamos satisfechos, porque 
esa autoridad no entrava nuestros pasos cuando marchamos por el sen- 
dero de la justicia, y ella cumple estrictamente sus deberes para con 
nosotros, así como la rendimos el tributo de nuestro respeto y la damos 
el concurso de nuestras fuerzas. Ved nuestro progreso, seguid nuestras 
huellas, y juntos avanzaremos por la senda de la vida, dispensándonos 
recíprocos servicios, que multiplicarán la energía de nuestras respec- 
tivas fuerzas y aumentarán inconmensurablemente la masa de nuestros 
comunes beneficios. 

No son los vicios de la educación primera el peso que lleva á estas 
Repúblicas al abismo. Las colonias españolas no tenían esos vicios que 
hoy tanto se exageran. Muy por el contrario eran poblaciones inocentes 
que vivían bajo la acción de un gobierno, que teniendo en consideración 
las leyes de que gozaba la metrópoli podía llamarse tutelar. Aun se con- 
serva la generación que nació en los últimos días de aquel régimen, y á 
su testimonio apelamos para que nos diga, si la vida en aquellos tiempos 
no revestía las formas de una existencia patriarcal. No habían las agi- 
taciones que producen las enmarañadas y estériles intrigas políticas, la 
sociedad no se debatía en esas convulsiones horribles que hoy la agitan 
y la ponen cada vez mas, en el triste estado de un hombre epiléptico. 
Habia, es cierto, ignorancia, pero era la feliz ignorancia del mal. Las 
campanas celebraban las grandes solemnidades de la religión y de la 
patria, pero nunca tocaban á rebato, ni atraían á la plaza pública á un 
pueblo insurreccionado. La sociedad no tenia las brillantes apariencias 
de hoy, pero en cambio era mas real, porque fundándose en la familia y 
en el municipio , que son las verdaderas personalidades sociales , se 
hallaba en todo su ser. Entonces, á pesar de regir en la metrópoli el 
gobierno absoluto, la institución municipal gozaba en la América es- 
pañola de una libertad, de una independencia tal cual jamás la ha con- 
sentido la tendencia estúpidamente centralizadora de la República esta- 
blecida en estos países. El gobierno observaba desde arriba el movimiento 
de los municipios y de las corporaciones que los presidian, pronto 
siempre á reprimir los abusos, pero dejaba que se moviesen con entero 
desembarazo dentro del circulo trazado á su acción. Pásese la vista por 
todos los monumentos, por todas las instituciones que poseen las que 
fueron colonias españolas, y se verá que todo ello se creó durante el Vi- 
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reinato, parte por el gobierno, y parte, la mayor, por la sociedad misma, 
por hombres ricos y piadosos ó por corporaciones acaudaladas que lleva- 
ban adelante, con orden y perseverancia, los fines que se hablan pro- 
puesto. Muchas de esas grandes instituciones han desaparecido, para 
saciar la famélica codicia de algunos miserables ó por la inercia de los 
gobiernos independientes, que nada, absolutamente nada han creado. 
Si pues las antiguas colonias tenian todos los caracteres de una verda- 
dera sociedad ; si cuanto en ella puede ser preciso otro tanto se tenia; si 
solo se neqesitaba dejar que se desarrollara lo existente; si el trabajo, si 
la probidad, si las buenas costumbres prevalecían ; si la familia subsistía 
en su integridad y el municipio era reconocido y respetado ; si las cien- 
cias y las artes se hallaban en el grado de adelantamiento que la época 
y las circunstancias locales permitían; si tenian condiciones de vida que 
solo necesitaban fomentarse por la acción de un esfuerzo continuado; si 
la subordinación se veia por todas partes, porque las ideas de orden, de 
regularidad y sistema dominaban en la familia en las diversas clases, y 
en todas las relaciones sociales y se hallaban confirmadas por los pre- 
ceptos de una religión que dominaba en los corazones, ¿ cuáles eran 
entonces esos grandes vicios con que las colonias entraron en la vida 
independiente ? 

Pero demos que esos vicios existieran, y aun en proporciones mayores 
de las que hoy se tiene la manía de atribuirles. La República, institución 
diametralmente opuesta al régimen colonial, ha debido extirparlos ó 
cuando menos reducirlos en su mayor parte, porque si esos vicios naciau 
de la opresión y de la ignorancia, la libertad, compañera inseparable de 
la República, al decir de sus partidarios, y las ideas á que ella da paso 
franco, han debido ser poderosos elementos para combatirlos y disiparlos, 
y en el medio siglo que esa institución lleva de establecida ha tenido 
tiempo bastante para probar su eficacia ; pero lejos de ofrecer mejoras, 
vemos que los vicios existen, que se generalizan, se hacen mas intensos 
y variados; y ¡ cosa particular ! todos ellos son muy distintos do los que 
pudieron subsistir bajo el régimen colonial. Si pues la República ha sido 
impotente para corregir la supuesta perversión de las colonias; si lejos 
de combatirla, ha ido fomentándola, si hoy advertimos numerosos vicios 
grandísimos y funestos que bajo de aquel régimen jamás se notaron, 
preciso será convenir en que la República no es lo que de ella se dice, 
una institución salvadora de las sociedades, un principio de bien, sino 
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por el contrario, un medio perfectamente adecuado para sumir mas en 
el abismo á los pueblos que en él se van hundiendo. 

Pero dejemos á las Repúblicas de la América Latina, jóvenes que, 
según las declamaciones del dia, han tenido la desgracia de que una 
madre perversa y cruel, inoculara en su sangre el virus funesto que las 
tiene en una decrepitud precoz, sin que baste la libertad á remediarla ; 
dejemos, pues, á estas Repúblicas que continúen dando al mundo el 
escándalo de su prostitución y el espectáculo de sus miserias, y veamos 
si la República modelo, la República por excelencia, los Estados Unidos 
en fin, son la prueba práctica que confirme la exactitud de nuestros 
asertos. 

Esa República entró á figurar entre los Estados soberanos, con todas 
las condiciones de un pueblo perfectamente formado, y lo que es mas, áe 
un pueblo perfectamente moral, sobrio, laborioso, resumen de las vir- 
tudes que se elaboraban en el foco del hogar doméstico, amante de la 
libertad moderada, sociable, puesto que su origen lo debia á colonias de 
emigrados que huyendo de la tiranía de las persecuciones religiosas, 
formaron una sola familia, y una verdadera compañía, cuyos vínculos 
se estrechaban á influjo de una prosperidad creciente. 

En una sociedad como esa, la República tenia inmensos recursos y 
dil itado campo para desarrollar los principios de bien que se le suponen ; 
para llevar sus benéficas consecuencias á una distancia inmensa, incon- 
mensurable; para fortificar las buenas condiciones naturales de esa so- 
ciedad, y para realizar en presencia del mundo el ideal magnífico y 
encantador que ella promete. 

Preguntemos ahora : ¿ esa institución ha dado en la unión anglo-ame- 
ricana el resultado que la humanidad tenia derecho á esperar de ella? 
g ha cumplido el compromiso sagrado que contrajo con una sociedad que 
al ponerse en sus manos le llevó las joyas de altísimo precio que poseía? 
¿ ha conservado la República y sabido aumentar la riquísima dote de 
virtudes, que esa sociedad confió á su cuidado? Creemos que si se exceptúa 
el inmenso progreso material que la Confederación de la América del 
Norte ha realizado durante el régimen de la República, y que también 
habría conseguido bajo el sistema de la Monarquía constitucional, 
puesto que ese progreso le ha venido no de sus instituciones políticas, 
sino del uso de la libertad civil, que la Monarquía constitucional protege, 
de circunstancias de localidad, y de la inmigración vastísima de hombres 
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y capitales á que ofrece dilatado campo la rica y extensa región que 
aquel pueblo ocupa; creemos, que si se exceptúa aquel inmenso progreso 
material, en lo demás la Union americana nada ha ganado con la Repú- 
blica, muy por el contrario, lo que esta ha hecho es introducir en el 
organismo de esa sociedad los gérmenes que en cierto período de desar- 
rollo, habrían de comenzar á revelar su acción maléfica y que gastando 
mas y mas los vínculos de unidad social, tendrán que concluir con disolver 
la Confederación, por mas que á ello resista el deseo de conservarla, 
pues las ideas de exagerado individualismo, haciendo su camino y avan- 
zando cada dia, van produciendo un sentimiento mas extenso y domi- 
nante de segregación que al fin tiene que prevalecer, como toda pasión 
que se halaga y se fomenta. La colosal guerra civil por que esa República 
acaba de pasar es la manifestación evidente, el resultado necesario del 
predominio de esos sentimientos, la paz que hoy reina, y que mas bien 
es -tregua entre los dos principios en pugna de conservación y de disolu- 
ción, durará el tiempo que necesitan las ideas del partido radical para 
dilatar su propaganda subversiva y para fortificarse : esas ideas perderán 
en dos ó tres elecciones, pero no se amortiguarán, ni renunciarán á sus 
esperanzas, porque están demasiado encarnadas en una gran parte de la 
nación, entran en el número de las convicciones en que la opinión del 
pueblo se divide, y tienen á su favor el mismo sistema positivo que las 
inspira. , 

Por lo demás, no hay en ese país, según confesión do sus hombres mas 
distinguidos, las virtudes políticas y sociales que poseia en los primeros 
dias de su independencia. Las ideas y los sentimientos que hoy preva- 
lecen en la gran masa del pueblo americano y que constituyen el espíritu 
de esa nación, difieren mucho, excesivamente mucho, de lo que eran en 
los tiempos de Washington y Franklin. A la dignidad de entonces ha 
sustituido el altivo é intransigible orgullo, la intolerante soberbia que 
lo hace repulsivo y odioso para todas las demás naciones; gran parte de 
la fuerza que antes se empleaba en fomentar la prosperidad nacional, 
se aplica hoy á expediciones filibusteras tan violentas como inicuas, tan 
brutales como desvergonzadas : en vez de la subordinación, ó mejor 
dicho del digno respeto que se tributaba á la autoridad y á la ley, se 
advierte hoy una agitación general en los espíritus, una pronunciada 
tendencia á la subversión y al desenfreno , triste augurio para un por- 
venir tal vez no muy remoto : á la moderación en las relaciones inter- 
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nacionales se ha sustituido la irresistible propensión á la conquista ; al 
justo aprecio de los derechos ajenos, el completo olvido de los deberes 
que esos derechos imponen : al profundo sentimiento de unión, el tra- 
bajo de disolución política ; en fin todo revela que se ha operado y que 
continúa realizándose un cambio notable y en pernicioso sentido del 
antiguo orden de cosas , que aquello no es sino un próspero desorden, el 
que no puede durar mucho tiempo, por ser una situación completamente 
anómala. 

¿ Se dirá que todo esto viene de la exuberancia de fuerza que el 
pueblo Norte-Americano ha llegado á adquirir? A eso fácil seria con- 
testar que todas aquellas funestas propensiones y los hechos no menos 
funestos con que se revelan , no viene de exuberancia de fuerza, sino 
de exuberancia de pasión y vicio : vienen de que los malos instintos, las 
inclinaciones depravadas no han tenido represión , sino por el contrario 
fomento, dado que la República los estimula y desarrolla , por la natu- 
raleza y el peculiar objeto de sus principios. Si el progreso de una 
nación, si el engrandecimiento de los pueblos hubiera de traer por indis- 
pensable consecuencia aquellos perniciosos efectos, debería renegarse 
déla civilización y maldecirla una y mil veces; pero afortunadamente 
no son la violencia, el desorden y la injusticia las consecuencias obligadas 
de la prosperidad de los Estados ; lejos de eso, la civilización estriba en 
el desarrollo armónico y extenso de todos los buenos sentimientos, y de 
los principios positivos de conservación propia y de respeto á los derechos 
ajenos. 

Vemos pues, que la República, ni aun donde ha tenido todos los ele- 
mentos para el bien, lo ha realizado, siendo así que todo, menos ella, 
propendía á un feliz porvenir. Nada tiene ya de extraño que donde el 
bien y el mal se equilibraran, la República haya inclinado la balanza al 
segundo de los dos extremos, y que cuando este era el único que hallaba 
apoyo en las ideas y en la manera de ser de una sociedad , fuera impo- 
tente para combatirlo y sí muy 'eficaz para acrecentarlo^ 

No se nos hable pues de los supuestos vicios de las colonias españolas, 
como de causas fecundas de los infortunios que han sufrido y tienen que 
experimentar, sabe Dios hasta cuándo, las Repúblicas de la América del 
Sur porque su atraso, el predominio de la fuerza bruta que las subyuga, 
el estado de permanente insurrección en que viven, los crímenes vergon- 
zosos que se consignarán en su historia, la inseguridad y los males sin 
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cuento que á esas sociedades afligen, frutos son nada mas que de una 
organización política que por su naturaleza, por sus principios, por las 
pasiones que excita y robustece, por las propensiones que despierta y des- 
envuelve, tiene indefectiblemente y por do quiera que traer el mal y la 
desventura. 

Otra de las frases sacramentales con que se intenta alucinar á la mu- 
chedumbre en favor de la República, es la de que la libertad es joya de 
precio muy subido que solo puede adquirirse á costa de grandes sacrifi- 
cios. Mentira grosera es esta, porque la libertad, en tanto que es la fa- 
cultad de proceder con arreglo á la justicia, solo puede existir cuando el 
orden impera y cuando se quieren seguir los dictados del buen sentido. 
No hay hombre por inculto que sea, que no pueda leer en su conciencia 
aquellas sencillas nociones que constituyen los primeros elementos de la 
verdad y del bien. El sentimiento de obediencia á una autoridad regula- 
dora y de respeto al derecho ajeno es inherente al corazón humano, solo 
el vicio y la impunidad pueden borrar del alma humana esas ideas y 
extinguir esos sentimientos. Si, pues, liay una tendencia positiva en la 
humanidad á lo verdadero, justo y ordenado; si solo cuando se va por la 
via irregular, y siguiendo la tendencia negativa hacia el mal, se comete 
la injusticia, se acaricia la mentira y se apetece el desorden; si solo 
cuando este rige es cuando se necesita trabar una lucha terrible entre el 
bien y el mal, para que vencido este, pueda la libertad humana ser nue- 
vamente colocada sobre sus bases naturales, es decir, sobre el orden ; si 
el restablecimiento.de este no impone sacrificios á la virtud sino castigo 
únicamente al criminal, ¿ qué grandes sacrificios son esos, que según la 
vana palabrería de la escuela ultra-liberal ó Gólgotha, se consideran 
como necesarias condiciones para que la libertad exista? 

Bien comprendemos lo que esa fraseología significa, y mejor que nos- 
otros lo comprenden, en fuerza de una amarguísima experiencia, las 
Repúblicas de la América española. La libertad, como la entienden los 
demagogos, y agreguemos, la República, no es mas que el desenfreno de 
todas las voluntades en su mayor escala, la sati.^faccion de todos los ca- 
prichos, la expansión ilimitada de las malas propensiones y de todos los 
instintos; y siendo ese el ideal de la libertad á que se aspira, lógico es que 
todos sufran eu ese universal desorden : el débil bajo la garra del fuerte, 
el rico con las asechanzas del pobre, este con la persecución de aquel : 
una clase por el egoísmo, por la soberbia y por la indolencia de la otra ; 
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todos por la rivalidad que entre sí sostienen, el caos, en fin, en que la ca- 
lumnia, la perfidia, el abuso de autoridad, la indisciplina y el desprecio 
de toda obligación y de toda ley, la defraudación, la ignorancia, el vicio 
en sus mas repugnantes formas, el cinismo en todas las almas, la perver- 
sión de todas las ideas, la estúpida indiferencia á la vida y á la muerte, 
se encuentra en confusa mezcla, como se ven después de una sangrienta 
batalla , dispersos por el campo , los cadáveres de los combatiente? , 
las armas, los pertrechos y cuanto sirvió para ese horrible festín de la 
guerra. 

Los pueblos que seducidos por sugestiones perversas, van en pos de 
esa funesta libertad, son víctimas arrojadas á un abismo profundo y es- 
carpado, cuyo fondo nunca se encuentra ; que sufren la angustia de una 
agonía acrecentada por instantes, sin llegar jamás al triste reposo de la 
muerte. ¡ Oh ! si la libertad es joya de altísimo precio que solo puede 
adquirirse á costa de duros sacrificios ; se comprenden estos, pero de 
aquella jamás se disfruta ; porque nunca puede encontrarse la dicha en 
el desorden, ni hay vida perfecta en el caos. 

Concluyamos pues, afirmando que la Monarquía constitucional es la 
única forma de gobierno que da á los pueblos prosperidad y bienestar ; 
la única que corresponde exactamente á las condiciones de la civiliza- 
ción y á sus exigencias ; la única que da vigor á las naciones, elevación 
de ideas y de sentimientos á la sociedad ; que ofrece estímulos y propor- 
ciona la debida posición al mérito; que aprovecha de todos los elementos 
de bien que la sociedad posee, les da vigor y desarrollo, que comprime 
el mal en su origen ó lo corta en su carrera ; que propende á la armonía 
entre todos los pueblos, debilitando incesantemente, hasta llegar á ani- 
quilarlos, cada una de las causas de desavenencia entre ellas; que 
superando obstáculos, neutralizando malas tendencias, marcha recta- 
mente, y con fuerza progresivamente mayor ala consecución de resulta- 
dos positivos, á puntos desde donde se divisa un horizonte mas dilatado, 
un campo mas cubierto y abundante en sazonados frutos. 

La Monarquía constitucional, corresponde pues á las necesidades del 
liombre aquí en la tierra, y á los grandes fines de la sociedad. 

Allí están para confirmar nuestros asertos, la Bélgica, la Inglaterra, 
la Francia, el Brasil, Baviera, Portugal, Prusia y Austria, no obstante 
que en estas dos últimas, el poder monárquico propende al absolutismo ; 
toda la Europa en fin. Negar la prosperidad material y moral de esas 
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naciones, desconocer que ese engrandecimiento les viene de la concilia- 
ción entre los fueros de la autoridad y los fueros no menos respetados de 
la libertad, de esa facultad que el hombre tiene de disponer amplia- 
mente de su inteligencia, de su voluntad y de sus recursos para la ad- 
quisición lícita de cuanto apetezca, y para el ejercicio completo y justo 
de sus derechos, es negar la evidencia, es quererse engañar con pleno 
conocimiento, y alucinar con dañada y criminal intención á los igno* 
rantes. Decir que ese engrandecimiento es la obra del tiempo y de una 
inmensa población, es prorumpir en una necedad, porque el tiempo, 
mera sucesión de instantes, es de suyo improductivo; la población si : 
vive en condiciones que inclinan á solo el mal, nada puede por sí 
misma; será á lo mas una grande población ignorante y corrompida, si, 
á eso propenden tales condiciones, así como será rica, ilustrada y moral, 
si el orden de cosas bajo del que subsiste conduce á este resultado. 

Dios es un padre que á su infinita sabiduría y á su infinito poder, 
agrega una infinita bondad. Su mano está colmada de bienes y pronta 
para distribuirlos entre los pueblos que por cumplir con la ley del tra- 
bajo y por obedecer á la ley mas elevada de la moral, se hacen dignos 
del beneficio. Por aceptar gustosos la autoridad, esta cambia su severo 
aspecto ; y de rígido Mentor, se transforma en amigo afectuoso , y en 
seguro y esforzado compañero, capaz de allanar todos los obstáculos del 
camino y pronto á defender á los que marchan bajo de su escudo. La 
travesía se hace ligera, y la senda de la vida se ensancha y hermosea. 
Siempre habrá dificultades que superar, porque el mal es una condición 
de la mísera existencia humana, es un eleniento que entra en el sistema 
del orden general, como medio puesto por la Providencia para probar y 
fortalecer, á la manera del crudo invierno que endurece los músculos}' 
entona el cuerpo, á la manera del ejercicio que desarrolla y vigoriza. 
El mal es un adversario, pero no un adversario irresistible. 

Se nos presenta impensadamente en el camino, le vencemos, huye, 
para salimos al encuentro en un punto mas distante; volvámosle á 
vencer, vuelve á huir y á colocarse á mas remota distancia. De este 
modo jamás nos abandonamos á un reposo que nos laxarla, Á una ciega 
confianza que concluirla por perdernos. En cada victoria sobre el prin- 
cipio del mal, Dios da á los individuos y á las naciones por premio de 
ella un nuevo esfuerzo, que engrandece su ser, dilatando sus facultades 
y acrecentando sus recursos. La prudencia, la previsión, la superioridad 
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en el infortunio, el desprendimiento en la prosperidad, la elevación de 
mirar, la nobleza de los sentimientos, la apreciación mas exacta de la 
justicia, la percepción mas clara y el sentimiento mas íntimo y perfecto 
de la dignidad personal, la aspiración á fines mas nobles y grandiosos, 
todos estos dotes viriles, van siendo, junto con la progresiva adquisición 
de riquezas, los bienes que la paternal bondad de Dios va sucesivamente 
cediendo á los pueblos que marchan por la via del orden y de la bien 
entendida libertad, á los pueblos que aceptan la Monarquía constitu- 
cional. 

Pero á las naciones que halagadas por falsas teorías, creen que la 
libertad estriba en la disolución, la independencia en el olvido de todo 
deber, el derecho en el abuso de las propias facultades, la felicidad en la 
plena satisfacción de todas las pasiones, la superioridad en el empleo 
violento de la fuerza bruta, el encanto de la vida en los goces de la bes- 
tia; las naciones, que, por el influjo de funestas teorías y por el influjo 
mas funesto aun de perversos demagogos , acarician tales ideas y dan 
pábulo á tales sentimientos, no pueden menos que marchar con paso 
rápido al abismo. A él conducen las doctrinas ultra-liberales, á él con- 
duce la República, dado que es la institución política que tiene por fin la 
realización de esas doctrinas. 
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CONCLUSIÓN 



Hemos dado término á nuestro trabajo, y al llegar á este punto debe- 
mos protestar que al emprenderlo no hemos tenido en mira ningún 
interés de escuela ni de partido. Hemos creido que debíamos á la verdad 
y al porvenir de pueblos dignos de ser felices, la exposición, no de nues- 
tras ideas, sino de los dictados de la sana razón confirmados por la expe- 
i rienda de los siglos, por la realidad de los hechos. Al trazar las lineas 

de este folleto hemos seguido, sin enojo y sin pasión , las indicaciones 
del buen sentido, porque este es el que basta para conocer y demostrar 
la conveniencia de las cosas prácticas. Si en alguna parte de este opús- 
culo se nota cierta acritud y dureza, cúlpese , no al escritor, sino al 
horror de los cuadros que se ha visto precisado á copiar. No presumi- 
mos que nuestro trabajo pueda súbitamente cambiar las ideas y menos 
disipar errores inveterados, que masque en el entendimiento, tienen 
por desgracia, su asiento en el corazón; pero si bien no producirá ese 
apetecible efecto, al menos podrá tal vez en algún tiempo agravar la 
responsabilidad de los que prestándole escasa atención, se han procurado 
con plena conciencia su propio infortunio. 

No se lo deseamos á las Repúblicas hispano-americanas ; muy al con- 
trario, nuestro ferviente voto es por que el Omnipotente las saque, sin 
sufrimiento alguno, de la sombra de muerte en que hoy están ; por que 
desaparezcan los demagogos que las fascinan y pervierten, y los déspotas 
que las oprimen y de'gradan ; por que la luz de la verdad brille ante sus 
ojos y se refleje en sus frentes abatidas; por que á los hombres que hoy 
las tienen maniatadas, y se reparten sus vestiduras, sucedan otros de 
clara inteligencia, y de recto corazón que lleven á cabo la idea elevada y 




- 95 - 

fecunda que los mas distinguidos personajes del tiempo de la indepen- 
dencia (1) quisieron réalizaT^esto es, implantar la Monarquía constitu- 
cional en estas regiones que ahora, como entonces, reúnen las apropiadas 
condiciones para aquella forma de gobierno; pensamiento que si en esos 
dias hubiera tenido aplicación, habría evitado á estos países las calami- 
dades sin cuento que han sufrido, y al mundo el espectáculo horroroso de 
tanta sangre derramada en guerras fratricidas suscitadas por intereses 
pereonales. 

Si ese pensamiento se hubiera realizado, los que hoy son pueblos 
igQorantes, pobres, y desdeñados , serian hoy naciones ilustradas, ricas 
y estimadas ; y la América Latina en vez de ser como lo ha sido durante 
medio siglo, y como lo seguirá siendo, si en ella continúa rigiendo la 
República, el escándalo de la civilización, seria al presente un coadyu- 
vador poderoso de la Europa en la obra magnífica del progreso y del 
bienestar universal. 

(1) Véanse al fin los Documentos. 
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DOCUMENTOS 



Estando reunidos en la sala de sesiones del Consejo de Estado los 
Consejeros : 

Illmoy Honorable Señor D. Juan García del Rio, Ministro de Estado, 
1^ fundador de la orden del Sol ; 

Illmo y H. Señor Coronal D. Bernardo Monteagudo, Ministro de 
Estado en el Departamento de Guerra y Marina, y fundador de la orden 
del Sol ; 

Illmo y H. Señor D. D. Hipólito Unanuel, Ministro de Estado en el 
Departamento de Hacienda y fundador de la orden del Sol ; 

El Señor D. D. FranCiisco Javier Moreno, Presidente de la alta 
Cámara de Justicia ; 

El Illmo y H. Señor Gran Mariscal Conde del Valle de OsaLle, Mar- 
qués de Montemira , y fundador de la orden del Sol ; 

El Señor D. D. Francisco Javier de Echagüe, Gobernador del 
Arzobispado, y asociado á la orden del Sol ; 

El honorable Señor General de división Marqués de Torre Tagle , 
fundador de la orden del Sol, é Inspector general de los Cuerpos cívicos 
y Comandante general de la Legión peruana de la Guardia ; 

Y los Señores Condes de la Vega del Ren , y de Torre Velarde , 
asociados á la orden del Sol ; 

Bajo la presidencia del Exmo Señor Protector 'del Perú D. José de 
Sanmartín; 

Acordaron extender en el acta que las bases de las negociaciones que v > 
entablen cerca de los altos poderes de Europa, los Comisionados lUino y 
H. Señor D. Juan García del Rio, y el Honorable Señor Coronel Don 
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Diego ParoijíSien , fundador de la orden del Sol y oflci.il d<* la Legión 
de Mérito de Chile, sean las siguientes : 

1* Para conseíyaivel óf^en interior del Perú y á fin de que este 
Estado adquiera la respetabilidad interior de que es susceptible, con- 
viene el establecimiento de un Gobierna vigoroso, el reconocimiento de 
la Independencia y la alianza ó protección de una de las Potencias de las 
de primer orden de Europa, y es de consiguiente indispensable. La Gran 
Bretaña, por su poder marítimo , su crédito y vastos recursos ; como por 
la bondad de sus instituciones ; y la Rusia por su importancia política y 
poderío, se presentan bajo un carácter de mas atractivo que todas las 
demás ; están de consiguiente autorizados los Comisionados, para explo- 
rar como corresponde, y aceptar que el Príncipe de Sussex-Cobourg , ó 
en su defecto uno de la dinastía reinante de la Gran Bretaña , pase á 
coronarse Emperador del Perú. En este último caso darán la preferencia 
al Duque de Sussex, con la precisa condición que el nuevo jefe de esta 
Monarquía abrace la religión Católica, debiendo aceptar y jurar al tiempo 
de su recibimiento la Constitución que le dieren los Representantes de 
la Nación'; pefmitiéndosele venir acompañado, á lo sumo, de una guar- 
dia que no pase de trescientos hombres. Si lo anterior no tuviere efecto, 
podrá emplearse algunas de las ramas colaterales de Alemania, con tal 
que este estuviera sostenido por el Gobierno Británico, ó uno de los 
Príncipes de la Casa de Austria con las mismas condiciones y requi- 
sitos. 

2* En caso que los Comisionados encuentren obstáculos insuperables 
por parte del Gobierno Británico, se dirigirán al Emperador de la Rusia, 
como el único poder que puede rivalizar con la Inglaterra. Para entonces 
están eutorizados los Enviados para aceptar un Príncipe de aquella di- 
nastía ó algún otro á quien el Emperador asegure su protección. 

3* En defecto de un Príncipe de la Casa de Brunswich, Austria y 
Rusia, aceptarán los Enviados alguno de los de Francia y Portugal ; y 
en último recurso podrán admitir de la Casa de España al Duque de 
Luca, en un todo sujeto á las condiciones expresadas, y no podrá de 
ningún modo venir acompañado de la menor fuerza armada. 

á* Quedan facultados los Enviados de conceder ciertas ventajas al 
Gobierno que mas nos proteja, y podrán proceder en grande , para ase- 
gurar al Perú una fuerte protección y para promover 5U felicidad. 

Y para su constancia la firmaron en la sala de sesiones del Consejo, 

7 
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en Lima á 24 de diciembre de 1821 años en la heroica y esforzada .ciudad 
de los libres. 

José de San Martin, el Conde de VALLE DE OSELLE, el Conde de 
la VEGA DEL REN, Francisco Javier MORENO, Francisco Javier de 
ECHAGÜE, el Marqués TORRE TAGLE, Hipólito UNANUEL, el Conde 
DE TORRE VELARDE, el Ministro interino de Gobierno, Bernardo de 
MONTEAGUDO. 



Exmo Señor : 

No obstante de lo iniciado á V. E. en mi anterior nota sobre los pun- 
tos que debe comprender las instrucciones que lleven los Señores 
García ded RIO y PAROISSIEN, encargados de levantar el empréstito 
en Londres, S. E. el Protector me ha encargado diga á V. E. que el 
Exmo Consejo no eche en olvido, como punto esencial, el autorizarlos 
para que soliciten de una de las Casas reinantes un Príncipe de aptitud 
y prepotencia que rija los destinos del Perú, pues está altamente pene- 
trado que el Gobierno mas conducente á su felicidad es el monárquico 
constitucional, sistema que S. E. sostendrá en caso necesario con toda 
su fuerza física. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Lima Abril 12 de 1822. 

Bernardo de MONTEAGUDO. 
Al Exmo Señor Presidente del Consejo de Estado. 
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OFICIO DIRIGIDO AL SECRETARIO GENERAL 



DEL 



DICTADOR SIMÓN BOLÍVAR 



« Bogotá^ setiembre 20 de Í829, 
» Señor : 

» Puse en conocimiento del Consejo de Ministros la apreciable comu- 
nicacion de V. S. fecha en Buijo á 6 de julio próximo pasado, en que me 
anuncia la insistencia de S. E. el Libertador Presidente sobre que se 
solicite la protección de una nación europea, que no sea la España, para 
poner á cubierto á la América de los males que ahora sufre, y que toda- 
vía amenazan ; y el Consejo dispuesto siempre á ejecutar los órdenes de 
S. E. se ha ocupado en escogitar los medios que pudieran hacer asequi- 
ble aquella. Ha creido, pues, que debía comenzarse por Colombia, cuya 
dicha y felicidad están inmediatamente recomendadas al Libertador, y 
en quien teniendo buen suceso el influjo de una Potencia europea, será 
después un modelo para los demás Estados, y servirá de ejemplo para 
poder hacer lo mismo ellos. Ha juzgado también el Consejo, que para 
que los efectos de aquel influjo fueran mas benéficos á esta nación, debia 
contarse con su organización interior, que siendo una vez bien estable- 
cida y de modo que inspire seguridad y confianza, quedará libre de una 
anarquía que agita á los otros Estados ; y nos aseguraría el goce de los 
bienes sociales; y bajo estos datos extendió el acuerdo que en copia tengo 
el honor de acompañar á V. S. bajo el número 1 y cuya ejecución se me 
encargó. 

En cumplimento de él, tuve conferencias con los Señores Comisio- 
nados de S. M. Cristianísima y Encargado de Negocios de S. M. B., 
habiéndolos hallado favorables al proyecto que se les confiaba, y ofrecí- 
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dome que lo pondrían en conocimiento de sus Gobiernos, apoyándolo 
por su parte, les dirige las notas que aparecen en las copias números 
2 y 3 y ellos me contestaron las que contienen los números 4 y 5. He dado 
en consecuencia las instrucciones que me han parecido convenientes en 
el caso, á los Señores Palacios y Madrid, y Y.S. las hallará consignadas en 
los números 6 y 7. Me atrevo á creer que esta negociación tendrá buen 
éxito con ambos Gabinetes , según lo que me han dicho los Señores 
Bresson y Campeell; y si fuese así, habríamos dado un paso muy im- 
portante para la consolidación de Colombia, y que podrá surtir los 
mejores efectos en adelante. Obtenido el asenso de aquellas dos Poten- 
cias, para el establecimiento de una Monarquía constitucional, y ofre- 
ciéndose á intervenir de un modo positivo ambas, ó por lo menos una de 
ellas, el Congreso podrá resolverse á adoptar el proyecto que se le pro- 
ponga, hallándolo tan eficazmente apoyado. No debo repetir las razones 
en que se ha fundado el Consejo para formar este proyecto; ellas se 
hallan extensamente manifestadas en los documentos que dirijo á V.S. y 
son bien conocidos de S. E. el Libertador. Tampoco diré á V. S. nada 
sobre el motivo que tuve para no solicitar de Inglaterra lo que se ha 
solicitado de la Francia, porque las instrucciones dadas al Señor Madrid 
lo dicen bastantemente, y solo sí debo expresar á V. S. que el Comisionado 
ha tomado con tanto empeño la propuesta que se le ha hecho, que ba 
estimado dirigirla con el Duque de Montebello, para que con sus respetos 
personales pudiera sosteneria y hacería mas aceptable, y que en con- 
secuencia, y con este objeto, ha seguido el Duque hoy para su país. El 
Consejo espera que estos pasos y el fin á que se dirigen serán de la apro- 
bación de S. E. el Libertador ; y yo aguardo que lo sea también el modo 
como se ha conducidola negociación. Sírvase V. S. instruir de todo á S. E. 
y solicitar su resolución. Soy de V. S. con perfecto respeto y distinguida 
consideración muy obediente servidor. {Memorias y Documentos, obra 
impresaen París en la casado ios señoresGarnierhermanos,elañode 1858.) 



En la obra titulada : Anales históricos de la América Latina que 
actualmente publica en París el distinguido escritor D. Carlos CALVO, 
encontramos lo siguiente sobre el mismo pensamiento en el Rio de la 
Plata. 

< Plan de Belgrano sobre una Monarquía constitucional. 
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» Belgrano y otros patriotas comenzaron los trabajos para crear un 
gobierno independiente y nacional en el Rio de la Plata, y su primera 
idea fué la de sustituir una Monarquía constitucional á la absoluta, y 
la proclamación de una nueva dinastía. Fijáronse desde luego en la 
princesa del Brasil Doña Carlota Joaquina de Borbon, hermana mayor 
de Fernando Vil y esposa de D. Juan de Portugal, conocido después 
coa el nombre de D. Juan VI, y que residía á la sazón en Rio Janeiro 
en calidad de regente del reino. 

» Belgrano se explica así sobre su plan : « No viendo yo un asomo de 
» que se pensase en constituirnos, y de que siguiesen los Americanos 
» prestando una obediencia injusta á hombres que por ningún título 

> debían mandarlos, traté de buscar los servicios de la Infanta Carlota, 
» y de formar un partido á su favor, exponiéndome á los tiros de los 
» déspotas que celaban con el mayor anhelo, para no perder sus mandos 
» y para conservar la América dependiente de la España aunque Na- 

> poleon la dominase. » 

> Belgrano halló secuaces, y habiendo tenido lugar una junta secreta 
de patriotas, con objeto de concertar su plan, fué autorizado para con- 
tinuar la negociación. Pisóse Belgrano ^n comunicación directa con la 
Infanta Carlota, por el intermedio de algunos personajes. Uno de estos 
era el D. D. Saturnino Rodríguez Peña, el primero que había conce- 
bido el plan de independizar á su patria bajo los auspicios de la Ingla- 
terra. Hé aquí algunos fragmentos de una carta de Peña á sus amigos, 
sobre este pensamiento : 

« Debemos decidirnos á la mayor brevedad y admitir algún gobierno 
» ó establecimento bajo un sistema libre, honroso y respetable al mismo 
» tiempo que heroico, útil y ventajosísimo á sus habitantes. Podemos 
» constituimos de un modo, que imitando solo lo bueno de los demás 
» gobiernos, y poniendo indestructible barrera á lo malo, nos elevemos 
» sobre todas las naciones. » 

> Mas adelante dice : «Laaclamarán(áDoña Carlota) por su regenta 
» en los términos que sean compatibles con su dignidad y la libertad de 
» los Americanos, convocando Cortes : acordando todas las condiciones 
1 y circunstancias que tengan ó puedan tener relación con la feliz in- 

> dependencia de la patria y con la dinastía que se establece. Misinten- 
» clones nunca fueron otras que las de sacrificarme al bien de la patria. 
» aprovechando la oportunidad de sacudir sin loshorrores.de una su- 
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» blevacion ó tumulto una dominación injusta, por los abusos de unos 

> agentes codiciosos, y aun sin estos motivos jamás puede influir deU- 
» damente en la felicidad de sus gobernados un rey que se halla á la 
» distancia que fl de España de nosotros. Aunque debemos afianzar- 

> nos, y sostener, como un indudable principio, que toda autoridades 
» del pueblo^ y que este soloptiede delegarla, sin embargo, la creación 
1 de una nueva familia real entre nosotros, nos conduciría á mil desór- 
» denes y riesgos. » {Historia de Belgrano, por el general D. Bartolomé 
Mitre). 



APÉNDICE 



Sesión del 10 de Julio 



Se abrió la sesión á las 12 del dia con 231 miembros bajo la presiden- 
cia de M. Lares. 

Después de haber invitado á los miembros de la Asamblea á tomar 
asiento, el General Almonte, leyó el discurso siguiente : 



« Señores : 

» En el corto periodo de nuestra existencia política se han reunido á 
menudo en este mismo recinto, varias Asambleas encargadas de formu- 
lar un código fundamental, que siendo la expresión sincera de las nece- 
sidades sociales y de los votos del pueblo, sirviera de base al estableci- 
miento de la paz y de principio fecundo al desarrollo de los intereses 
morales y materiales á los que aspiran las naciones civilizadas. Se han 
promulgado muchas leyes opuestas entre sí, y los bienes que de ellas se 
esperaban, se han convertido en males que con el tiempo han llegado á 
ser graves y profundos. Los errores que hacen nacer en las ciencias polí- 
ticas y sociales, las desgracias de las naciones y las ciegas pasiones de 
partido que las devoran, han sido sin duda la causa de que todos nues- 
tros esfuerzos en buscar constituciones, no hayan producido otro resul- 
tado que precipitarnos de abismo en abismo, conduciéndonos á dos dedos 
de una disolución social. 

» Vosotros, señores, sois los llamados á salvar la patria de esta calamidad 
suprema y á decidir definitivamente de sus destinos. — Tarea difícil sin 
duda; pero que os colmará de gloria, si la llenáis de una manera satis- 
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DICTAMEN 

ACERCA DE LA FORMACIÓN DE GOBIERNO 

QUE PARA CONSTITUIRSE DEFINITIVAMENTE 

CONVIENE ADOPTAR EN MÉJICO 
Presentado par la Comisión especial (pie en la sesión de 8 de jalio de 1863 

FUÉ NOMBRADA 
POR LA ASAMBLEA REUNIDA 

en cumplimiento del Decreto de JO de Junio último 



La Comisión nombrada para abrir dictamen acerca de la forma de go- 
bierno que sea conveniente que adopte la Nación mejicana; después de 
considerar la materia con toda la atención que por su inmensa gravedad 
demanda, tiene el honor de sujetar á la sabiduría de esta respetable y 
distinguida Asamblea, el resultado de sus observaciones. 

La mano adorable de la suma Providencia, después de haber sujetado 
por el espacio de medio siglo al pueblo mejicano á las mas rudas pruebas 
que debían acrisolar su fe y su constancia, parece haber depuesto ya los 
rayos formidables de su justicia, á fin de conducirlo suavemente al glo- 
rioso asiento á que está llamado, para presentar en los fastos de la hu- 
manidad el ejemplo terrible que ha de servir á las naciones de una tan 
útil como severa y profunda enseñanza. Es el destino de los pueblos un 
arcano misterioso que á cada paso humilla nuestra necia presunción ; 
porque para cumplirse conforme á los decretos eternos, no son mas que 
instrumentos mecánicos, aquellos mismos hombres que se atreven á 
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creer en los ensueños de su orgullo, que son los que regulan á su arbitrio 
el movimiento indeclinable de una máquina, cuyos ocultos y delicados 
resortes están puestos sobre la esfera de su inteligencia. La ira de Dios 
enciende la guerra en medio de las naciones que se lisonjean en sus jui- 
cios, frutos del error y de la ignorancia, de tener mas asegurada su 
tranquilidad ; y cuando los desastres de las discordias civiles han llegado 
á su colmo, abonando la tierra con torrentes de sangre y derramando el 
espanto con todo género de crímenesi del cielo es también de donde baja 
la paz d los hombres de buena voluntad. 

Fijando solo la vista en la serle de admirables acontecimientos que ha 
sido necesario que se realicen en el antiguo y en el nuevo mundo, para 
que nosotros nos veamos reunidos hoy bajo la garantía de una nación 
poderosa, con el objeto de deliberar tranquilamente sobre la futura cons- 
titución de un gobierno que asegure nuestra felicidad , la imaginación 
abrumada se confunde, y en vano busca en los débiles recursos de la hu- 
mana sabiduría, la solución de este problema, que llenas de asombro 
contemplan todas las naciones de la tierra. En política y en moral, así 
como en el bello espectáculo que presenta el orden de la naturaleza física, 
ningún fenómeno se cumple sin relacionarse con las revoluciones del 
maravilloso conjunto. La organización que da vida al orador, está enla- 
zada por los infinitos eslabones de una cadena invisible, con el curso im- 
perturbable de los astros ; y la regeneración de un país sin ventura, á 
quien sus desaciertos habían llegado á constituir objeto universal de 
menosprecio, no podia ser mas que el resultado de combinaciones que 
han conmovido hasta en sus cimientos los reinos mas poderosos, y esas 
otras nacionalidades que parecían eternas, poniendo mil veces en peligro 
el equilibrio político de los pueblos, y al mismo tiempo con él la suspi- 
rada paz del mundo. Un momento de reflexión basta para convencernos 
de que la suerte de Méjico estaba íntimamente ligada con la caída de 
Luis Felipe, con el establecimiento de la República francesa del año 48 : 
con el golpe de Estado en 1852 , con la creación del Imperio francés, que 
fué su inmediata consecuencia ; con la elevación al trono por el sufragio 
universal del gran Napoleón III ; con los gloriosos triunfos de la Francia 
en la Crimea y en la Italia ; con la inopinada paz de Villafranca, que 
puso término á una guerra continental de indefinida duración en con- 
cepto de todos les políticos ; con la escisión de los Estados Unidos que 
ahora se devoran sin piedad, víctimas de sus rencores y venganzas ; en 
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fin, con los atentados y desaciertos de todo género á que se entregó sin 
reserva la feroz demagogia mejicana sacudiendo el freno saludable de 
toda moral, y hollando los principios fundamentales de aquel derecho 
á que rinden acatamiento todas las sociedades civilizadas. Pensadlo 
bien, señores : aquí no hay hipérbole ni paradoja ; como uno solo de es- 
tos sucesos que no se hubiese verificado, ó que no hubiera tenido lugar 
en el punto preciso de tiempo en que cada cual ha venido á colocarse en 
la historia, ó que se hubiera anticipado ó pospuesto con relación á los 
demás, la causa de Méjico se habría perdido sin remedio, y se habria 
perdido para siempre. Así impulsa Dios á los reyes y á los pueblos ; así 
encumbra ó abate la suerte de las naciones para llevar á cabo en el or- 
den de su Providencia, el que pudiera parecer uno de sus menos impor- 
tantes designios. 

Las reflexiones que preceden, han servido á la Comisión para pene- 
trarse íntimamente de que á esta numerosa y distinguida Asamblea se le 
ha cometido, y si bien se considera, una misión providencial, el encargo 
mas grave en política y que mas puede comprometer la conciencia, el de 
resolver la cuestión mas importante que jamás se ha examinado en la 
vida siempre azarosa que le ha cabido llevar á Méjico desde que inscribió 
su nombre entre los pueblos independientes, á saber : qué forma de go- 
bierno sea la mas adecuada para remediar sus necesidades. Discusión es 
esta en que no deben perderse de vista ni aun aquellas levísimas circuns- 
tancias que menos interés ofrecen á los ojos de un vulgar observador; en 
que han de avocarse todos los recuerdos de lo pasado que encierran en sí 
las lecciones de lo porvenir ; en que han de seguirse los casi borrados 
rastros de una dicha pasajera, y se han de valorizar los amargos desen- 
gaños de esos inexplicables sufrimientos que todavía hacen sangrar las 
hondas heridas de nuestro corazón. Inútil fuera, y á un mas que inútil 
enojosa tarea, la de engolfarse en la cuestión abstracta sobre la excelencia 
absoluta de las formas de gobierno conocidas hasta ahora : no hay ya 
quien ignore que una apreciación semejante, seria á lo mas provechosa 
para ejercitarlos en el pro y en el contra de las tesis políticas que suelen 
proponer las academias, y que solo la bondad en la aplicación relativa de 
estas mismas formas, es un objeto digno del estudio detenido de los 
hombres prácticos. A la Comisión, pues, parece (volverá á decirlo, porque 
estas cosas nunca se repiten bastante) que las deliberaciones de esta 
Asamblea, si no han de ser vagas é infructuosas, deben contraerse á sa- 
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tisfacer esta pregunta : ¿cuál es el sistema de gobierno que conviene que 
Méjico adopte para afianzar en su suelo la paz y conservar incólume la 
independencia, bajo el cual se desarrollen sin obstáculos los gérmenes 
felices de su prosperidad; que sea bastante fuerte para mantener siempre 
encadenada la anarquía y derramar los inestimables beneficios de la li- 
bertad verdadera hasta los últimos confines del territorio; ea una pa- 
labra, en el que se combinen todas las garantías que aseguran al subdito 
los goces mas preciados de la vida social, con la estricta obediencia de la 
ley y el profundo acatamiento hacia las autoridades constituidas? 

Nada mas oportuno para el orden en esta investigación, que examinar 
ante todas cosas las ventajas ó inconvenientes que ofrecerla para nuestro 
país , adoptar algunos de los sistemas que ya tenemos ensayados desde 
1821 en que rompimos nuestros vínculos con la antigua metrópoli. Una 
rápida ojeada á la crónica de estos 42 años bastará para suministrarnos 
las pruebas que necesitamos, pruebas que serán tanto mas luminosas y 
distantes de toda sospecha, cuanto que no procediendo del raciocinio de 
una inteligencia preocupada, descansan en nuestra propia experiencia, 
en verdades de sensación que no pueden tergiversarse, en los hechos 
juzgados ya por la historia, exenta de todo espíritu de partido. 

Quien no haya abdicado los naturales sentimientos de nacionalidad, 
¿dejará de reconocer que la mas gloriosa conquista que puedan alcanzar 
los pueblos, es la de su independencia de todo poder estraño ? Tan noble 
aspiración la ha impreso Dios en todos los corazones, y por eso las leyes 
civiles han fijado el tiempo y las circunstancias en que el hijo de fami- 
lia, sustrayéndose á la potestad paterna, debe quedar expedito en el 
ejercicio de todos sus derechos. ¡Ay, sin embargo, de aquel que anticipa 
esta época crítica de su vida social , ó que falto de juicio y de cordura, 
no sacude el yugo saludable sino para entregarse á los extravíos de una 
liviana juventud! Si Méjico con la conciencia de sus antecedentes, y la 
previsión de los peligros de que estaba sembrada su nueva carrera como 
nación soberana, no se hubiera dejado en su imprevisión por ejemplo de 
la efímera prosperidad de un pueblo vecino, á la que no era dable que 
aspirase sin poner en tortura sus antiguos hábitos, y las propensiones 
de su origen y de sus razas, no es dudoso que habría llegado en pocos 
años á la cumbre de la opulencia y de la felicidad. Si , pues, esto no ha 
sucedido, y por el contrario gime en el abismo del vilipendio y de la 
miseria, es porque se extravió del camino del bien, y porque un deplo- 
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rabie error vino á cegarla en la adopción de los medios que se le pre- 
sentaban para cimentar su propia dicha, i Cómo, en efecto, se explicaría 
de otro modo que de improviso se agostasen tantos y tan copiosos gér- 
menes de riqueza y de adelantamientos, que la naturaleza , pródiga en 
sus dones, depositara sobre este suelo, envidiable y privilegiado ? Sí, es 
preciso reconocer que Méjico abusó torpemente de su emancipación, y 
que el abuso ha consistido en que al gobernarse por sí mismo , todo lo 
cambió radicalmente en su manera de ser, en su administración inte- 
rior, sin dejar casi nada en pié de la legislación y el orden antiguos, que 
habían formado sus hábitos y sus costumbres. Estas mudanzas, para las 
que no estaba preparado , y que no era posible realizar sino chocando 
abiertamente con las opiniones y deseos de su inmensa mayoría, era 
preciso que inoculasen en la savia de su vida independiente, el tósigo 
que debia emponzoñar el resto de su existencia. 

La Comisión, al ofrecer á la Asamblea sobre este punto sus observa- 
ciones tomadas de nuestra historia , no se fijará por ahora, porque se 
propone hacerlo á su debido tiempo, en el muy corto intervalo que medió 
entre la consumación de la independencia en 1821 y el establecimiento de 
la Constitución de 1824, en la que se adoptó el régimen republicano, re- 
presentativo, popular y federal. A partir desde este paso decisivo para el 
porvenir de Méjico, ocurre desde luego escudriñar, cuál fué el origen 
en el país de una institución como la de la República, tan desconocida 
para los mejicanos hasta entonces, y ver si ella fué adoptada consultán- 
dose ó no de algún modo la verdadera voluntad nacional. Por fruto de 
semejante examen sacaremos, señores, el primero de nuestros desen- 
gaños, porque bastarda por demás, y tan viciosa como los de los otros 
cambios políticos que desde aquella época hasta hoy se han sucedido en 
nuestro suelo, es la fuente de donde se derivó esta carta, cuyos princi- 
pios ha tenido buen cuidado de presentar después como inatacables y de 
una legitimidad incontrovertible, el espíritu de partido. En efecto , la 
inexperiencia de la juventud, unida á las instigaciones del resentimiento, 
tan dominantes en un corazón impetuoso, fueron los únicos móviles para 
la proclamación que se hizo de la República en la ciudad de Veracruz 
en diciembre de 1822, viniendo luego la fortuna y la victoria á coronar 
las esperanzas de este proyecto atrevido. Un alzamiento militar, pues, 
preciso es repetirlo, rodeado de idénticas circunstancias á las que ofrecen 

los inumerables que hemos visto posteriormente, suplantó el voto de los 

8 
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pueblos oprimidos bajo el peso de una fuerza mayor á que no podian 
resistir : el estruendo del cañón y el amago de las bayonetas, usurpando 
el lugar de las tranquilas discusiones sobre la conveniencia pública ; lié 
aquí los mágicos atavíos que adornaron desde el principio la sangrienta 
cuna del sistema republicano. El plan d^ Ayutla, ó el plan de Tacubaya, 
no tiene ciertamente títulos menos satisfactorios para aspirar á los 
honores de la legitimidad. 

A consecuencia del buen éxito de este pronunciamiento formóse la 
Constitución de 1824, y una vez en vigor el nuevo régimen imperfectísimo 
trasunto del de los Estados Unidos, se quitó el dique para que se des- 
bordaran, como un torrente el aspirantismo personal, excitado por la 
creación de tantos y tan pingües empleos, y las ambiciones y rivalidades 
locales, efecto del nacimiento de las nuevas soberanías, que habian de 
hacer con el tiempo de la administración un caos , y un inmenso teatro 
de ensangrentadas ruinas del vastísimo territorio de la República. Se 
hizo mas honda la división que antes existia entre los ciudadanos, y se 
axacerbó mas el odio encarnizado de las banderías políticas, que empu- 
jadas ocultamente por los Estados Unidos, cuyas creces se hacían depen- 
der de nuestras desgracias, se reunieron al fin en logias bajo las deno- 
minaciones de escoceses y yorkinos, para aumentar los medios de su 
mutua destrucción con el puñal y con el veneno. Estos tenebrosos clubs 
decidieron en lo adelante de los destinos del país : allí se hacia la dis- 
tribución de los cargos públicos ; allí se fraguaban los complots para las 
elecciones ; allí se dictaban las inicuas leyes que expedían después los 
cuerpos legislativos : las listas de proscripción, las sentencias de muerte 
se acordaban allí; en una palabra, desde la oscuridad de esos antros de 
corrupción se gobernaba á la República, y se la repartía en girones entre 
los criminales, como si fuese el acervo común de una herencia no divi- 
dida. Vosotros, señores, lo sabéis y lo sentís : En Méjico nunca puede 
recordarse el tiempo ominoso en que extendieron su dominio las socie- 
dades secretas, sin que venga á la memoria consternada el espectáculo 
abominable del primer ataque de los autoridades á la propiedad, del 
saqueo del Parían, acaecido en 1828, que dejó huellas tan hondas en la 
íortuna de multitud de familias y que fué consentido por un gobierno 
i^upeditado á la punta de la espada del jefe de tan escandaloso motin. A 
las logias igualmente corresponden la ignominia, que seria inicuo hacer 
recaer sobre el espíritu nacional, de la ley de expulsión de españoles, 
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bárbara é injusta por haber comprendido á personas tan indefensas 
como inocentes ; anti-económica, por haber privado al comercio y á la 
industria de los muchos y floridos capitales que le servían de fomento, y 
altamente inmoral porque con ella traficó el gobierno, poniendo en 
venduta, como pudiera hacerse en una almoneda pública, las excepciones 
que al fin se alcanzaron por algunos individuos. 

Mal comprendidas desde el principio las combinaciones del complicado 
sistema de gobierno que por fuerza habia querido aclimatarse en la na- 
ción ; sin virtudes, tacto ni inteligencia para desarrollarlas pacíficamente, 
la llamada soberanía de los Estados, planta exótica en las que hasta 
entonces hablan sido Provincias de la Nueva-España, gustosamente so- 
metidas á un orden pasivo de cosas, no es fácil describir hasta qué punto 
trastornó las cabezas, y sublevó el espíritu de orgulloy de insubordinación. 
No eran por cierto estas entidades políticas, como lo proclamaban los 
\isionarios, brillantes satélites, girando en armonioso concierto en torno 
de un centro vigoroso de unión : eran, sí, cuerpos errantes, sin regla 
en su dirección, sin fijeza en su camino, entre los cuales todo hombre 
sensato podia presentir continuos y siniestros choques, semejantes á los 
de los átomos en el caos de los antiguos filósofos. No hablemos ya de ese 
flujo con que se hacinaban las leyes hechas como por la necesidad impe- 
riosa del menestral que trabaja en su oficio ; prescindamos del laberinto 
inextricable á^ que por esta causa se redujeron á poco el sistema hacen- 
dado, y las disposiciones fiscales, sobre todo, las relativas al tráfico y al 
comercio, y fiejémonos solo en la pugna constante en que desde luego 
entraron estas altaneras localidades, tanto consigo mismas, como con el 
gobierno general y los empleados de su resorte. 

Los comandantes militares dependientes de la Federación y que man- 
daban las fuerzas del ejército en los Estados eran los mortales y acérri- 
mos enemigos de los gobernadores, y en general de todas las autoridades 
civiles, que en vano se afanaban por hacerse respetar contra la fuerza de 
las armas. Esto dio origen á la creación y aumento de las milicias cívi- 
cas; creación anfibia, en que sin evitarse los gastos de cuerpos sometidos 
á una estricta disciplina, se fomentaba el ocio y la vagancia, bajo una 
organización informe, perpetua amenaza de la tranquilidad pública. El 
remedio no podia ser mas inoportuno y falto de eficacia, porque el antago- 
nismo que antes existiera solo éntrelos jefes del Estado y los del ejército, 
se introdujo para siempre entre las tropas permanentes y lo que se Ha- 
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maba entonces milicia ciudadana. ¿ Qué importaba que en la Constitución 
se hallasen bien marcados los lindes del poder general y los de los Estados, 
y que se lanzaran los rayos del anatema contra el que se atreviese ú 

• 

traspasarlos ? Una hoja de papel que no cuenta con la sanción moral, y 
en cuya incolumidad no están vinculados todos los intereses, ha sido 
siempre dique muy débil para contener los avances desmesurados de la 
ambición, que entre todas las pasiones políticas, acaso es la de mas mala 
ley. Tímidos eran los primeros desacatos de las pequeñas soberanías 
contra la Federación ; pero luego que pudieron persuadirse de que fal- 
taba la energía para contenerlos, y que las amenazas estériles eran los 
únicos medios represivos de que podía echarse mano, la usurpación de. 
facultades no conoció límites ; la guerra fué á muerte y sin cuartel ; los 
Estados independientes formaban entre sí grandes coaliciones para hacer 
mas vigorosos sus ataques sacrilegos contra el centro, y el gobierno ge- 
neral vio con importante rabia irse reduciendo poco á poco su influencia 
y sus recursos, quedando casi á merced de la generosidad de los 
extraños. 

Al mismo tiempo tenia que hacer frente á los perpetuos enconados em- 
bates de la representación nacional, que nunca dejó de disputarle el en- 
sanche de cada una de sus atribuciones, porque emanadas las asambleas 
conforme á las teorías de los utopistas, inmediatamente del pueblo, 
fuente purísima de toda autoridad, imposible fuera que viesen sin celo 
girar á otra con amplitud en una órbita independiente. Las borrascas, 
pues, entre el legislativo y el ejecutivo, vinieron á ser el cáncer perma- 
nente y como la enfermedad endémica de tan viciosa organización ; en- 
fermedad á que no pudo encontrársele otro antídoto, sino el de las 
subvenciones del tesoro á los diputados, con las cuales los presidentes 
compraban siempre las mayorías, que no por eso dejaron nunca de con- 
servar una actitud amenazante. Así iba minándose de una manera pau- 
latina el prestigio de las personas constituidas en los altos puestos, 
porque nada gasta tan pronto la respetabilidad del poder, como las tran- 
sacciones con los iguales y las condescendencias con los inferiores que 
lo presentan débil y exánime, y únicamente cuidadoso de su propia 
conservación. 

Como luego que un gobierno deja de ser mas fuerte que la sociedad á 
que preside, quedan relegados al ridículo esos títulos de legitimidad que 
solo se respetan en las abstracciones teóricas de los confeccionadores de 
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sistemas políticos, ningunas circunstancias como las que ofrecía el poder 
mil veces hollado y vencido, eran mas propias para tentar á los agita- 
dores ambiciosos, ocupados sin descanso en descubrir los medios de der- 
ribai'le. Y le derribaron, en efecto, cuantas veces les plugo, y llevaron 
las asonadas á feliz término con asombrosa facilidad, sin mas que apa- 
rentar, porque así convenia por entonces á sus miras, que los males del 
país no reconocían otro origen que la imbecilidad ó corrupción de sus 
gobernantes. Seducir al ejército con el oro ó con ascensos y grados que 
en realidad se prodigaban á sus individuos por solo el mérito de una 
defección ; alucinar á las clases pasivas mediante las mentidas promesas 
de la exactitud en el pago de sus haberes; arrastrar á la muchedumbre 
estólida á un motin que le brindaba siempre con la esperanza de conver- 
tirse en cualquier desorden serio, incentivo constante de su rapacidad ; 
compromisos anticipados con los infames traficantes del público tesoro 
sobre la realización de proyectos ruinosos para la nación ; ofrecimientos 
relativos á optar los empleos existentes y á crear otros con el objeto 
exclusivo de favorecer á los revoltosos de oficio ; hé aquí los principales 
resortes para poner en conflagración todos los espíritus, y obtener un 
resultado brillante en los pronunciamientos. El gobierno, incapaz de 
resistir al empuje de estos multiplicados arietes, cuya eficacia encon- 
traba un poderoso auxiliar en el desenfreno y difamación de la prensa , 
sin fondos en las arcas públicas ; vendido por los que debían sostenerle , 
escarnecido, en fin, y vejado en toda la extensión del país, caía en medio 
de la rechifla universal, para ser reemplazado por otra administración, 
que á su vez, y acaso mas pronto, tenia que pasar por las mismas Horcas 
Candínas, por la propia serie de odiosísimas humillaciones. No de otra 
suerte, como nuestra memoria abrumada, se rinde al peso de los multi- 
plicados y escandalosos cambios de que ha sido á un mismo tiempo 
actor, y víctima testigo, este desgraciado pueblo. El plan de Casa Mata, 
el de Tulancingo, el de la Acordada, el de Jalapa, el de Zavaleta, el de 
Cuernavaca, el de la Cindadela, el de San Luis, los de Tacubaya, el de 
Ayutla, el de Navidad, etc. etc., ó haciendo la enumeración por cau- 
dillos, el plan de Santa Anna, el de Montano, el de Lobato y Zavala, el 
de Bustamante, el de Canalizo, el de Paredes, el de Urrea, el de Farías,, 
el de Uraga, el deZuloaga, el de Echeagaray, etc. etc., ¿quién es capaz 
de reducir á guarismo tanto y tanto alzamiento vergonzoso, con que ^e 
miran manchadas las páginas de nuestra historia, y que han lleado den 
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baldón á la República, á su suelo de sangre y de cenizas, y á las familias 
de luto y de miseria? 

Viendo que los males, en vez de remediarse se exacerbaban con la con- 
tinua mudanza de las personas, se llegó á sospechar que su raíz arran- 
caba de un principio mas alto, y que se encontraría fundadamente en el 
defecto de las instituciones. Muchos de nuestros hombres eminentes que 
abrigaban la convicción Intima de que la gangrena que roía las entrañas 
de la patria, tomaba su origen de que el sistema administrativo no era 
la traducción fiel de sus necesidades, y antes bien, contrariaba sus inte- 
reses, sus hábitos y sus tradicciones; esos hombres distinguidos no tu- 
vieron el valor que era preciso para hacer frente á las preocupaciones 
vulgares y á la grita insensata de los ilusos. No acudieron por esto á 
purificar la fuente envenenada, y se contentaron con modificaciones que 
centralizaban mas 6 menos el poder público, por si acaso con estos en- 
sayos á la ventura se alcanzaba algún pasajero descanso, que viniera á 
suavizar las dolorosas angustias precursoras de la muerte. 

Siguióse, pues, el cambio de constituciones, sin que por esto se extir- 
para la vieja manía de renovar á cada paso el personal administrativo. 
Después de la carta de 1824, se publicó el código conocido con el nombre de 
Las siete Leyes constitucionales ; se sancionaron luego las Bases orgáni- 
cas; pasado algún tiempo se restableció la constitución primitiva con las 
enmiendas que contenia una Acta de reformas , y por último, puso tér- 
mino á esta serie lamentable de costosos experimentos, la famosísima 
Carta de 1857, que dio el postrer golpe á la dignidad y decoro de la nación» 
á los fecundos elementos de su riqueza, y á los mezquines restos de sus 
esperanzas de vida. ¡ Inútiles experiencias, que semejantes á las que 
practica un médico que desconoce el origen de las dolencias del que sufre, 
limitándose á combatir los síntomas, solo han servido para traer á Méjico 
á la suprema postración de sus fuerzas, y para acelerar mas y mas el 
deplorable fin de su existencia ! Mucho se esperaba de la virtud de las 
instituciones republicanas para el caso de que atacada la nación en su 
independencia fuese indispensable hacer un esfuerzo vigoroso. Herido 
entonces, se decía, en lo mas delicado el sentimiento de la patria, co- 
operarán los Estados todos, desde los mas próximos hasta los mas remotos, 
con el contingente de sus armas, de sus tesoros y de su sangre para con- 
jurar el peligro común. Pues bien, el suceso de la guerra con los Estados 
Unidos no ha menester de que le comentemos, pues esta respetable 
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Asamblea no puede haber olvidado, que si se exceptúa el Distrito federal 
y una que otra de las mas insignificantes y pequeñas soberanías, las 
demás permanecieron de espectadoras impasibles en torno del circo san- 
griento, y aun hubo alguna que retirase sus recursos, en odio del general 
en jefe del ejército mejicano y para vengarse de antiguos no menos que 
innobles resentimientos ¿ Qué mas, señores? ¡ La sangre hierve al recor- 
darlo ! El enemigo llegó á las aguas de Veracruz, hizo su desembarque, 
bombardeó al puerto, se apoderó de la ciudad, y en la capital de M'^jico 
se presentaba el vergonzoso espectáculo de una encarnizada contienda 
que sostenían los hijos de las familias mas ilustres, en las calles, en las 
alturas de las torres en y las azoteas de los edificios. Avanzó después un 
puñado de americ-anos hasta la puerta de la gran metrópoli, y sufrimos 
la humillación del vencimiento, y perdimos mas de la mitad de nuestro 
territorio, porque éramos débiles, nos encontrábamos desmoralizados y 
estábamos divididos. ¡Tal fué, señores, el éxito de la primera prueba que. 
hicimos de nuestras fuerzas, cuando ya llevábamos veinticuatro años de 
estar organizados bajo las formas republicanas! 

Entonces se vio también con escándalo inaudito, á aquellos ardientes pa- 
triotas que siempre se hablan manifestado tan celosos de la Independencia ; 
que habian lanzado del país en épocas anteriores á multitud de meji- 
canos á quienes suponían enemigos de ella, dirigirse en toda forma á la 
que llamaron Asamblea municipal para que pidiese la anexión de Méjico 
á los Estados Unidos. 

Insuficientes, en efecto, todas las constituciones para afirmar el orden, 
restituir la paz, vigorizar los gobiernos y contener los avances de la in- 
moralidad que invadia todas las clases, por un instinto mas fuerte que 
todos los sofismas, no solo buscó la República el lenitivo de sus profundas 
lierida,s en la sucesiva adopción y repulsa de estos diferentes pactos fun- 
damentales, sino que sintiendo, mas bien que conociendo, que en todos 
ellos se propendía mas ó menos á debilitar el poder, ya con su distri- 
bución en distintas entidades, ya con trabas que solo dejaban libertad 
para hacer el mal, se le vio sacudir el yugo de las que se llamaban sus 
preciosas garantías, entregarse inerme en los brazos de indefinidas dic- 
taduras militares. ¡ Y, cosa digna de notarse, aunque no rara y no pre- 
vista por todos! los mas exaltados demagogos, los partidarios mas 
acérrimos de la República en su acepción mas lata y, permítase la palabra, 
en su forma mas roja, han sido los que después do haber soplado el in- 
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cendio de una larga guerra fratricida por la incolumidad de una consti- 
tución, jamás le han rendido el homenaje de su acatamiento, pues si 
bien invocada por sus labios, la han dejado como letra muerta tratán- 
dose de las obras. ¡ Ningunos mas déspotas, ningunos mas tiranos que 
los mentidos apóstoles de la falsa libertad ! 

Bajo estos gobiernos discrecionales, principalmente el último, apenas 
hay necesidad de advertir que el atroz despotismo del supremo jefe, de- 
legado y subdelegado en multitud de esbirros puestos á la cabeza de los 
Estados y Territorios, se ha hecho sentir con una barbarie indecible del 
uno al otro extremo del suelo mejicano. La extorsión, la violencia, la in- 
justicia, el plagio, el robo, el incendio y la muerte, tal es en resumen el 
sistema puesto en planta por las primeras y las últimas autoridades, 
para hacernos gustar por donde quiera las delicias de la libertad, y obli- 
garnos á que marcháramos, mal que nos pesase, por la senda de un irri- 
sorio progreso. Llegando á este punto las cosas, bien se sabe que los go- 
biernos no han menester de colaboradores, sino de cómplices, con quienes 
por el soborno, el aliciente de infames ganancias y la impunidad de los 
mayores crímenes, cuentan como con otros tantos sólidos apoyos para 
someterse- ¿Quién entonces, piensa en la responsabilidad de los autores 
del mal; quién en la purificación de su manejo administrativo, quién^en 
la cuenta y razón de los que han podido dilapidar cuantiosísimos cau- 
dales de las arcas públicas? Muy al contrario : porque aquel empleado 
que por vias mas indecorosas tiene ya asegurada su fortuna, no es du- 
doso que habrá de ser el mas fiel y robusto sostén de todo lo existente ; 
aquel que imagine los impuestos mas gravosos é insoportables, y que 
tenga el valor, según la frase sacramental, de tomar los recursos de donde 
los haya para saciar su propia y la ajena sed de riquezas, ese será el 
atleta mas decidido para afrontar todos los peligros de la situación. 

Después de esto, señores, después del fomento siempre creciente de la 
empleomanía, á fin de rodearse de ciegos partidarios, no puede ya sor-- 
prendernos que la docilidad para el cohecho haya llegado á ser la reco- 
mendación mas importante de los que aspiran á las colocaciones en los 
ramos de hacienda ; que el derroche y la bancarota hayan tomado el 
lugar de la sabia economía y de las creces del erario nacional, y que los 
autores de la desamortización de bienes eclesiásticos, no para nacionali- 
zarlos como se ha hecho en otras partes, sino para monopolizarlos entre 
un puñado de especuladores, y de cuya operación no ha recibido un solo 
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beneficio la comunidad, figuren entre los héroes en estas épocas luctuo- • 
sas de vandalismo y rapiña. Tampoco puede llamar la atención de nadie, 
que dando de esta manera rienda suelta á las depravadas propensiones 
de la gente maligna, que abunda por desgracia en el bajo pueblo de todos 
los países, se hayan por una parte envilecido los puestos mas decorosos, 
hasta ser ocupados por bandoleros y salteadores, y revestídose por otra 
con una apariencia engañosa de popularidad , á lo que los demagogos 
apellidan el progreso y la reforma, y que se ha reducido á la salvaje 
destrucción de los estabUicimientos é institutos mas venerables, que han 
formado siempre la gloria de las naciones cultas. Es herencia, y herencia 
bien triste por cierto, de la humanidad decaída, que el mayor número, 
la actividad mayor, y el acuerdo mas perfecto, se pongan constantemente 
del lado de los completes criminales, porque basta la enunciación de un 
delito, para que las turbas agitadas como las olas del mar, se agrupen 
obedientes en tomo del que primero levante la voz para consumarle. 
El artesano, pues, el menestral y el cultivador, que con mil afanes 
adquieren un jornal mezquino, ¿ cómo no hablan de arrojar lejos de sí 
los instrumentos regados con el sudor del trabajo, cuando se les convo- 
caba iK)r sus mismas autoridades á improvisarse sin él dueños de las 
fortunas ajenas? Y los vagos, y los viciosos, y los bandidos, ¿ cómo fuera 
dable que vacilasen en seguir el camino que se les señalaba, levantando 
la prohibición de todos los atentados ? Si bajo este punto de vista, popu- 
lar y muy popular para mengua suya, ha sido la reforma en Méjico, é 
inmenso el séquito que tras el estandarte del progreso ha recorrido los 
campos para talarlos, las aldeas para incendiarlas, las grandes ciudades 
para saquearlas y reducirlas á escombros. 

El progreso y la reforma, si lo reflexionamos bien, ha venido á redu- 
cirse á la destrucción de los fondos de las Iglesias y de los capitales del 
clero. Si esas cuantiosísimas sumas se hubiesen invertido en la construc- 
ción de ferro-carriles, en el pago de la deuda exterior ó interior, en el 
establecimiento de algún banco ó en cualesquiera otro objeto de que hu- 
biese reportado á la nación grandes beneficios, acaso hubiera sido menor 
la repugnancia con que el pueblo vio el escandaloso despilfarro de tanta 
riqueza. Mas no fué al país á quien trató de favorecerse ; no fué á la sociedad 
á la que redundó un solo bien de tan universal ruina : fueron únicamente 
los particulares : los que ocupaban los puestos públicos; los que formaban 
su clientela y eran sus paniaguados, los que se repartieron el botin, y esta 
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operación, bien diversa por cierto de la de nacionalizar los bienes de 
manos muertas, es la que ha sido considerada como un robo descarado 
y laque ha merecido el anatema de todos los buenos. El principio de la 
propiedad, señores, nunca ha dejado de atacarse, comenzando por el 
flanco que presenta menos resistencias, es decir, por aquellos intereses 
que son detodos y de ninguno, y en cuya destrucción no mira de pronto 
el individuo el peligro que amenaza á sus particulares bienes. Los 
cuerpos morales, los establecimientos de piedad y beneficencia, son los 
que sufren en la vanguardia los primeros embates; mas es infalible que 
llegado á hollar el derecho, la violación no se ha de circunscribir á una 
parte de la sociedad protegida por él, sino que habrá de extenderse á toda 
ella, roto una vez el dique impuesto por las prescripciones de la moral. 
Las iglesias, las comunidades religiosas, los ayuntamientos, los hos- 
I)¡tales, etc., eran bien poca cosa para satisfacer la sed de despojo, es- 
\yec\e de fiebre dominante de la época, y muy pronto la nación entera 
fué el inmenso botin señalado por la ambición á una codicia sin límites. 
¡ Tarde se desengañaron los propietarios de que en este desarrollo inicial 
del sistema del comunismo, ellos, en efecto, estaban destinados á repre- 
sentar el papel de usurpadores! ; Tarde, muy tarde, los ultrajes y violen- 
cias que han sufrido para ser extorsionados, les habrán hecho conocer que 
solo es verdaderamente libre en el goce de todas sus garantías, el pueblo, 
cuyos individuos dan el toque de alarma y se ponen en una actitud im- 
ponente de defensa luego que se lastima el derecho de uno solo de los 
miembros de la comunidad ! 

Sea, sin embargo, de todo esto loque fuere, la comisión no ha bosque- 
jado el cuadro, ni ha hecho ante esta Asamblea las observaciones que 
preceden, sino para preguntarse en seguida : y bien, ¿ cuál ha sido el 
[iretexto plausible que se ha alegado para llevar á cabo la dilapidación 
de tantos tesoros, la ruina de tantas fundaciones filantrópicas, que con- 
taban ya siglos de estar derramando á manos llenas el bien sobre las 
clases menesterosas ? Señores, no hay que olvidarlo : el pretexto ha sido 
que el clero, apegado á las rancias preocupaciones de los tiempos del 
oscurantismo, ó influente, así por su ministerio como por su gran riqueza 
en el espíritu dominante en la sociedad mejicana, era una remora pode- 
rosa para los adelantos que demanda una época positivista : que con 
estos grandes elementos él era una potencia colocada frente á frente de 
la administración pública, y muchas veces mas fuerte que esta : que 
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venciendo al gobierno, inclinaba casi siempre la balanza política por el 
extremo propicio á sus ideas añejas; que nada era mas conveniente, 
como destruirle, quitándole sus principales armas, esto es, el cúmulo de 
caudales amortizados entre sus manos, y por último , que haciéndolos 
circular en las de todas las clases, se crearían intereses permanentes en 
favor de un orden determinado de cosas , se pondria fin á la revolución, 
y se abrirla el suspirado templo de la paz. Pues hé aquí que el pensa- 
miento que se creia ó se aparentaba creer tan fecundo en prosj)eridades, 
está realizado acaso en términos mas avanzados que en los que se con- 
cibió : las riquezas se encuentran desamortizadas, si bien no han for- 
mado el patrimonio de la nación, sino el de un pequeño número de pro- 
caces avarientos ; el clero se vé ya vilipendiado y en la mayor humi- 
llación; los adjudicatarios en el pleno goce de su presa, señores, 

¿qué ha sucedido? ¿ Se han remediado los males, ó siquiera ha podido 
adquirirse la esperanza de remediarlos? Los acontecimientos están 
frescos para que haya necesidad de recordarlos : lo que ha sucedido es, 
que si en verdad se crearon intereses bastardos en un menguado círculo 
de personas, se lastimaron mas profundamente los muy legítimos de que 
el resto de los mejicanos estaba en pacífica posesión, que se hirió el sen- 
timiento nacional, ligado íntimamente con el respeto al sacerdocio y 
con la magnificencia de su antiguo culto ; que de esta manera, mientras 
se lograra conquistar la amistad de uno, se tuvo el deplorable tacto do 
concitarse el odio encarnizado de mil ; que en consecuencia, se avivó mas 
y mas la llama devoradora de las discordias intestinas; que el imperio 
de la anarquía se extendió sin ningún embozo ix>r todas partes y en 
todas las cosas, en las autoridades lo mismo que en los subditos, en las 
ideas políticas lo mismo que en las opiniones morales ; que las propias 
leyes que constituyen el código de la reforma, fueron la mas flagrante 
transgresión de la carta fatídica de 1857, en que como todos saben, se dio 
el mas amplio desarrollo á los principios que forman la idolatría de los 
demagogos republicanos, y en una palabra, que fué preciso relegarla al 
olvido y al desprecio , para atender á las exigencias de una revolución 
inextinguible, que cada dia se presentaba bajo dimensiones mas im- 
ponentes. 

En vista de lo expuesto, señores, de los dolorosos desengaños que nos 
presentan ocho lustros consumidos exclusivamente en estériles luchas; 
de que por fruto de nuestras locas teorías solo hemos recogido la depra- 
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vacion de un pueblo antes morigerado, la miseria de un pais antes opu- 
lento, la desmembración de un territorio antes extensísimo y el escarnio 
de las naciones que antes nos respetaban ; ¿ habrá un solo hombre, entre 
os propios y los extraños, que crea en la eficacia de nuestras constitu- 
ciones, y que se persuada que siguiendo por la misma senda de las utopias 
republicanas, hubiéramos de lograr, entregados á nuestros propios esfuer- 
zos el bien inapreciable de nuestra definitiva consolidación? No, mil 
veces : probado está por un reguero de sangre en que se han ahogado 
casi tres generaciones; por la destrucción de las mejor cimentadas for- 
tunas; por el último abatimiento del espíritu nacional; por la esperanza 
y la fé que han abandonado todos los corazones, que los sistemas de 
gobierno hasta, hoy tan infelizmente ensayados, serán, si se quiere de 
una exelencia suprema para países colocados en cierta altura, en que las 
mayores virtudes no sean una excepción, y en que el patriotismo venga 
á ser como la herencia forzosa de las almas vulgares. Mas por lo que á 
nosotros toca, y en esto la comisión apela al testimonio de todos los habi- 
tantes de la República ( cualquiera que sea el color político á que per- 
tenzcan), por lo que á nosotros toca, la luz de una evidente demostración 
acredita, que los hombres del poder jamás han logrado ejercerlo en pro 
de la sociedad, porque aun los que han tenido benéficas miras, han vi^to 
enervada su acción por la complicada máquina de las constituciones; 
([\xe los amigos de estas, no pudiendo dejar de confesar el mal, culpan á 
su vez á las personas de no haberse desarrollado en cincuenta años el 
grandioso sistema que ellas entrañan, y que lo seguro es que la repug- 
nancia que existe entre esas formas y la educación, costumbre y carác- 
ter del pueblo, han mantenido en perpetua guerra á los gobernantes 
con los gobernados, y á unos y á otros con las leyes fundamentales de la 
nación. 

En los padecimientos morales casi siempre el remedio brota de la 
misma intensidad del mal. El encono de las facciones habia llegado á 
recrudecerse de tal suerte, y la excisión de los espíritus era tan inconci- 
liable y tan honda, que en los últimos tiempos, desesperando todos délas 
fuerzas propias, buscaban por instinto en las extrañas la salvación déla 
nave en el naufragio de todos los principios que conducen al orden y á 1^ 
paz. El mundo sabe ya las tentativas hechas por el gobierno de Juárez 
en Veracruz, y posteriormente en Méjico, para lograr un protectorado 
directo de los Estados Unidos, que habría dado muerte á nuestra inde- 
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pendencia, y con ella á nuestra raza y á nuestra religión ; y ya no son 
hoy un misterio para nadie los esfuerzos hechos en Europa por los hom- 
"bres mas prominentes del partido conservador, á fin de lograr la inter- 
vención de aquellas potencias, á las cuales solo la ignorancia mas supina 
puede suponerles miras interesadas de usurpación y de conquista. Los 
demagogos, para realizar su pensamiento antinacional, estaban prontos 
á ceder á la República vecina acaso la parte mas rica y mas feraz de 
nuestro territorio; mientras que los que pedian el auxilio de Francia, 
Inglaterra y España, no lo hicieron sino salvando ante todas cosas la 
integridad é independencia de Méjico. Juárez, mutilando el país en favor 
de la política anexionista de un gobierno que bajo la capa de fraternidad 
solo ha sido nuestro enmascarado verdugo, se lisonjea, sin embargo, 
de simbolizar el tipo mas perfecto del patriotismo, el resto délos mejica- 
nos, es decir, la inmensa mayoría de los hombres de arraigo, y que 
representan los intereses legítimos de la sociedad, esos son, en su con- 
cepto, traidores á su patria, porque han implorado el poder de la Europa 
occidental, para que se pusiese un término á la deplorable anarquía que 
devoraba nuestras entrañas. ¡ Tal ha sido en todos tiempos la lógica de 
las pasiones! Lo que sí puede asegurarse es, que si la intervención ha 
llegado felizmente hasta el corazón de nuestra patria, no se debe ; vive 
Dios! á los esfuerzos de los conservadores, sino á los salvajes desmanos 
de la facción de Juárez, que echando en olvido lo que exige de los 
gobiernos el derecho de gentes, hirió en lo mas delicado el decoro de 
las naciones amigas, que se resolvieron por fin á hacerse respetar por 
medio de la fuerza. 

La necesidad, pues, de una intervención, era reconocida por todos 
como principio, y la popularidad de la que acaba de realizarse, merced 
á la incontrastable firmeza del magnánimo Emperador de los franceses, 
no habia menester, sino es para el convencimiento de los ilusos, de las 
espléndidas ovaciones, de las demostraciones indecibles de júbilo de las 
grandes capitales, luego que se han visto libres del yugo de la dema- 
gogia : en cuanto á los hombres pensadores que pueden penetrar algo en 
el espíritu del pueblo , bien que reprimido por las violencias del despo- 
tismo, aquella popularidad no podia ser dudosa, y habia sido pronosti- 
cada muy anticipadamente. Las armas de la Francia, atravesando el 
Atlántico, no han traído sus águilas triunfadoras á las distantes playas 
del continente de Colon, sino para decir á los mejicanos : « Libres de 
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toda presión ejercida por facciones fratricidas, tiempo es de que consti- 
tuyáis á vuestra patria como mejor os plazca : consultad vuestros prece- 
dentes; llamad en vuestro auxilio á la experencia; no recordéis vuestros 
antiguos padecimientos sino para investigar sus causas , extirpadlas, 
pues, que para apoyaros, todo nuestro poder es con vosotros. » La Co- 
misión no alcanza, cómo insistiendo en los mismos errores, correspon- 
deríamos á esta generosidad sin límites; cómo hundiéndonos en el 
mismo fango, y en la propia anarquía de que acabamos de salir, cura- 
ríamos los desastrosos efectos de nuestras antiguas aberraciones; cómo, 
en fin, volviendo á instituciones gastadas , en cuya eficacia no creen ni 
aun los impostores que las sostienen por su privado interés, á sistemas 
de que está hostigada la nación, y que le son aborrecibles, porque no 
pueden separarse del recuerdo de tantos crímenes y de tantas desven- 
turas, no nos haríamos dignos de todos los anatemas del cielo, que nos 
ha arrastrado, como á pesar nuestro, á esta última y única coyuntura 
de labrar nuestra permanente felicidad. 

Para lograrla, no se nos exigen las profundas elucubraciones á que se 
elevan solo las privilegiadas inteligencias; no necesitamos las felices dotes 
exclusivas del genio, del talento y de una precoz civilización : nos basta, 
señores, abrir los ojos y ver : menos todavía, nos es suficiente sentir el 
peso de nuestros infortunios, y pues que no siempre nos hemos visto 
abrumados con ellos, y hemos pasado por largas épocas de prosperidad y 
bienandanza, no habemos menester mas que de la facultad de comparar 
los tiempos, que por fortuna no ha sido negada ni á las capacidades mas 
vulgares. ¿Habrá un solo mejicano que no pueda marcar el año, el mes, 
el dia, y hasta la hora en que Méjico, abandonando los goces con que le 
brindaban el bienestar y la abundancia, emprendió la via de la decadencia 
en que ha marchado mas de cincuenta años, y por cuya pendiente rápida 
se halla al fin de su viaje, en el fondo del mas horrendo abismo? ¡Oh! 
no : los reveses nos han hecho mas cuerdos, y las preocupaciones que 
nos obligaron al principio á confundir la conquista inapreciable de la in- 
dependencia con los infinitos desaciertos cometidos para obtenerla y para 
disfrutar sus inmensos beneficios, han llegado á disiparse, como se di- 
sipan las ilusiones de una vida licenciosa, cuando se aproximan las úl- 
timas agonías de la muerte. 

¿ Volveremos, pues, á nuestros gobiernos de un dia ; al crónico despo- 
tismo de una tiranía permanente ; á los desmanes de nuestros califas 
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militares, á ser frios espe;:tadores de la desmembración del resto de 
nuestro territorio ; á la administración de justicia puesta en venduta 
pública ; á los crímenes de un ejército mandado por célebres facinero- 
sos ; á la proscripción de la Religión y del culto católico ; á los perpe- 
tuos amagos de la propiedad, á las extorsiones escandalosas, así de los 
ricos como de los miserables, para henchir diaramente las arcas del erario 
siempre exhaustas; al derroche del tesoro público para improvisar es- 
candalosas fortunas; ala paralización del comercio y de todos los giros, 
que son la vida de los pueblos ; al abatimiento profundo de las artes y 
profesiones ; al imperio del puñal de los asesinos, que recorren con el 
triunfo de la impunidad las grandes y las puequeñas vias de comunica- 
ción ; al detestable sistema de la leva, que arranca del seno de las fami- 
lias á los padres, y del trabajo á millares de robustos brazos ; al espectá- 
culo de fértiles campiñas convertidas en lagos de sangre, ó cubiertas de 
cadáveres insepultos ; al horror de las prisiones y al suplicio de los ca- 
dalsos ; al incendio de nuestras aldeas, á la ruina de nuestras bellas ca- 
pitales, á la violación de nuestras mujeres y de nuestras hijas ; en una 
palabra, al último extremo de la miseria, y al insondable abismo de la 
inmoralidad y de la humillación ? ¿ Querremos reproducir este espantoso 
cuadro de delitos y de infortunios, de oprobio y de vilipendio, que excita 
á un mismo tiempo la indignación y la sensibilidad de cuantos lo con- 
templan ? Pues, señores, este abominable panorama que abre en los ojos 
una ancha vena de lágrimas, y hiela la sangre en el corazón, es el pano- 
rama de la República en Méjico, de la República en todas sus posibles 
combinaciones, desde la que otorga mayor latitud al elemento popular 
en las localidades, hasta la que mas vigoriza el poder público en un cen- 
tro común de unidad ; desde la en que se gobierna por las prescripciones 
que deberían ser inmutables de una constitución, hasta aquella que las 
pone en entredicho y abandona al país á las eventualidades de una au- 
toridad discrecional. Tratándose de estas formas y de estas institucio- 
nes, ¿ falta acaso por hacer algún ensayo ? Si el defecto está en las per- 
sonas, ¿se cambiarán los hombres de hoy á mañana? Si la falta se 
encuentra en el sistema, ¿ dejará de ser de hoy á mañana, por una espe- 
cie de encanto, lo que ha sido constantemente en 40 años respecto de la 
nación ? No cerremos voluntariamente los ojos á la luz que sobre esta 
materia arroja casi medio siglo de dolorosos contratiempos, y sacudamos 
por fin, el yugo de la preocupación funesta que solo nos ha servido para 
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consumar nuestro exterminio. Seamos francos y leales, pues que la 
patria apela á estas virtudes (que aun no abandonan por dicha á todos 
sus hijos) en esta solemne coyuntura, en que su vida ó muerte va á salir 
como una fatídica sentencia de nuestros labios. ¿ A quién tememos, se- 
ñores ? ¿ Qué es lo que puede sofocar en la garganta el grito de nuestra 
conciencia? ¿ Cuál seria la influencia bastante poderosa para poner nues- 
tros votos en contradicción con nuestras convicciones íntimas? Nin- 
guna : i oh, con qué placer lo repetimos! ninguna, absolutamente nin- 
guna. La Comisión, pues, con toda la entereza que produce la fé santa 
del deber, con todo el valor que infunden las risueñas esperanzas con 
que se alimenta el mas puro y desinteresado patriotismo, va por fin á 
pronunciar la palabra mágica, el nombre de la institución maravillosa 
que en su concepto encierra todo un porvenir indeficiente de gloria, ho- 
nor y prosperidad para Méjico. Esta palabra , esta institución es la 
Monarquía... Sí, la Monarquía, esa combinación admirable de todas las 
condiciones que las sociedades necesitan para asentar el orden sobre 
bases indestructibles ; en que la persona sagrada que se eleva á la altura 
del trono, no es en verdad el Estado, pero sí su personificación mas au- 
gusta ; en que el rey mas fuerte que todos, mas poderoso que todos, supe- 
rior á las maquinaciones de los anarquistas, de nadie necesita, á nadie 
teme, y así puede recompensar al mérito sin bajeza, como ser justiciero cer- 
rando los oídos al espíritu de venganza. Sin temblar por las intrigas de los 
partidos, siempre mas débiles y que se agitan inútilmente en su propia im- 
potencia, se entrega exento de zozobras, ala realización de los planes mas 
atrevidos de engrandecimiento nacional, los cuales lleva siempre á cum- 
plido término, porque puede loque quiere, y quiere la gloriado su pueblo, 
vinculada en la gloria de su nombre. Huye déla tiranía, porque está seguro 
de que sin ella serán obedecidos sus mandatos, y porque el despotismo es 
solo el último recurso á que apela el poder, cuando presiente que se 
aproxima irremisiblemente su fin. Sistema asombroso, debe repetirse, 
que entrañando en su naturaleza todos los principios y todos los gér- 
menes del bien, aun las malas pasiones del Monarca dejan intacto su es- 
plendor, que queda como un faro de esperanza de que la tempestad será 
pasajera, y de que cambiando de piloto se restablecerán la calma y la 
tranquilidad ; institución, en fin, cuyo influjo benéfico se hace sentir en 
los pueblos á pesar de la perversidad de los hombres, á diferencia de 
otras que ejercen su maligno poderío, no obstante las' altas virtudes de 
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los que gobiernan. Así es como se explica la majestuosa marcha de las 
Monarquías á través de una multitud de siglos, y de este modo es como 
con verdad puede decirse, que lo que sus enemigos llaman su decrepi- 
tud, no es mas que la larga y gloriosa serie de avances que hacen los 
pueblos en la escala indefinida de la civilización y del adelantamiento. 
Así es como igualmente se descifra el portentoso problema que ofrece el 
imperio del Brasil, dichoso, próspero y pacífico en medio de ese fraccio- 
namiento infinito de la América del Sur en microscópicas Repúblicas, que 
hierven y se agitan todas en el fuego de la anarquía que las devora, y 
de la horrible discordia que las consume. 

En vano la demagogia en sus invectivas envenenadas, apellida tira- 
nos de las naciones á todos los reyes de la tierra, y gobiernos dignos de 
hombres libres á los que rigen las Repúblicas democráticas. Si la liber- 
tad consiste en el albedrío limitado por las prescripciones del deber ; si 
la dignidad y decoro del ciudadano están fincados en la obediencia 
estricta de la ley y el profundo acatamiento á la autoridad; si las 
garantías sociales solo existen allí, donde en vez de revoltosos y conspi- 
radores, se mira una masa compacta de verdaderos patriotas, en cada 
uno de los cuales la tranquilidad y el orden cuentan con un zeloso y 
vigilante centinela; venid, y decidnos vosotros, los que habéis gastado 
vuestra vida entera en visitar las lejanas comarcas del antiguo mundo, 
haciendo un estudio filosófico de la particular fisonomía de aquellos 
pueblos felices; venid, y decidnos : ¿dónde, como en esas naciones, en 
cuyo centro se levantan tronos que no ha podido carcomer la inexorable 
guadaña de los tiempos, son los hombres mas libres, mas dichosos, y 
mas civilizados ? Mientras que la corriente de unas cuantas generaciones 
ha venido á derribar el lema paradógico Epluribus unum^ que ostentan 
en su frente las federaciones modernas, la acción de las edades solo 
sirve para cimentar mas sólidamente las firmísimas bases de los tronos. 
Las condiciones de la servidumbre nunca pudieron oírecer este brillante 
tipo de perpetuidad, á menos que sufriesen un trastorno profundo las 
leyes morales que rigen las inteligencias. 

¡La libertad I la libertad, señores, no puede ser absoluta en los indi- 
viduos, y esta utopia, constituido el estado de las sociedades, fuera pre- 
ciso traducirla por la esclavitud ignominiosa de los débiles. El dique 
robusto que pone límites á la libertad natural, y protege á los pueblos 

contra la venenosa influencia del libertinaje, se encuentra en la eficacia 

9 
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de las leyes, la cual á su vez reposa sobre la fuerza moral de la autoridad 
•y del poder. Estos últimos elementos conservadores, también encuentran 
en las Monarquías modernas los límites que demanda una voluntad incli- 
nada alguna vez al abuso, y un corazón que en no pocas ocasiones se 
entrega al exceso de pasiones ambiciosas. No, no son los Monarcas, como 
en otros tiempos se llamaban, dueños absolutos de las vidas y haciendas 
de sus subditos, sobre ellos se encuentran los estatutos para moderar el 
absolutismo; estatutos cuya incolumidad se halla encomendada á dife- 
rentes cuerpos del Estado, entre quienes se distribuyen las altas funcio- 
nes del poder público. En estos se ven representados todos los intereses y 
derechos de las clases que componen la comunidad, y no pocas veces se 
da al noble y al pechero, al opulento y al mendigo, una influencia directa 
en la política del país, según lo exigen sus verdaderas necesidades. Ya no 
van las leyes allá donde los reyes quieren. Ellas se preparan, se inician, 
se discuten, se expiden y se sancionan, pasando por el tamiz de diversos 
poderes, sin cuyo concurso nada puede ser establecido. Es, pues, de todo 
punto falso, es un invento de la impostura y de la mala fé, que los Monar- 
cas de nuestros tiempos sean unos déspotas, que oprimen y tiranizan á los 
pueblos : esta es una de tantas aserciones, que aventuran los 'demagogos 
á cada paso en sus escritos y discursos, y que admitidas sin examen, llegan 
con el tiempo á ocupar entre el vulgo la categoría de axiomas indisputables. 

Ni es tampoco exacto que bajo este sistema, la democracia bien enten- 
dida, deje de tener acceso á las mas elevadas regiones. El vicio, la igno- 
rancia, la infamia y el deshonor, no es lo que se entiende en ninguna 
parte por democracia verdadera, y hallarán siempre cerradas las puertas, 
no ya para tener participio en los graves negocios del Estado, sino aun 
para su simple recepción en la intimidad de la sociedad doméstica. La 
aristocracia de los títulos, de los privilegios, de la ilustre sangre, y de 
los viejos pergaminos, no es tampoco una condición indispensable para 
el decoro y brillo de las Monarquías, porque ellas pueden subsistir, y 
pueden subsistir con gloria, buscando su apoyo, tomando su esplendor 
en esa clase que deriva sus tiembres de la fortuna formada por un tra- 
bajo honesto, del talento desarrollado por el cultivo, del mérito contraido 
por hechos extraordinarios, en una palabra, por esa clase que es aristócrata 
respecto de la democracia del vulgo, y que es democrática con relación 
á la aristocracia hereditaria. 

« Pero las costumbres de nuestro pueblo rechazan la Monarquía, excla- 



— 131 — 

» man los rojos tribunos de nuestro tiempo : los hábitos republicanos 

> han enreizado hondamente en nuestra sociedad, y el trono seria hoy 
» tan repugnante para ella, como se asegura que fué el sistema fede- 

> rativo al establecerse, > señores, la Comisión, después de un examen 
detenido, busca por todas partes y no encuentra esos hábitos y esas cos- 
tumbres que se dicen opuestas á la erección de un trono en Méjico ; y, 
i cosa singular! cree descubrir que á pesar de que las costumbres se han 
corrompido notablemente, aun no han llegado por fortuna á hacerse 
republicanos en el sentido de la demagogia. Esta es la hora en que los 
mejicanos no han podido amoldarse al llamamiento periódico que se hace 
de sus comicios, para depositar en las urnas sus votos en la elección de 
los funcionarios públicos. Y nótese que su resistencia á la popularidad 
de esos actos, no ha sido dable vencerla ni aun empleando contra los 
rehacios las medidas coercitivas mas eficaces ; y adviértase también que 
si no se quiere confesar que solo han sido torpes farsas estas fingida.^ 
luchas en el escrutinio, será preciso que se convenga que en ellas se ha 
presentado siempre vigoroso el principio de autoridad, porque jamás el 
éxito fué contrario á las miras del poder existente. Si de estas funciones 
pasamos á las de mas elevada esfera , y nos detenemos un poco para 
observar lo que acontece en los cuerpos legislativos , llegará nuestra, 
admiración hasta el asombro, contemplando las inmensas dificultades que 
tienen que vencerse para reunirlos. Ni los medios indirectos que solo afec- 
tan la delicadeza de las personas, ni los muy directos que constituyen una 
verdadera pena, y acaso una pena infamante, bastaban ya en estos últimos 
tiempos para docilitar á los delegados del pueblo, y obligarlos á concur- 
rir á las sesiones de las Cámaras. ¿ Prueban estos hechos hábitos contrai- 
dos por la inoculación de un dominante republicanismo? ¿Tendrán acaso 
motivo para envidiar estas virtudes los Atenienses y los Espartanos ? 

No hablaremos de la igualdal de que tanto mérito hacen nuestros 
demagogos, y que jamás ha existido sino en sus labios, y en los artículos 
de los periódicos, porque los infinitos privilegios otorgados así en la 
constitución como en las leyes secundarias, prescindiendo aun de los 
muchos de hecho que tan bien sabia prodigar el nepotismo, están des- 
mintiendo en alta voz semejante paradoja. Las guardias pretorianas 
circundando siempre á los proceres populares; los numerosísimos y 
brillantes estados mayores, corriendo entre una nube de polvo tras la 
magnífica carroza de los altos jefes; los costosos uniformes, placas, cruces 
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y condecoraciones de los oficiales generales del ejército ; los diamantes, 
oro y plata que ostentaban nuestros principales demócratas, y de que apa- 
recían cubiertas hasta sus cabalgaduras, todo esto será necesario conceder 
que se aleja un tanto de la decantada igualdad y sencillez republicana. 

A nuestros condes y marqueses, se añade, y á los hijodalgos de los 
tiempos añejos, les vemos ocupar las sillas enrules, un modesto asiento 
en nuestras poco importantes municipalidades, ó prestar sus servicios 
gratuitos en el ejército. ¿ Mas qué quiere decir esto, señores ? ¿En qué se 
hace consistir aquí la fuerza del argumento? En verdad que la Comisión 
no la alcanza : en la época de los vireyes ¿ acaso no eran alcaldes y regi- 
dores los mas distinguidos personajes, ó mejor dicho, no eran solo ellos 
los que aspiraban á tan alto honor? Sí, sin duda, porque entonces las 
rentas de los ayuntamientos se empleaban exclusivamente en las nece- 
sidades comunales. También hoy conocemos condes y marqueses de 
soldados rasos en las filas del ejército francés, que por cierto no es el de 
una Repüblica; y si las Asambleas han recibido en su seno á algunos 
vastagos de la antigua nobleza, bueno fuera que se probase que son y 
han sido partidarios de los congresos, todos cuantos han tomado parte en 
nuestros cuerpos deliberantes. 

Si la consecuencia y la buena fé fuesen los distintivos de los que ponen 
el grito en el cielo contra la Monarquía, vendrían á confesamos aquí, que 
en los cuarenta años que llevamos de soportar el régimen republicano, 
no han cesado ellos de declamar por la existencia de un partido fuerte, 
numeroso y astuto, que suspiraba por el establecimiento de un trono en 
el país, y que apegado á los usos y costumbres del sistema colonial, di- 
rigía todas sus maquinaciones contra la forma de gobierno adoptada por 
la nación : vendrían á confesar aquí, que este partido, compuesto de las 
mas notables inteligencias, y representando los mas fuertes intereses, se 
mostró cara á cara, á pesar de los graves peligros que le amenazaban, 
apoyando al pensamiento de Monarquía, á fines del año de 1845, en que 
ocupó la presidencia el general Paredes : vendrán á confesarnos aquí, que 
sus quejas mas frecuentes y sentidas se referían á la inmensa desgracia 
de no haberse podido aclimatar á causa de las preocupaciones coloniales 
las formas republicanas : vendrían á confesarnos aquí, que no fué la 
perspectiva de la Repüblica, que casi nadie en el país comprendía qué 
cosa era, la que sublevó las informes masas revolucionarias acaudilladas 
por el cura Hidalgo en 1810, en cuya bandera solo se veía el lema supera- 
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ticioso y sanguinario de / Viva la Virgen de Guadalupe y mueran los 
gachupines ! YejiárÍ3Ln á confesarnos aquí que en aquel logogrifo político, 
si tal nombre hubiera de merecer, aunque pudiera adivinarse que se 
proclamase el cambio de las personas, nadie era dable que trasluciese 
proclamada la suplantación de las instituciones, pues que por el contrario 
los documentos históricos de la época suministran multitud de datos de 
que los hombres preminentes de aquellos tiempos nunca fueron enemigos 
de la Monarquía : vendrían á confesamos aquí, que el plan de Iguala y 
los tratados de Córdova, pacto inolvidable de alianza entre la antigua y 
la nueva era de Méjico, y legado precioso del inmortal D. Agustín Itur- 
bide, reunió todos los corazones bajo el imperio de una voluntad, y re- 
cibió los votos de todos los mejicanos, de todos los mejicanos, señores, 
frenéticos de entusiasmo, que venían á sellarlo con su juramento ante el 
insigne caudillo, cuyos pies regaban con sus lágrimas : vendrían á con- 
fesarnos aquí que la idea que entrañaba aquel programa feliz, aquel 
pensamiento mágico, aquel imán fortísímo de todas las opiniones, no era 
otro que el de la Monarquía bajo el cetro de un príncipe extranjero : ven- 
drían, por último, á confesarnos aquí que sus imposturas en este punto 
no tienen ni aun el mérito de la verosimilitud, porque los hábitos y cos- 
tumbres creadas y robustecidas en un pueblo por una paternal y bienhe- 
chora administración de trescientos años, ninguno alcanza á concebir 
que se destruyesen por el imperio pasajero de otras, que no han logrado 
establecerse, ni crear intereses, ni dominar un solo momento pacíflca- 
naente, y que por el contrario, solo han dejado dolorosas llagas, y acerbos 
recuerdos de miseria, desolación y exterminio. 

¡ Ah ! Si alguna memoria grata, como la de los placeres de la niñez, 

queda todavía para la nación mejicana, ciertamente que pertenece á los 

tiempos de la Monarquía. Como involuntariamente, en medio de las 

hondas congojas y de la intensidad de los males que han sido el triste 

patrimonio de estas últimas generaciones, volvemos nuestros ojos llenos 

(le lágrimas á esos siglos que nuestros tribunos llaman de oscurantismo 

y de opresión, de grillos y cadenas, y exhalamos de nuestros pechos 

suspiros lastimosos tras el bien perdido de la paz, de la abundancia y de 

la seguridad que entonces disfrutaron nuestros predecesores. ¿Ni cómo 

pudiera ser de otra manera, cuando tenemos delante de nuestra vista el 

contraste que nos presentan estas dos edades sucesivas ? No juzguemos, 

señores, los beneficios de la dominación española á la luz de la civiliza- 
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cion inmensa desarollada en la primera mitad del presente siglo : La 
justicia exige que los apreciemos conforme á los adelantos de la madre 
patria en la época que queramos sujetar á nuestro examen. Errores de 
política, desaciertos de gobierno, defectos de administración, que hoy, 
ex j)ost fado nos proporcionan materia para darnos aire de profundos 
filósofos é ilustrados censores de nuestra primitiva historia, no fueron 
culpa, no, de España en su mayor parte, sino de los tiempos que aun no 
traían consigo la madurez de las ciencias políticas. Esto no obstante, 
¡ cuánta gloria derrama la inmortalidad sobre la nación , señora de dos 
mundos, que plantando el estandarte de la cruz en la cima del ara de 
los humanos sacrificios, difundió sobre un gran pueblo el esplendor di- 
vino de la civilización evangélica! 

Conteniendo, pues, los arranques de nuestra ingrata severidad, y colo- 
cándonos fuera del alcance de las pasiones, como cumple á críticos impar- 
ciales, ¡ cuánto ne tenemos que admirar entre las huellas que nos dejaron 
esa serie de soberanos que extendían hasta Méjico su cetro protector al 
través de la inmensidad de los mares ! Una legislación especial llena de 
prudencia y de sabiduría, colocó á los indígenas al abrigo de las tentativas 
de la malignidad, que nunca dejaría de hacer su presa, y de sacar sus 
ventajas, de una nación humillada por la conquista, débil, ignorante y 
supersticiosa. No fué el cuidado de un principe, sino la esmerada vigi- 
lancia de un padre la que pudo descender en las leyes hasta el nivel de 
las C/Ostumbres y de los vicios habituales de los indios, para dulcificar las 
unas y precaver los otros, atenuando al mismo tiempo el extremo rigor 
de las penas ordinarias. El individuo, la familia, las comunidades, las 
congregaciones, los pueblos formados por gente nativa del país, todo fué 
objeto del zelo de los Monarcas, constituidos hasta cierto punto en tutores 
de las personas y defensores de los bienes de una raza que consideraron 
digna de su amparo y de su asistencia. Hospicios, hospitales, colegios 
exclusivamente erigidos para proveer á las necesidades físicas y al cul- 
tivo de la inteligencia de sus nuevos subditos, no fueron los menores 
beneficios que les prodigó la solicitud del gobierno peninsular. 

Ahora, si paseamos nuestras miradas por la ancha superficie de 
nuestro suelo ; si recorremos los caminos ; si bajamos á la profundidad 
de nuestras minas; si observamas el aspecto de nuestros poblados, 
por todas partes veremos impreso el sello de una autoridad que se des- 
velaba por mejorar en todos sentidos la condición de las colonias. Los 
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puentes y calzadas, las principales vias de comunicación, la fundación 
de ciudades magníficas, los soberbios acueductos, las majestuosas basí- 
licas, los bellísimos palacios, los multiplicados colegios é institutos 
para todos los ramos de enseñanza, los grandiosos establecimientos de 

beneficencia para el alivio de todas las llagas de la humanidad 

interminable, señores, seria la Comisión, si intentara enumerar los glo- 
riosos timbres de la sabiduría, piedad y munificencia de los soberanos 
españoles. ¿Y qué cosa siquiera semejante debemos á la República, al 
decantado progreso, á esa fantástica reforma con que atruenan nuestros 
oidos, novadores sin genio y sin patriotismo? O para ser mas exactos, 
¿ cuál de estas obras de filantropía, que revelan un verdadero espíritu de 
adelantamiento, ha dejado en pié el torrente desolador de las ideas in- 
morales, protegidas por el perpetuo desconcierto en que hemos vivido 
bajo el yugo de ominosos gobiernos? ¿ Serán las vanas declamaciones de 
los energúmenos, que celebran sus festines de sangre, sobre las reliquias 
humeantes de estos espléndidos monumentos de la Monarquía, respuestas 
satisfactorias á una cadena de pruebas materiales que todos pueden 
contemplar, que todos pueden tocar con sus manos? No nos fati- 
guemos inútilmente, y convengamos ya para concluir este punto, en 
que los recuerdos de la independencia; los vestigios de tres siglos 
que nos ligaron á la madre patria ; la memoria tradicional de la feli- 
cidad que disfrutaron nuestros abuelos ; las habitudes contraidas por 
la educación y, digámoslo así, por la herencia de nuestros ascendientes, 
y las innumerables heridas que aun están abiertas en nuestro pecho, 
resultado de escandalosos desórdenes y de ensayos sin cordura, son 
otros tantos elementos que existen en el pueblo, y que á pesar de los 
supremos esfuerzos de los demagogos, le hacen clamar hoy por el esta- 
blecimiento de la Monarquía. En verdad que aún cuando el país nunca 
hubiese estado dispuesto para la aceptación de este sistema saludable, 
nada hubiera podido preparar mas los ánimos en su favor que los 
aciagos experimentos que hemos hecho en el tiempo que llevamos de ' 
soportar, mal nuestro grado, el régimen repubUcano. 

Mas en el supuesto de que en Méjico deba levantarse un trono sobre 
los pavorosos escombros de la federación ¿de dónde tomar el principe que 
haya de ocuparlo ? ¿ Ceñiremos con la corona la frente é impondremos 
la púrpura en los "hombros de algún ilustre mejicano? ¿ Iremos d 
ofrecer el cetro de nuestra patria á alguno de los vastagos de una di" 
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fiastia extranjera ? lié aqui otra faz de la cuestión gravísima que tiene 
que resolver esta Asamblea, en caso de que acepte el modo propuesto 
para definir la anterior. La Comisión, sin embargo, cree que este es el 
punto que ofrece menos espinas^ porque un examen comparativo sobre 
nosotros mismos y la naturaleza de la institución de que se trata^ y una 
ojeada dirigida al episodio mas trágico de nuestra historia contempo^ 
ranea, al suplicio de Padilla, han bastado para uniformar las ideas en 
contra del pensamiento de un Monarca mejicano. El brillo, y la ma-- 
jestad, el prestigio inmenso que es indispensable que rodeen al solio, 
no son por cierto cosas que se improvisan^ no son circunstancias qice se 
fundan y se establecen por un lance feliz obtenido en las urnas electo- 
rales, si muchos y muy gloriosos antecedentes no se agrupan en tropel 
alrededor del candidato, Usas eminentes cualidades, que no dependen 
de la voluntad poderosa de los pueblos, solo son por lo común el resultado 
de la acción siempre lenta de los siglos, cuando pasan sin dejar una 
sola mancha sobre aquellas ilustres dinastías, que casi se pierden en las 
misteriosas oscuridades de la historia. Entonces el espontáneo acata'^ 
miento de todos los hombres^ tributado á una raza siempre privilegiada^ 
y cuyo destino parece ser el de reunir los homenajes de mil generaciones, 
revisten á las personas del augusto y sagrado carácter que, hiriendo 
fuertemente la imaginación, domina y subyuga los espiritu^s, y al través 
de las mayores distancian, arranca de todos los hombres un involun^ 
tario tributo de admiración y de respeto. El especial cultivo y la edu- 
cación esmerada que reciben desde su niñez, dirigida á infundir en su 
corazón las virtudes, y en su espíritu las luces que deben adornar d los 
predestinados para empuñar un cetro; los enlaces de familia, que los 
entroncan con los soberanos reinantes en naciones poderosas; el apoyo 
físico y moral de las principales potencias para sostener la fama de su 
nombre, y el alto decoro de su persona; hé aqui lo que constituye un 
rey, hé aqui el solo conjunto digno de personificar un gran pueblo. Casi 
nunca bastan los eminentes servicios prestados al país; no tampoco el 
patriotismo y abnegación heroicos, que saben anteponer la felicidad 
nacional d la prosperidad y engrandecimiento propios; no el talento; no 
la virtud; no la supremacía que proporciona la victoria: tan inesti- 
mables presidas, nadie se atreverá á negar que se reunieron en el mag^ 
nánimo y desventurado D. Agustín Iturbide, el cual, no obstante^ no 
pudo sostener la incolumidad de un trono, sin raíces en su suelo, sin apoyo 
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en el exterior y sin precedentes ni tradiciones históricas. Después de éh 
después del inolvidable Padre de la Independencia^ señores, la Comisio^i 
entiende que en vano os fatigariais^ buscando entre los mejicanos una 
cabeza en que colocar la diadema : hallariais, si, hombres de distinguid 
disimo mérito, de virtud y honradez acrisoladas, de profundo talento^ 
de vasta y de sólida instrucción; pero, señores, no por esto encontraríais 
un principe. 

Infundadas alarmas cunden entre la gente poco entendida^ d la simple 
enunciación de la idea de que haya de ser extranjero el Soberano de 
Méjico^ creyendo que por esta circtmstancia queda de hecho perdida la 
independencia nacional. Pero ¿ en qué pudiera influir para perderla ó 
conservarla el origen, es decir ^ el lugar del nacimiento de una persona 
que empuñe las riendas del gobierno? Si en cualquiera de las malha^ 
dadas constituciones que han estado vigentes en el país , se hiciese 
omitido entre las calidades del presidente de la Repíublica^ la de haber 
de ser mejicano por nacimiento^ y en esa virtud hubiese sido electo para 
la primera magistratura un inglés ó un italiano^ ¿pudiera decirse por 
esto que Méjico, desde ese momento^ no era ya un pueblo soberano^ sino 
sometido^ esclavo y dependiente de los gobiernos de Italia ó de Ingla^^ 
ierra? Cuando un Estado arregla, como le place ^ su organización in- 
terior ^ resuelve d su arbitrio todas las cuestiones económicas, establece 
su legislación sobre todos los ramos, y la deroga cuando lo tiene por 
conveniente; ó en otros términos, cuando un Estado, no se góbiemapor 
otro Estado y entonces se dice que es libre, que es soberano ^ qvs es inde- 
pendiente. La Comisión^ en verdad, creeria ofender el buen sentido de 
tan ilustrada Asamblea, descendiendo á probar que aquellas inapre- 
dables prerogativas quedarán intactas en nuestra nación j aun cuando 
planteadas las instituciones monárquicas, venga á sentarse sobre el 
trono un principe extranjero. 

Resta ahora resolver la última cuestión subordinada á los precedentes, 
esto es, cuál haya de ser el príncipe en quien convenga que se fije la 
nación para fundar en Méjico la Monarquía. Inútil parece á la Comisión 
explanar las razones políticas que existen para no dirigir la vista á nin- 
guno de los príncipes de las dinastías de Francia, Inglaterra y España, 
porque son demasiado conocidas para todo el mundo , y muy principal- 
mente para todos los miembros de esta numerosa Asamblea. Debatido 
este punto importantísimo muy ampliamente por toda la prensa de Eu- 
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ropa, no ha podido serlo aquí donde la libertad de escribir, como todas 
las otras garantías que establecía la constitución , era una fábula y una 
solemne mentira. Sin embargo, bien sea porque las discusiones de allende 
los mares hayan llegado á esclarecer lo bastante la materia , 6 bien que 
ciertas ideas ofrecen de tal suerte patentes caracteres de conveniencia, 
que desde luego reciben aceptación, sin necesidad de propagarse por otro 
medio que por el de las conversaciones habidas en los círculos privados, 
lo cierto es que el juicio público se ha anticipado, y que hay casi un 
general acuerdo en el candidato para el nuevo trono. En efecto, basta 
mezclarse en los grupos que se ocupan preferentemente en la cuestión 
política ; es suficiente observar el giro que se da á las opiniones en las 
concurrencias públicas, para oir en los labios de todos el nombre de 
S. A. I. Y R. EL Archiduque Fernando Maximiuano de Austria. 

¿ Mas será esta especie de unanimidad, una de tantas preocupaciones 
que sorprenden el espíritu del público, y que son aceptadas sin darse 
lugar al ejercicio del criterio? ¡Oh, no. Señores! nadie hay en Méjico 
hoy que no conozca históricamente al esclarecido personaje de que se 
trata, y cuyas altas prendas y relevantes virtudes tiempo há que han 
atravesado el Atlántico sobre las alas de la fama. Vastago excelso del 
insigne linaje de la casa de Austria, una de las mas antiguas dinastías 
de Europa y hermano de S. M. el Emperador reinante Francisco José, 
desde su primera juventud se consagró á cultivar en su espíritu aquellos 
conocimientos que debían hacerlo digno de los supremos destinos áque 
estaba llamado. Como se consagrara con especial esmero á la carrera de 
la marina, después que con el estudio de los clásicos puso término á 
los afanes de su primera educación , comprendió que en los viajes es 
donde la parte práctica de las ciencias morales viene á formar al hombre 
de mundo; por medio de la comunicación con diferentes pueblos, y las 
observaciones filosóficas á que dan pábulo las distintas costumbres. La 
Grecia, la Italia, la España, el Portugal, Tánger y la Argelia, el litoral 
de la Albania y la Dalmacia, las costas de la Palestina, el Egipto, Suecia 
y la Sicilia, la Alemania setentrional , Bélgica y Holanda, Lombardía 
é Inglaterra, las Islas Canarias y Madera, y por último, el imperio del 
Brasil , fueron sucesivamente el objeto de sus mas profundas observa- 
ciones, enriqueciendo mas y mas el ya abundante depósito de su me- 
moria las fuentes de su ardorosa imaginación y el caudal extraordinario 
de sus conocimientos. Tal fué el complemento de su educación como li- 
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terato y como príncipe ; de manera, que en las propensiones generales 
del espíritu humano, y en el movimiento actual que agita las sociedades 
modernas, ha podido aprender el arte de gobernar los pueblos en este 
siglo de anómala fisonomía, pero de indisputable adelantamiento y civi- 
lización. Al nivel de todas las mejoras administrativas, de los mas im- 
portantes descubrimientos, y de las útiles reformas que en tan diferentes 
pueblos comenzó, al volver á su país natal, han llevado casi á la perfec- 
ción ciertas instituciones, por poner en obra las modificaciones que habia 
visto planteadas con buen éxito entre los extraños. El reglamento de las 
fuerzas destinadas á la marina ; la fundación de establecimientos hydro- 
gráficos ; la de museos especiales ; la introducción de un nuevo sistema 
de abastos; la adopción de la lengua alemana en el mando y la corres- 
pondencia ; hé aquí algunas de las principales iniciativas con que logró 
la mejora y el aumento considerable de la marina del imperio. 

A este príncipe es deudora también la ciudad de Pola de su renaci- 
miento, de la fundación de varios notables edificios, de la construcción 
de un gran dique, de arsenales y astilleros, y de no pocos buques de dife- 
rentes portes, y por disposición suya se emprendió un viaje de circum- 
navegacion, y se mandaron comisiones exploradoras de la América del 
Sur, de las costas del África occidental, no menos que de otras, con el 
fin de hacer estudios especiales en los puertos de España, Francia, Ingla- 
terra los Países Bajos y la Alemania del Norte. 

Nombrado por el Emperador para el gobierno político y militar del 
reino Lombardo-Véneto en los tiempos azarosos de las borrascas políti- 
cas, el Archiduque supo captarse el aprecio y benevolencia de los italia- 
nos, y no es fácil enumerar los beneficios que derramó en aquel territorio 
en el cortísimo tiempo de dos años que estuvo al frente de la cosa pública. 

Hasta aquí, señores, la Comisión, sin tomar nada de su propio fondo, 
se ha reducido á hacer un compendio del trabajo biográfico del Archi- 
duque Maximiliano, que todos conocen, que es debido á la pluma de 
nuestro compatriota, el infatigable y benemérito D. J. M. Gutiérrez 
Estrada ; mas llegando á esta época importante de la vida pública del 
ilustre Príncipe, ha creído necesario copiar literalmente dicho escrito, 
que reflejará con mas viveza que un extracto imperfecto, las preclaras 
virtudes y talentos del augusto protagonista. 

« En efecto, dice el señor Gutiérrez Estrada, á pesar de las vivas 
inspiraciones de emancipación y unidad que agitaban al pueblo Lombardo- 
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Véneto, no pudo resistir á la evidencia de los beneficios que con mano 
generosa le prodigaba el Archiduque. Y con sobrada razón, pues cada dia 
de su gobierno se señalaba con alguna empresa útil, una reforma salu- 
dable, la suspensión de algún gravamen, ó la abolición de un privilegio. 
Habíase nombrado una comisión de catastro para la repartición equita- 
tiva de las contribuciones; preparado la exoneración de los feudos y 
diezmos, y suprimido el privilegio fiscal establecido en tiempo del primer 
Napoleón; un nuevo reglamento habia mejorado notablemente la condi- 
ción de los médicos concejales, al paso que algunas obras bien concebi- 
das y ejecutadas en el puerto de Venecia, hablan facilitado la entrada de 
buques de mayor calado. 

» Ya se habia comenzado el ensanche del puerto de Como por medio de 
un nuevo dique, y la misma ciudad debia á los desvelos del Archiduque 
un gran servicio, el mayor indudablemente con que puede un príncipe 
favorecer á una población. Tal fué el haber hecho desaparecer la malaria 
que infestaba la extremidad del lago ; mandó secar, al intento, el pantano 
llamado « Piano di Spagna, » y con el desagüe del Valle grande Vero- 
nese se obtuvo un terreno extenso y feraz. Se habia encargado igual- 
mente al iugienero Bucchia la formación de un proyecto para el com- 
pleto desagüe de los pantanos en las lagunas vénetas, y el riego artificial 
de las llanuras del Friuli, conduciendo á ellas el rio Ledra, y todo con la 
posible economía. 

» Durante este mismo período, se hermoseó Venecia con la prolon- 
gación de la Rivera hasta el jardín imperial, y en Milán se dio mas 
extensión á los paseos públicos. 

» Ante la energía constante y generosa del Príncipe hubo de ceder la 
municipalidad, que largo tiempo se habia resistido á hacer una plaza 
pública entre el teatro della Scala y el palacio Marino, y se restauró la 
basílica de San Ambrosio. 

» Pero si es bueno que circulen en una ciudad el aire, la luz y la vida, 
y ostentar ante los extranjeros suntuosos monumentos, grandes funda- 
ciones y bellas iglesias , aun hay para el jefe de un reino otras obliga- 
ciones y deberes mas imperiosos. El joven Archiduque no los desatendió, 
haciendo en el sistema de beneficencia pública reformas útiles y nece- 
sarias. Las poblaciones indigentes de la Valtelina fueron objeto de una 
asistencia material mas liberal y constante : se hicieron además estu- 
dios profundos para proporcionar los medios mas seguros de combatir la 
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miseria de aquellos pueblos empobrecidos por los extragos del oidium 
en los viñedos. 

» Innumerables son, por desgracia, las causas de los males que sufre la 
humanidad. Apénas'se consigue acabar con una, cuando surge otra y otra. 

» El Pó salió de madre, causando formidables inundaciones, y el Prín- 
cipe, siempre activo y denodado, acudió á los puntos de mayor peligro, 
salvó á los habitantes y los socorrió en sus necesidades mas imperiosas, 
implorando en su favor los auxilios del gobierno imperial. 

» La vida intelectual de las naciones, es decir, las artes , las ciencias, 
y la instrucción pública que la constituyen, tuvieron siempre en el 
Archiduque un ardiente y generoso promovedor. 

» El Conde Giulini, con la publicación de sus Memorias^ habia empe- 
zado á levantar un verdadero monumento de la historia nacional , y el 
ilustre Príncipe miró como punto de honra para Italia, su continuación, 
favoreciéndola cuanto pudo. Se dio igualmente á una comisión el encargo 
de publicar los Monumentos históricos y artísticos de las provincias 
Lombardo-Vénetas (1). 

» No bastan las nobles aspiraciones y loe instintos caballerescos á los 
príncipes llamados por su nacimiento y por la confianza pública al ejer- 
cicio de la autoridad ; necesitan además una razón serena y firme. Esta 
la posee en alto grado el Archiduque Fernando Maximiliano, como bien 
lo acreditó, durante su gobierno en Italia. En un despacho dirigido á 
lord Loftus , representante de la Reina de Inglaterra en la corte de 
Viena, escribía el Ministro de negocios extranjeros, lord Malmesbury, 
el 12 de enero de 1859, poco antes de estallar la guerra contra el Aus- 
tria, lo siguiente : « El gobierno de S. M. reconoce, con verdadera satis- 
facción, el espíritu liberal y conciliador que ha presidido al gobierno del 



(1) Al Archiduque Fernando Maximiliano se deben la iglesia votiva de Viena y 
el palacio de Miramar. 

La primera fu^ erigida á consecuencia y en conmemoración del odioso atentado 
cometido contra Sn Majestad Imperial Apostólica. Por medio de una excitación al 
patriotismo austriaco, consiguió el joven Príncipe los fondos al efecto necesarios. 
S. A. I., que Labia concebido la idea y promovido su realización, dirigió la em- 
presa, ocupándose en todos los pormenores que á ella se referían. 

El palacio de Miramar, construido por él, se halla situado sobre una roca escar- 
pada á la orilla misma del golfo de Trieste, no lájos del ferro-carril de Laybach. 
Es notable por su bella arquitectura y por la colección que encierra de cuadros 
y otros objetos de gran valor y gusto, recogidos por el Príncipe en sus largos viajes. 
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reino Lombardo-Véneto, mientras estuvo encomendado al Archiduque 
Femando Maximiliano.» 

> Se ve, pues, que el Archiduque se distingue por la inapreciable 
ventaja de haber acreditado su aptitud, aun á los ojos de la Inglaterra, 
para el gobierno de un pueblo, en circunstancias las mas difíciles. 

> Dotado de una disposición natural para las artes, las ciencias y las 
letras, las cultiva con ardor y lucimiento. 

» Su actividad y laboriosidad son prodigiosas ; en todas extenciones el 
dia empieza para él á las cinco de la madrugada. El estudio es, puede 
decirse, su idea fija. Habla seis lenguas con gran facilidad y corrección. 

» Hermano de un Emperador ilustre , gran almirante del imperio, 
colocado muy cerca del trono, objeto del respetuoso amor y admiración 
de todas las clases de la sociedad, conocido y estimado en toda Europa, 
está rodeado de cuanto puede lisonjear la ambición mas elevada. 

» En medio de tan graves negocios, de tanto esplendor y tanta gloria, 
ha escrito sus Impresiones de viaje^ varias obras científicas, y algunas 
no publicadas aun, en que ha pagado también su tributo á la poesía. > 

¿ Qué mas pudiera añadir la Comisión , que no debilitase los vivos 
coloridos con que tanbien se trazan las dotes morales de un Soberano, 
que á los 31 años ha alcanzado la madurez de conocimientos, la pru- 
dencia en el consejo, el tacto en la política, y la gloriosa nombradía en 
el reinado, á que apenas tendrían derecho de aspirar los genios mas 
felices, allá en el último tercio de la vida ? Solo agregaremos que por 
un enlace feliz con la Princesa María Carlota Amalia, le ligan los mas 
estrechos vínculos con la dinastía que reina actualmente en Bélgica, y 
que modelos ambos esposos de piedad cristiana, educados desde la cuna 
en el catolicismo, la pureza de sus costumbres, su zelo ardiente por la 
religión, y el constante ejercicio de la caridad evangélica, los constituyen 
tipos de aquellas relevantes virtudes, que no podrán menos que refle- 
jarse en los pueblos que gobiernen. 

Resumiendo, pues, en breves palabras, todo lo que lleva expuesto, 
juzga la Comisión haber demostrado plena y satisfactoriamente : 

1" Que el sistema republicano, ya bajo la forma federativa, ya bajo la que 
mas centraliza el poder, ha sido el manantial fecundo en muchos anos que 
lleva de ensayarse, de lodos cuantos males aquejan á nuestra patria, y 
que ni el buen sentido, ni el criterio político, permiten esperarque puedan 
remediarse sin extirpar de raíz la única causa que los ha producido. 



— 143 — 

2° Que la institución monárquica es la sola adaptable para Méjico, 
especialmente en las actuales circunstancias, porque combinándose en 
ella el orden con la libertad, y la fuerza con la justificación mas es- 
tricta, se sobrepone casi siempre á la anarquía, y enfrena la demogogía, 
esencialmente inmoral y desorganizadora. 

3° Que para fundar el trono no es posible escoger un Soberano entre 
los mismos hijos del país (el cual por otra parte no carece de hombres de 
un mérito eminente), porque las cualidades principales que constituyen 
á un rey, son de aquellas que no pueden improvisarse, y que no es dable 
que posea en su vida privada un simple particular, ni menos se fundan 
y establecen sin otros antecedentes por solo el voto público. 

4' Y último. Que entre los príncipes ilustres por su esclarecido y 
excelso linaje, no menos que por sus dotes personales, es el Archiduque 
P'ernando Maximiliano de Austria en quien debe recaer el voto de la na- 
ción para que rija sus destinos, porque es uno de los vastagos de extirpe 
real mas distinguido por sus virtudes, extensos conocimientos, elevada 
inteligencia y don especial de gobierno. 

La Comisión en tal virtud somete á la -resolución definitiva de esta 
respetable Asamblea, las proposiciones que siguen : 

I*" La Nación mejicana adopta por forma de gobierno la Monarquía 
moderada, hereditaria, con un príncipe católico. 

2^ El Soberano tomará el título de Emperador de Méjico. 

3^ La corona imperial de Méjico se ofrece á S. A. L y R. el Príncipe 
Fernando Maximiliano, ArchiduquedeAustria, para sí y sus descendientes. 

4'' En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, el Ar- 
chiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar pesesion del trono 
que se le ofrece, la Nación mejicana se remite á la benevolencia de 
S. M. Napoleón III, Emperador de los franceses, para que le indique 
otro príncipe católico. 

Méjico, Julio 10 de 1863. 

Aguilar. — Velasquez de León. — Orozco. — Marín. — Blanco. 

Puesto á votación el conjunto del informe fué, aprobado por unani- 
midad. 

En seguida se sometió á votación el primer artículo de las conclusiones. 
Art. I"" La Nación mejicana adopta la Monarquía constitucional here- 
ditaria con un príncipe católico. 
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Fué aprobado por 229 votos contra 2. 

Levantada la sesión y abierta nuevamente á las cinco de la tarde con 
226 miembros, la Comisión puso al voto de la Asamblea los artículos 
siguientes. 

Art. 2° El Soberano tomará el título de Emperador de Méjico. 
Fué aprobado sin discusión por unanimidad. 

Art. 3° La corona imperial de Méjico se ofrece á su alteza imperial el 
Real Príncipe Fernando Maximiliano, archiduque de Austria, para sí y 
sus descendientes. 

Aprobado sin debate por unanimidad. 

Art. 4° En el caso de que por circunstancias imposibles de prever el 
archiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar posesión de la 
corona que se le ofrece, la nación mejicana se remite á la benevolencia 
de Su Majestad Imperial Napoleón III, Emperador de los franceses, para 
que le indique otro príncipe católico. 
Miembros presentes 220. 

Después de una lij era discusión, fué aprobado por 211 votos contra 9. 
Antes de cerrarse la sesión, la Asamblea votó una acción de gracias 
al Emperador de los franceses por la generosa protección que dispensa al 
pueblo mejicano. 

A S. M. la Emperatriz de los franceses. 

En virtud de una proposición presentada por uno de los miembros de 
la Asamblea, se resolvió que se colocara el busto de Napoleón III en la 
sala de sesiones. 

D. Alejandro Arango y Escandon, propuso que se enviara una copia de 
los cuatro artículos constitutivos al Soberano Pontífice, suplicándole que 
se dignara dar su bendición á la Asamblea y al nuevo Soberano. Esta 
proposición fué aprobada por unanimidad. 

A las doce del dia un repique general de campanas y una salva de 
101 cañonazos anunciaron la proclamación solemne de la Monarquía y el 
advenimiento del archiduque Fernando Maximiliano de Austria al trono 
imperial de Méjico. 



